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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
“Bichito: sé que serás benévola con estos 
poemas, cuyo único delito es haberlos escrito; 
pero a lo mejor no podía hacer otra cosa, la que 
hubiera querido, y sin embargo te los debo, como 
te debo tantas otras cosas. Sé que me las vas a 
perdonar y sé que las leerás con tu media  
sonrisa llena de ternura y de comprensión,  
porque vos leés más allá de las palabras,  
que es donde se encuentra el verdadero texto”. 

 
Julio Cortázar1

 
 

 
 

El lector, del ámbito académico o no, que se encuentre con esta investigación 

seguramente pensará que trata de cuestiones sobre los problemas de 

redacción en los escolares, o sobre cómo elevar las capacidades de 

comprensión lectora en el Estado ya que los estudios arrojan que estamos al 

final de la gráfica, o, lo que es aún más común entre las titulaciones de los 

futuros profesores, alguna estrategia para lograr que los alumnos lean libros. 

Pero si alguna atención le prestó al título, hipotetizará que hablará de alguna 

técnica para incluir la lectura de textos narrativos tabasqueños en las clases de 

español, o… En fin, se podría continuar con los supuestos pero, en todos ellos, 

lo más probable es que el hipotético lector piense que una investigación más 

sobre educación no nos va a acercar a los estándares de Finlandia. Y tendrá 

razón… en parte. Esta investigación no ofrece soluciones sino miradas, y es ahí 

donde está lo novedoso, porque no observa directamente sino a través de la 

                                                           
1 De una a carta de 1977 a su traductora uruguaya Cristina Peri Rossi. Diario Clarín. 12.02.14 , 
pegado de http://www.clarin.com/sociedad/Julio-Cortazar-contrajo-transfusion-contagio_0_1083491909.html> 
 

vii 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.

http://www.clarin.com/sociedad/Julio-Cortazar-contrajo-transfusion-contagio_0_1083491909.html�


mirada de otros, digamos que los espía, les roba el mirar. La investigadora se 

convirtió en voyerista porque escondida detrás del papel se puso a observar lo 

que otros ven y cómo lo ven. E invita a quien quiera plegarse que haga lo 

mismo. 

Para terminar con los supuestos, este estudio trata de los textos 

narrativos producidos en Tabasco en la segunda mitad del siglo pasado, pero 

solo de tres de ellos. Los cuentos elegidos transcurren en un entorno escolar y 

los personajes hacen cosas que se realizan todos los días en las escuelas, por 

eso en estos relatos hay alumnos, maestros, directores y un padre de familia. 

También hay pizarrones, pupitres, mesabancos, libros de texto y algún televisor. 

Los alumnos hacen homenajes a la bandera, el director da su discurso, los 

chicos salen al patio a jugar. Los profesores enseñan, indican a los alumnos 

qué hacer, cuándo escribir, cuándo hablar, quién pasa al pizarrón, y a veces 

sufren enfrentamientos con los niños y los adolescentes. En ese discurrir del 

tiempo escolar es posible observar cuál es el modelo de educación sobre el que 

están plantados los maestros, con qué métodos enseñan, cómo conciben a la 

educación. Principalmente de esto trata esta investigación: de lo que dice la 

literatura tabasqueña sobre la educación. 

Como la visión es de la literatura a la educación y no al revés, hubo que 

construir un aparato histórico y teórico para emprender la tarea investigativa 

pues no se tenían noticias de un estudio similar. Se estudiaron investigaciones 

que tomaban, como ésta, la literatura no per se, sino para buscar en ella otra 

cosa. Y eso alentó a la investigadora pues comprobó que otras personas 

utilizaban los textos literarios como fuente de consulta, como lugar donde 

abrevar para enterarse de cómo se concebía algo en algún momento de una 

sociedad. Porque no hay que perder de vista que el escritor es una persona 

más de la comunidad, y que en él se imprimen toda la cultura y la tradición de 

su entorno que ficcionalizadas aparecen luego en sus textos. 

Esto que se acaba de expresar se desarrolla en el primer capítulo, el 

dedicado a plantear el problema; ahí se explica que el objetivo del estudio era 
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desentrañar el modelo educativo que presenta cada uno de los tres cuentos 

tabasqueños e interpretar cómo describe la literatura a la educación. También 

relacionar esos modelos con lo propuesto por el proyecto político-educativo del 

momento, y describir las prácticas sociales que esos modelos propiciaban en 

esas aulas de ficción. Este capítulo aclara términos que se usaron 

frecuentemente en el reporte, tales como cuento, fábula, modelo educativo, 

narrativa, texto literario y unidad de análisis. Explica las causas que limitaron el 

avance, y las clasifica en administrativas, psicológicas y de salud. Revela cómo 

se llegó a la elección de los cuentos, cómo se determinó el corpus y cuáles 

fueron las condiciones para conformar la muestra. Expone los ocho momentos 

en que se organizó el estudio, que comienza con el planteamiento del 

problema, sigue con la elección de los cuentos y la entrevista a los autores, la 

búsqueda de bibliografía, determinación de las unidades de análisis, aclaración 

de significados, hasta finalizar con la reconstrucción-análisis de los significados 

de los relatos. Para terminar el capítulo, se declaran las categorías de estudio, 

que son el concepto de literatura que sustenta la indagación, y el de modelos 

educativos. 

El capítulo siguiente, marco histórico y contextual, determina el momento 

político social en que se ubican las historias de los cuentos y hace un breve 

recuento de los tres proyectos educativos correspondientes a tres gobiernos 

federales diferentes: Adolfo López Mateos (1958-1954) pues ahí se desarrolla la 

trama del primer cuento, Un día de clases, de Luis Alonso Fernández Suárez; 

Miguel de la Madrid Hurtado (1983-1988), espacio histórico donde ocurre 

Prohibido jugar en el salón de clases de Juan Antonio Lezama Morfín, y el 

sexenio de Ernesto Zedillo Ponce de León, período que se corresponde con El 

examen, de Rafael Jesús Suárez Rosas.  

Concomitantemente, se describen los tres modelos que conciernen a 

estos períodos: Escuela Tradicional, Tecnología Educativa y Telesecundaria. 

Con esto queda cubierto lo que atañe a la categoría modelos educativos, y 

también se explica qué concepto de literatura se utiliza en el marco, para lo cual 
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se apoya principalmente en los postulados de la escuela conocida como 

Formalistas Rusos. También se exploran cuatro investigaciones cuyos titulares 

se sumergen en textos literarios para buscar algo que no es literario, y una de 

ellas hasta al diablo encontró (El diablo en los textos de la conquista de la 

Nueva España, de Beatriz Gutiérrez Müeller). Las otras tres realizan búsquedas 

diferentes: desde los griegos hacia el presente, todos los textos que hablan 

sobre el deporte; la flora y la fauna citada en El llano en llamas de Juan Rulfo, y 

la última coincide en la temática pues en las novelas españolas de 1900 a 1930 

explora la mentalidad social y los modelos educativos, en exclusiva cómo 

conforman esos textos la infancia, la familia y la escuela. 

El siguiente capítulo da cuenta de cómo se cimentó el marco teórico. 

Comienza explicando cómo se construyeron las unidades de análisis y qué se 

esperaba encontrar. Cada referencia está conformada por una unidad 

lingüística  que, según Calsamiglia y Tusón (2007), es un enunciado que no 

responde necesariamente al modelo oracional sino al de enunciado como 

unidad mínima de comunicación. La clasificación que se hizo de las unidades 

incluye Tema, Personaje, Medidas de Espacio-Tiempo y Sistema, con sus 

respectivas clasificaciones y criterios.  

A continuación en el mismo capítulo, se exploran las teorías y enfoques 

que analizan las categorías, específicamente la literaria pues la categoría 

Modelos Educativos se explica en el capítulo dos. Se analizan las disciplinas –

relativamente nuevas algunas- que tienen que ver con el estudio y el uso del 

lenguaje que hacen los hablantes, lo que con él significan o quieren significar, y 

se explica cuáles de esas disciplinas se tomaron en cuenta para facilitar la 

interpretación: hermenéutica y sociolingüística interaccional. La primera pues 

ofrece un modelo, el círculo hermenéutico, para interpretar textos literarios, y la 

segunda porque incluye aportaciones de las perspectivas microsociológicas, en 

especial algunos conceptos sobre reproducción de la arbitrariedad simbólica 

formulados por Bourdieu y Passeron, y las ideas de Foucault sobre la sociedad 

que controla y castiga a través del examen.  
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El capítulo cuatro se explaya sobre la metodología de la investigación. 

Ofrece información sobre el enfoque de la investigación, asentado en el 

paradigma interpretativo, y ubica el tipo en la perspectiva cualitativa con 

intención descriptivo-interpretativa de la realidad. Se soporta en el círculo 

hermenéutico como método y se apoya en el modelo de diseño narrativo. En 

varias ocasiones durante el curso del documento se menciona que por ser una 

investigación original sin antecedentes en su género, se sustenta en algunos 

elementos de varios modelos metodológicos que se consideraron útiles para la 

consecución de los objetivos. Se mencionan también las características que 

acotaron la elección de los cuentos de la muestra, como ser autoría de 

tabasqueños, editados después de 1983, y cuya historia sea posterior a 1950, 

entre otras. La principal técnica de recolección de datos fue la lectura de todos 

los textos tabasqueños del período delimitado, que no son pocos, y las 

entrevistas a los autores, realizadas una de manera sincrónica y diferidas las 

otras.  

El capítulo cinco es el de los resultados, e incluye las interpretaciones. 

En él se analizan los tres cuentos seleccionados; si bien todos transcurren en el 

interior de una escuela las épocas son diferentes, también los espacios 

geográficos y los niveles educativos (primaria, secundaria y telesecundaria). En 

Un día de clases se ve un maestro que no sabe qué hacer cuando el mundo de 

fuera de la escuela se entroniza en el aula, pero sigue actuando como maestro 

con todo y vara rectora. Prohibido jugar en el salón de clases es un ejercicio de 

introspección de una maestra de telesecundaria cuando es asediada por sus 

alumnos en son agresivo, y muestra sus diferencias con el medio y con la 

profesión. A su vez, El examen, al mejor estilo de los ajustes de cuenta describe 

la venganza de una profesora ante una alumna desobligada, pero el destino 

decide a favor de la adolescente. 

A continuación se presentan las conclusiones, donde se aprueba la 

conjetura inicial y se indica el modelo que sustenta cada uno de las narraciones. 

También se señalan algunas semejanzas en la conducta de los maestros, que 
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mueven a algunos cuestionamientos sin respuesta (por el momento). Se 

aventura, además, una posible utilidad de los resultados, y en todo momento se 

aclara que desde esta perspectiva se llegó a esas conclusiones, las que 

podrían cambiar variando el sujeto observador cargado con sus propios 

referentes.  

Las referencias bibliográficas registran los textos de donde se tomaron 

las citas utilizadas en el cuerpo del estudio, y en anexos se incluye una 

catorcena de documentos que sirvieron también de apoyo a la interpretación. 

Una aclaración final. Haciendo eco a Romo (2007) se consideró extender 

cada uno de los apartados hasta donde le era útil a la investigación, evitando 

las parrafadas sin sentido o las temáticas ad libitum al estilo de los textos 

expositivos, y evitar así que el reporte perdiera el rumbo. El autor mencionado 

lo explica mucho mejor: “En una situación comunicativa particular y concreta no 

necesitamos estructurar el universo entero, sino sólo los rasgos significativos 

pertinentes a esa situación” (pág. 142). Con esta consideración el reporte, 

según se aprecia, ganó en concisión, agilidad y ritmo.  
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1 
 

CAPÍTULO 1 
 
 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 

En este capítulo se abordará cómo se fue construyendo la investigación co-

menzando por la idea que le dio origen, la justificación del estudio y la declara-

ción del problema, que exponen la génesis y razón de ser del estudio. A conti-

nuación se incluyen los objetivos de la investigación, que fueron modificados y 

retocados varias veces hasta ajustarlos a lo que realmente se pretendía lograr. 

Se explicará por qué no es un estudio literario en sí, sino educativo, puesto que 

los textos literarios se tomaron como base para explorar en ellos una cuestión 

que no le es propia, muy alejada de su razón de ser estética: lo educativo.  

 También se definirán los términos clave que serán la base de las explica-

ciones y que se utilizarán repetidamente en el reporte, se comentarán los su-

puestos de lo que se pensaba encontrar y se explicará someramente cómo se 

construyó el corpus. Se incluirán luego las limitaciones que sufrió el curso de la 

investigación a partir de una clasificación de las causas que retardaron el avan-

ce previsto, y para terminar se mostrará de manera esquemática cómo se cons-

truyó el estudio.  

 

 

1.1 Justificación del estudio 
 

La inquietud que dio origen a este trabajo se preguntaba cómo se veía la edu-

cación en los espacios no exclusivamente educativos donde ella debe influen-

ciar, cuáles espacios y qué datos reconocer como evidencias. Dado que la for-

mación de la investigadora emergía del mundo de la literatura, encontraba que 
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ésta es fuente generadora de datos en los que se nutren otras disciplinas, la 

Historia y la Filología, por nombrar algunas, para componer escenarios históri-

cos y lingüísticos de determinadas épocas. Educación y literatura era un bino-

mio sobre el que se había escrito bastante pero sólo desde la ribera de alguna 

de las disciplinas de lo educativo, ya era momento de que la literatura mostrara 

cómo percibía a la educación desde su propia trinchera y con los instrumentos 

que le son propios: la narrativa de ficción. 

Se consideró, además, que todo lo que sucede en la vida social se refleja 

de una u otra manera en las manifestaciones que tienden a trascender a lo coti-

diano, entiéndase por ello los productos artísticos (esculturas, arquitectura, 

música, literatura) que son, o pretenden serlo, los depositarios de una informa-

ción incalculable de la época y de los sentires de quienes en ellas vivieron, pero 

que todavía no se ha explorado lo suficiente. A este respecto fue aclaratoria la 

siguiente cita de Belic (1983: 174): 
 

En la creación literaria se reflejan las cualidades y facultades, las situacio-

nes vitales básicas y los problemas fundamentales del hombre. Pero los pro-

blemas fundamentales del hombre se expresan en la literatura siempre por me-

dio de representaciones características de determinada época, de acuerdo con 

el nivel histórico del conocimiento y el grado correspondiente del desarrollo de 

las facultades humanas.  

 

No son muchos los textos narrativos tabasqueños que hacen referencia a 

la educación, pero unos pocos de manera directa o tangencial aluden específi-

camente a la instrucción de los personajes o incluyen personajes que están en 

el período de formación educativa. Esos relatos fueron los que colaboraron con 

elementos para analizar lo que aportaban sobre la educación del momento 

histórico-social en que están insertos. Se pensaba que la visión que aparecería 

sería la propia del autor, pero también se consideró  que la realidad se confor-

ma por una multiplicidad de apreciaciones, por lo que si bien aquél ofrecía un 
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observador único, era confiable en cuanto que su mirada atenta se enfocaba 

hacia un determinado momento de una porción de la sociedad. 

Se recapacitó sobre los usos que se daría a los datos obtenidos, y se de-

cidió que serán útiles en la formación de profesores y también en las áreas cen-

trales donde se diseñan las reformas educativas y los materiales que de ellas 

emergen. En este último ámbito, un poco de realidad –aunque esté vestida de 

ficción-  ayudará a centrar las políticas y los métodos, que por lo general visua-

lizan el deber ser, la utopía hacia donde quieren llegar, partiendo del mismo 

deber ser sin considerar el ser, el microcosmos de las relaciones y acciones 

escolares que justamente plantean los cuentos analizados. 

 

 
1.2 Declaración del problema 

 

Los estudios sobre los efectos de la educación se centran, por lo general, en la 

medición de las habilidades adquiridas por los alumnos en su estancia en las 

aulas, o en la evolución de las calificaciones obtenidas por los colectivos de es-

tudiantes a lo largo de períodos arbitrarios de estudio. En suma, se mira a la 

educación con ojos que ella misma provee, desde su propio entorno y sus pro-

pios actores: la escuela y los alumnos. Son poco frecuentes –más bien ausen-

tes- las miradas desde ámbitos ajenos al educativo; en todas ellas la opinión 

generalizada es que la acción de la escuela se manifiesta en lugares fuera del 

recinto áulico, pues la escuela educa para la vida. 

Se especuló, entonces, que en algún  momento del relato algo debía de-

cir la literatura sobre la educación, seguramente un personaje iría a la escuela 

como estudiante, mencionaría algunas prácticas que allí ejecutaba, discurriría 

sobre los contenidos que debía aprender y cómo debía aprenderlos, también 

daría cuenta de lo que el maestro exigía de él, las tareas que debía realizar, las 

relaciones con sus compañeros y con las autoridades. En fin, para informar so-

bre las peripecias que conforman la trama, los relatos necesitaban situar, con-
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textualizar la historia, y era en esta situación donde con seguridad se encontra-

ría, al menos en algunos, evidencias del mundo educativo. 

La investigación que este proyecto emprendió quería también posar una 

mirada más amplia sobre el hecho educativo y sus modelos. No pretendió estu-

diar el impacto de la educación en la literatura, pues no le interesaba contabili-

zar, por ejemplo, cuántas veces se nombran las prácticas escolares en los tex-

tos narrativos; le importaba, en cambio, desentrañar cómo se manifestaba la 

educación en la narrativa tabasqueña, y cómo concebían estos escritos a la 

educación.  

El cuestionamiento que esta posición generó se materializó en las si-

guientes preguntas: 

¿Qué modelos educativos (perspectivas, enfoques) mostraban o inferían 

los textos narrativos? 

¿A qué períodos de la educación mexicana correspondían? 

¿Qué costumbres alrededor de la educación generaban en los textos-

fuente cada uno de los modelos identificados? 

¿Cuál era el modelo educativo del  momento histórico en que transcurría 

la trama? 

 

¿Cuáles eran las rutinas y actitudes de los profesores en el aula? 

¿Cómo se comportaban los alumnos entre sí y con los profesores? 

 

 

1.3 Objetivos del estudio 
 

El estudio se propuso lograr los siguientes objetivos, formulados luego de la 

disquisición explayada en los párrafos anteriores. 

 

1.3.1 Objetivo general 
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Configurar los modelos educativos presentes en tres cuentos tabasqueños con-

temporáneos, para interpretar cómo describe la literatura a la educación.  

1.3.2 Objetivos específicos 
1. Identificar los modelos educativos acordes con el momento histórico de 

cada trama. 

2. Relacionar los modelos educativos que manifiestan los textos narrativos 

con los modelos educativos implementados por la Secretaría de Educa-

ción Pública. 

3. Describir las prácticas sociales que esos modelos educativos propician 

entre los actores. 

 

 

1.4 Definición de términos 
 

A continuación se conceptualizan los principales términos sobre los que se 

construyó el estudio, con la intención de compartir con el lector un mismo cami-

no en la interpretación del trabajo. 

 

Cuento: Es una narración en prosa de hechos ficticios, más breve en extensión 

que la novela. Esta brevedad impide que haya descripciones extensas de per-

sonajes, lugares o épocas. El cuento posee menor cantidad de personajes que 

la novela y su descripción psicológica es escueta. “La novela viene de la histo-

ria, del relato de viajes, el cuento viene de la anécdota”, opina Eichenbaum (Ja-

kobson et al., 1980: 11), por eso el cuento tiende hacia la conclusión, en tanto 

que en la novela el final es un momento de debilitamiento donde se diluyen to-

dos los factores que jugaron en la construcción de la fábula (Tomachevski, 

1982) para producir una impresión rápida y de conjunto, a través de una estruc-

tura narrativa rigurosa que conduce a un desenlace sorprendente y desconcer-

tante. Sobre el final se asienta el peso total de la acción, que “tiende a producir 

un impacto en el lector o a dejarle una sensación de inseguridad sobre la ver-
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dadera naturaleza de los acontecimientos narrados” (Eichenbaum, en Jakobson 

et al, 1980: 152).  

Fábula: La fábula es el tipo de disposición temática cuyo material está unido 

por nexos de orden causal-temporal. Las obras con fábula son cuentos, nove-

las, poemas épicos, y las sin fábula son, por ejemplo, las obras descriptivas 

(poesía lírica y didáctica, entre otras) cuyos hechos “son narrados como si-

multáneos (…) sin un nexo causal interno” (Tomachevski, 1982: 182). Al conjun-

to de los acontecimientos temáticos en sus relaciones internas Tomachevski 

llama fábula, y agrega que “la fábula se efectúa mediante la introducción en el 

relato de algunas personas (“personajes”, “protagonistas”), ligadas entre sí por 

intereses y por relaciones diversas (por ejemplo, es parentesco)” (183). En este 

trabajo se usará indistintamente y con el mismo significado historia (del relato), 

relato, narración, fábula, cuento.  

 

Literatura: En el Renacimiento surge el concepto de literatura a partir de su raíz 

latina littera, que significa letra del alfabeto; literatura fue, en ese comienzo, la 

facultad de leer y haber leído. Luego derivó hacia el concepto de letrado y a 

mediados del siglo XIX adquirió el significado que tiene hoy, explica Jacobo Set-

ton siguiendo el análisis de Raymond Williams (Alvarado, 2004). En la actuali-

dad se convirtió en una categoría relativamente objetiva de libros de calidad. 

Desde el punto de vista de Pierre Bourdieu (Lafforgue, 2009) la literatura es un 

bien simbólico que pertenece al campo intelectual, el cual sirve para identificar 

de qué modo las producciones intelectuales y sus instituciones se vinculan con 

y funcionan en la estructura social (Setton en Alvarado, 2004). Independiente-

mente de cualquier definición que se dé, la literatura está compuesta por pala-

bras, su materia prima es el lenguaje, y se refiere a cierto tipo de textos com-

puestos con calidad e imaginación.  

 

Modelo educativo: Un modelo es una representación de una zona restringida 

de una realidad; necesita de una visualización conceptual elaborada a partir de 
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la realidad. Un modelo educativo es una realidad organizada coherentemente 

por un cúmulo de intangibles, según un esquema teórico que funciona como 

arquetipo y ejemplo. Un modelo educativo tiene varios componentes, el princi-

pal, el filosófico que sintetiza los valores, los principios, las creencias y las 

orientaciones que rigen la misión y la visión de la educación, los fines académi-

cos y humanos; y el componente académico, centrado en el hecho educativo y 

sus actores (Educadores Católicos, 2014). 

 
Narrativa: Se refiere a un proceso de comunicación mediante el cual un autor 

crea personajes para expresar ideas y emociones. Desde la teoría del discurso, 

el término abarca otros campos además del literario, como el audiovisual, que 

incluye el cine, la televisión, los videojuegos, y los recursos multimedia. Se utili-

za indistintamente narrativa, narración y relato. Es un tipo de discurso que co-

munica hechos que transcurren en el tiempo y que significan una transforma-

ción de la situación inicial en que se encuentran los participantes. Los relatos 

literarios diferencian de las demás narraciones por el carácter imaginario o ficti-

cio de los hechos narrados y porque en ellos destaca la función literaria del len-

guaje, o función poética (Eagleton, 2001; Jakobson, 1986). 

 
Texto: Es la organización de un mensaje en forma lingüística, o sea un conjunto 

de enunciados que forman entre sí un todo coherente y comprensible. El con-

cepto de texto no está limitado por la extensión, y puede adoptar distintas mo-

dalidades discursivas: exhorto, instructivo, carta, informe, etc. (Marín, 1995: 

220). Según De Beaugrande y Dressler (1997; 33-48) “Un texto es un aconte-

cimiento comunicativo que cumple siete normas de textualidad” a saber: co-

hesión, coherencia, intencionalidad, aceptabilidad, informatividad, situacionali-

dad e intertextualidad. Consideran, además, que si algún texto no satisface al-

guna de esas normas no puede considerarse que dicho texto sea comunicativo, 

y en consecuencia no podrá analizarse como si fuera texto genuino. 
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Texto literario: Es un objeto cultural que presenta un tipo de escritura altamen-

te apreciada por la sociedad. Según los formalistas rusos, lo que priva en los 

textos literarios es el uso particular del lenguaje, que se desautomatiza de la 

cotidianidad y adquiere el valor de performador de todos los elementos de la 

historia (Eagleton, 2001). 

 
Unidad de análisis: Es el contenido más pequeño en que se cuenta la apari-

ción de una referencia, según Sánchez Aranda (Hernández, 2006: 358); podr-

íamos llamarlo un referenciema1

 

, parangonando la taxonomía de la lingüística 

(lexema, monema, grafema). La unidad de análisis recoge los elementos míni-

mos de una referencia –en el caso que nos ocupa una palabra, una frase con 

sentido para el análisis que se está realizando- y permite sumarlos con otros 

similares con la finalidad de conjuntarlos y facilitar el análisis.  

 

1.5 Suposiciones 
 

Al inicio de la investigación se suponía que los textos que se hallarían serían 

bastante ingenuos respecto de la manera de aludir a la educación; que sólo se 

encontraría el nombre de algunos elementos o utensilios escolares y de rimas y 

juegos que se practican en el recreo. En realidad, la premisa que guio el co-

mienzo de la investigación fue no hacer más predicciones que las planteadas 

en líneas anteriores, pues se corría el riesgo de que las ideas preconcebidas 

impidieran localizar lo que los textos ofrecían. Además, se esperaba que la pri-

mera lectura provocara el asombro. 

No suponer fue una elección atinada ya que los textos realmente provo-

caron el asombro al ofrecer más de lo que se esperaba de ellos. Una vez halla-

dos se continuó con la misma estrategia: no presuponer, o sea que a medida 

que se iba leyendo no se pensara en clasificarlos en las unidades de análisis, 
                                                 
1 Postura de la investigadora. 
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ésta es una tarea que se realizó posteriormente. Una vez conjuntadas y organi-

zadas recién se pudo comprender la magnitud de los datos que arrojaban; 

además, señalaban el camino por donde debía transitar el análisis, que es el 

punto final de esta investigación. 

 

 

1.6 Delimitación del corpus 
 

Para delimitar el Corpus se tuvo que diseñar criterios de delimitación ya que la 

literatura tabasqueña es bastante vasta pero no existe una sola institución que 

contenga todas las obras. Se decidió, entonces que los textos-fuente (los cuen-

tos) debían presentar una trama que se llevara a cabo en un plantel educativo y 

que versara sobre una situación escolar. La ubicación temporal debía eviden-

ciarse fácilmente ya que permitiría contrastar el modelo que presentaban contra 

lo que el modelo oficial preconizaba. A partir de estas dos premisas se fijaron 

algunas condiciones para acotar aún más la búsqueda, entre ellas: haber sido 

escrita con una finalidad literaria, no didáctica ni moralizante; estar ambientada 

en Tabasco entre 1950 y el 2000, ser obra publicada y haber visto la luz luego 

de 1983, de autor tabasqueño de nacimiento o radicar en el Estado desde larga 

data.  

En la búsqueda aparecieron algunos textos (Figura1, Anexo 1) de los 

cuales se eligieron tres que cubren casi todo el abanico de la educación básica 

y diversos puntos geográficos del Estado, además de que mostraban explícita-

mente situaciones de aula: Un día de clases, de Luis Alonso Fernández Suárez, 

ambientado en una escuela primaria de la sierra de Tenosique; Prohibido jugar 

en el salón de clases, de Juan Antonio Lezama Morfín, que transcurre en una 

telesecundaria del municipio de Comalcalco, y El examen, de Rafael Jesús 

Suárez Rosas, que se desarrolla en una escuela secundaria de Paraíso.  
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Cuento Libro Autor Edición 

 
Prohibido jugar en el 
salón de clases 

 
La triste risa 
del río 

 
Juan Antonio  
Lezama Morfín 

 
1988. Instituto de Cultura de 
Tabasco 
 

 
Tan dipitidoo la niña 

 
Tiempos oscu-
ros 
 

 
María Teresa 
Priego 

 
1988. Instituto de Cultura de 
Tabasco 

 
El examen 
 

 
Amo este 
juego 

 
Rafael Jesús Suá-
rez Rosas 

 
2001. UJAT, ICT, Sociedad de 
Escritores Tabasqueños 
 

 
Vas a acabar como 
el tío Benjamín 

 
Ni el reino de 
otro mundo 

 
Bruno Estañol 

 
1991. Joaquín Mortiz/ IN-
BA/CONACULTA/ 
Gob. del Edo. de S. L. Potosí 
 

 
Esas formas de en-
contrar música 

 
Nicolasa en la 
villa de perros 

 
Luis Gámez 

 
2008. Gobierno del Estado de 
Tabasco, IEC 
 

 
 
Un día de clases 

 
 
Historias del 
principio 

 
 
Luis Alonso 
Fernández Suárez  

 
1999. Fondo Estatal para las 
Artes y la Cultura de Tabasco, 
UJAT, Sociedad de Escritores 
Tabasqueños. 
 

 
Figura1. Cuentos de temática educativa 

 
 

1.7 Limitaciones 
 

Una investigación que no tenga tropiezos, obstáculos, impedimentos, retardos, 

crisis, seguramente no estaría hecha por humanos. La planeación en el papel 

calcula los tiempos, pero la realidad tiene sus propias necesidades que se con-

vierten en tantos y variados imponderables que, seguramente, escapan a las 

previsiones del investigador. Este estudio no estuvo exento de ellos, y los moti-

vos que contribuyeron al retraso se podrían clasificar en administrativos, emo-

cionales y de salud. 
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Se estaba consciente de que el tema de investigación era bastante in-

usual, tanto es así que algunos académicos opinaban sobre el tipo de especia-

lista que debería asesorar la investigación, y en lo que todos coincidían era en 

que debía ser alguien que conociera de literatura, rama del saber que desafor-

tunadamente la Universidad2

En primer lugar, no por importantes sino por su ocurrencia en el tiempo, 

sucedieron los administrativos. Desde los comienzos de esta investigación se 

trabajó con una profesora que sin ningún tipo de interés se ofreció a colaborar. 

Con ella se comentó el tema y la intención de la investigación, se construyó el 

proyecto y, una vez aprobado por la titular del taller de Investigación, se trabaja-

ron los primeros análisis. En este momento la Administración del posgrado emi-

tió el oficio de asignación de asesor, cuyo nombre, extrañamente, era el de otro 

académico. A pesar de que se expusieron las razones por las que solicitaba el 

cambio de asesor –ya se llevaba largo camino recorrido- no accedieron por ni-

mias razones.  

 todavía no ha incorporado a su oferta educativa. 

Al respecto, la idea del maestrando sobre el asesor ideal es que debía ser al-

guien que tuviera un acervo de lecturas literarias pero que fuera un experto en 

educación, con amplios conocimientos en la historia de la educación en México, 

y de los modelos educativos y de enseñanza aplicados en el país. En pocas 

palabras, la única preocupación era que el asesor guiara la investigación hacia 

un camino que no fuera el adecuado. 

Esa situación causó que la investigación se deprimiera –entramos a la 

segunda razón- y junto con ella la investigadora.  Los administradores no imagi-

nan lo que pueden ocasionar con una cerrazón de ese tipo ya que se puede 

poner en riesgo el futuro del trabajo; tampoco consideran el grado de apego y 

compenetración que el maestrando puede tener con su mentor, como sucedió 

en este caso,  a tal punto que la investigación quedó varada a mejor suerte. A lo 

                                                 
2 Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. Oferta educativa de licenciaturas. 
http://www.ujat.mx/interioradentro.aspx?ID=15496&NODO=287 
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anterior se sumó el deceso de un familiar que estaba bajo la dependencia de la 

investigadora, lo que vino a ahondar aún más el desaliento y la apatía. 

Por último, el estrés emocional se manifestó somáticamente y emergie-

ron algunos males latentes pero que antes no se habían manifestado con tal 

virulencia. Esta vez el avance que se llevaba se vio detenido por casi un año 

pues las prioridades de la investigadora eran otras, completamente ajenas al 

trabajo académico que estaba realizando.  

Superadas estas dificultades se recuperó la asesora original, se retomó 

el estudio y se siguieron los pasos que la metodología diseñada marcaba.  

 

 

1.8 Organización del estudio 
 

La investigación se realizó en ocho momentos (Figura 2) y el comienzo corres-

pondió al planteamiento del problema, el cual estuvo orientado a entender y 

reconstruir los modelos educativos presentes en tres cuentos de la narrativa 

tabasqueña (textos-fuente) de las dos últimas décadas del Siglo XX. El paso 

siguiente fue la revisión de la narrativa tabasqueña del período delimitado, con 

la intención de determinar los textos-fuente según los criterios establecidos. El 

movimiento que continuó fue el diseño de los criterios de análisis de los textos, 

la vivisección de los textos tras la búsqueda de las unidades y el concentrado 

de las mismas. Seguidamente, se realizó el primer análisis de los textos a partir 

de la información resignificada. Con esta información, se determinaron los te-

mas dominantes en las situaciones escolares, y fue necesaria la inmersión en la 

teoría, principalmente sociológica y pedagógica, tratando de sustentar lo halla-

do. Con esta nueva óptica, se estableció el acercamiento a los autores de los 

textos-fuente, una entrevista directa en vivo y las otras dos diferidas por correo 

electrónico.  

 

 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



13 
 

1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  5 

Exploración del signifi-
cado de las experiencias 
narradas (el sentido 
general de los datos). 

Planteamiento orienta-
do a entender y repre-

sentar los modelos 
educativos presentes en 

tres cuentos de la  
narrativa tabasqueña. 

Elección de los 
cuentos cuyas 

historias mencio-
nan hechos educa-

tivos puntuales. 
 

 
Entrevistas a los autores. 
 

Análisis de las  
narraciónes  

Identificación de  
unidades, categorías y 
temas. 
Agrupamiento de las 
evidencias lingüísticas. 

Consulta de bibliografía 
de otras disciplinas a partir 
de los resultados del agru-
pamiento en unidades. 
Descripción de las prácti-
cas educativas que sugieren 
los modelos y contrasta-
ción con las presentes en 
los textos-fuente. 
Elaboración del análisis 
final a la luz de las nuevas 
teorías consultadas. 

 

Entrega del 
reporte al asesor. 
Entrega del 
reporte a los 
sinodales para 
revisión. 

 
Elaboración de 
la versión final de 
reporte (narra-
ción definitiva). 

2 3 

4 

6 

7 

8 

Figura 2. Mapa mental de las principales acciones llevadas a cabo  
(elaborado a partir de Hernández, 2006:703). 
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La primera versión del proyecto consideraba contrastar los datos que 

presentaban los textos con otras fuentes, por ejemplo periódicos de la época, 

supervisores, directores y maestros coetáneos a los momentos de la ficción, 

pero se decidió que esos datos conducirían la investigación hacia un sitio que la 

alejaría del objetivo general, la sacaría fuera del ámbito literario y apuntaría a 

medir qué tanto de verdad presentaban los textos. Decididamente no era esa la 

intención original; interesaban los textos de ficción, no su confrontación con la 

realidad, ajena al ámbito de la ficción. Se sabe, y para eso fueron enriquecedo-

ras las entrevistas a los tres autores, que el escritor se nutre de sus vivencias, 

de lo que sucede en su entorno, de lo que oye, de lo que le cuentan, de lo que 

se enteró de una u otra manera, intencional o no, pero la historia que cada uno 

crea no da fe de un hecho histórico determinado, pues el escritor devuelve 

transformadas sus vivencias luego de pasarlas por el tamiz de la ficción y re-

vestirlas en un lenguaje con connotaciones propias.  

En términos generales, la investigación inició con la selección de tres tex-

tos narrativos de la literatura tabasqueña contemporánea que respondían a los 

criterios establecidos; se diseñaron las unidades de análisis que proporcionar-

ían datos sobre la educación, se marcaron los textos en función de dichas uni-

dades, se analizó lo que las unidades revelaban. Llegado a este punto, recién 

se tuvo una visión de lo que los textos mostraban y el rumbo que seguiría la 

investigación.  

Para la contextualización de la temática que arrojaron los textos en cues-

tión, se delimitaron las siguientes categorías de estudio: 

 

1. Concepto de literatura que sustenta el estudio 

2. Modelos de enseñanza 

 

Las entrevistas a los autores fueron independientes entre sí, no tuvieron 

un guion común pues cada texto planteaba problemáticas diferentes y también 

visiones divergentes de la educación. Entonces, a partir de las situaciones con-
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flictivas de la narración se formularon preguntas a los escritores, tarea que no 

fue complicada de realizar pues dos de las entrevistas se efectuaron  por escrito 

debido a la imposibilidad de coincidir con los tiempos de los narradores, y sólo 

una  en vivo, vis à vis.  
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CAPÍTULO 2 
 
 

MARCO HISTÓRICO Y CONTEXTUAL 
 

 
 

Con el capítulo dos se inaugura el estudio de los elementos que ubican la inves-

tigación en un momento histórico y en soportes teóricos y científicos determina-

dos. Específicamente, se diseñará el contexto, acción que se irá construyendo 

dado que se trata de un concepto movible que la investigadora tratará de delimi-

tar para la ocasión y en función de los fines del estudio (Romo, 2007).  

Para comenzar, se acotarán las dos categorías consideradas, la literatura 

y los modelos educativos, enfatizando en el tradicional, la tecnología educativa 

y telesecundaria. Luego, se describirán someramente los proyectos educativos 

de los tres períodos presidenciales que enmarcan la historia de los cuentos, 

correspondientes a los sexenios de Adolfo López Mateos, Miguel de la Madrid 

Hurtado y Ernesto Zedillo Ponce de León. Para terminar, se analizarán las cua-

tro investigaciones de temática cercana a la presente que se localizaron.  

Con estos elementos se pasará, en el próximo capítulo, a describir los 

sustentos teóricos que permitirán ir acotando el sendero de la interpretación, 

que es el propósito hacia donde conduce la exposición de estas dos partes. 

 

 

2.1 Las categorías en juego 
 

2.1.1 La literatura, ese lugar común 
Este espacio está dedicado a la literatura. Se podría abordar desde su historia, 

desde las primeras manifestaciones y avanzar por la evolución de los textos 

escritos, incluidos los literarios. O hacer un recuento del desarrollo de los textos 
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considerados literarios a lo largo del tiempo, su agrupamiento en géneros, la 

transformación del propio concepto de género a través de los períodos. O tam-

bién, si lo anterior no se adecua a la necesidad de esta exposición, moverse por 

el camino del gusto literario, del “placer del texto”, como lo llamaba Barthès 

(1997). No obstante que las tres líneas temáticas anteriores pueden ser antici-

padas para el lector de este capítulo, no es el camino que se quiere seguir sino 

el de los criterios sobre los que se asienta la idea de la literatura que origina 

esta pesquisa. 

Lo que se conoce como literatura está conformado por el conjunto de tex-

tos considerados literarios. Estos son la parte tangible del concepto literatura y 

se los considera objetos culturales formados por palabras, por lo tanto pertene-

cen al mundo de la lingüística, y como tal una de las maneras de estudiarlos es 

desde el punto de vista del lenguaje. Los textos literarios están construidos con 

lenguaje no con ideologías, dicen los formalistas rusos3

 

, y lo que importa es 

cómo se estructura el lenguaje para erigir los textos literarios. Lo que interesa 

no es la historia ni si lo que se cuenta es verdad, lo que importa son las estrate-

gias verbales que se utilizaron para componerlos: cuándo y en qué orden está 

presentada la fábula y cómo están imbricados entre sí los hilos temáticos, cómo 

se develan los personajes al lector, cuál es la voz que cuenta la historia y su 

participación en la misma, cómo se desarrollan el tiempo de la historia y el de la 

trama,  particularidades todas que pertenecen sólo al arte literario pero a ningún 

otro. Una obra literaria es una manera de estructurar el lenguaje, no una historia 

y unos personajes; el lenguaje crea la historia y los personajes. Terry Eagleton, 

experimentado estudioso, lo explica más claramente cuando dice que:  

                                                 
3 “Fue un grupo polémico de críticos que [en la década de 1920] rechazaron las cuasi místicas doc-
trinas simbolistas que anteriormente habían influido en la crítica literaria, y que con espíritu 
científico y práctico enfocaron la atención a la realidad material del texto literario. Según ellos, la 
crítica debía separar arte y misterio y ocuparse de la forma en que los textos literarios realmente 
funcionan.” (Eagleton, 2001: 13) 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



18 
 

…[los formalistas rusos] afirmaron que el contenido era meramente la ‘motiva-

ción’ de la forma, una ocasión u oportunidad conveniente para un tipo particular 

de ejercicio formal. El Quijote no es un libro ‘acerca’ de un personaje de ese 

nombre; el personaje no pasa de ser un recurso para mantener unidas diferen-

tes clases de técnicas narrativas (2001: 13). 

 

En los textos literarios confluyen dos subjetividades, la del autor y la del 

lector, donde el autor en voz del narrador propone una historia presentada con 

palabras y tejida de una determinada manera (por eso se llama texto) y necesita 

la cooperación del lector para comprenderla y para que infiera lo que pretende 

que debe inferir. El autor le hace guiños al lector y le deja vacíos a propósito 

para involucrarlo. En este sentido, el texto literario es también retórico pues el 

lenguaje está acomodado para atrapar al lector, función que es más evidente en 

las novelas policiales.  

Ya que se trajo a colación las funciones del lenguaje, no se puede sosla-

yar la aportación de Roman Jakobson (1986), uno de los fomalistas, que analiza 

y determina las primeras seis funciones del lenguaje en la comunicación, y una 

de ellas, la poética, se refiere justamente a la forma del mensaje más que al 

mensaje mismo. Esto es así porque el lenguaje, en la literatura, aunque es el 

mismo lenguaje en el que nos desenvolvemos el mundo, toma otra dimensión, 

se rarifica, sufre una especie de violencia lingüística, un trastrocamiento de las 

normas de significado que lo rigen. Esta rarefacción o artificialidad es la esencia 

de lo literario, que cambia cuando se modifica el contexto histórico o social. Lo 

poético, dice Eagleton, “depende del punto donde uno se encuentra en un mo-

mento dado” (2001: 15). 

Finalmente, se retoma esta última idea para considerar que el concepto 

de literatura y de lo que es literario, es volátil e inasible. Lo que para unas épo-

cas es literatura pierde vigencia en otras. Por ejemplo, en México, hasta los 

años 90 del siglo pasado se incluían los textos de los cronistas como modelos 

literarios en los programas de Español de la escuela, luego fueron retirados de 
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la lista hasta el punto de no figurar en el currículum; ésta es una muestra de 

cambio de clasificación de un tipo de escritos; en los últimos veinte años se 

modificó el concepto de literatura al menos en el ámbito de gobierno. Entonces 

¿cómo se puede definir la literatura? En coincidencia con Setton, el término se 

refiere a “aquellos textos impresos que reúnen condiciones de escritura de cali-

dad” (Alvarado, 2004: 102). La escritura de calidad, en esta época, es lo que la 

gente dice que es, mediatizada por la opinión de los notables de la escritura 

(académicos, críticos, teóricos) quienes, consciente o inconscientemente, dan la 

pauta que va dirigiendo el término. Y así por los siglos de los siglos. 

Lo anterior viene a cuenta para explicar el criterio de elección de esos 

tres cuentos como muestra sin haberlos pasado previamente, por ejemplo, por 

la óptica del análisis (buscar si cumplen con el principio de literaturidad, aquello 

que hace que los textos sean literarios). Dimos por sentado que si esos cuentos 

fueron presentados por las instituciones editoras a la sociedad como textos lite-

rarios, algo debían tener para ser considerados como tales, algo que la investi-

gación no estaba en la disposición de objetar porque el estudio no lo requería, 

si lo hubiera hecho habría navegado por otro rumbo, el de la crítica literaria. No 

se comprobó lo literario en los textos pues se asumió el criterio de los editores –

implícito en el hecho de publicar- de que debían ser leídos como objetos litera-

rios. Una vez tomada esta decisión, fue posible continuar con la investigación. 

 

 
2.1.2 Los modelos educativos  
Este apartado se referirá primero a los modelos educativos correspondientes al 

tiempo en que está situada la fábula de los cuentos más una breve descripción 

de los mismos; luego se describirán algunos aspectos de las políticas educati-

vas de los sexenios presidenciales en los cuales las historias se corresponden, 

para presentar así un bosquejo amplio del contexto situacional.  
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El orden en que se describirán serán los siguientes: primero el modelo de 

la Escuela Tradicional, luego el modelo de la Tecnología Educativa, en tercer 

lugar el modelo de la escuela Telesecundaria; y para terminar, los proyectos 

educativos de los presidentes Adolfo López Mateos, Miguel de la Madrid Hurta-

do y Ernesto Zedilllo Ponce de León.  

La elección de estos tres períodos no es casual, viene dada por informa-

ción aportada por los escritores y por datos de los libros donde aparecen los 

cuentos. En el caso de Un día de clases, de Luis Alonso Fernández Suárez, a la 

pregunta expresa de la época en que ubica la historia, el autor responde “Por 

los 50’s y los 60’s, que son cuando yo estudié primaria, más o menos” (Anexo 

2). Además, en la solapa aparece la biografía del escritor y señala que nació en 

1952, por lo que se infiere que cursó la primaria durante el período presidencial 

de Adolfo López Mateos, 1958 a 1964. Por su parte, Juan Antonio Lezama 

Morfín, autor de Prohibido jugar en el salón de clases, aclara en la entrevista 

(Anexo 3) que “de 1983 a 1988 fui Director general de Secundarias Estatales, 

Telesecundarias e Institutos de Difusión Técnica (Prepas) dependiente de la 

Secretaria de Educación del Estado de Tabasco” y que su texto está ambienta-

do en esa época. Por lo tanto, es viable considerar que corresponde al sexenio 

de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988). Por último, el libro de Rafael 

Jesús Suárez Rosas donde aparece el cuento El examen fue publicado en 

2001, y el autor aclara en la entrevista (Anexo 4)  que lo escribió inmediatamen-

te después de que su hijo le contara la historia, “unos dos años” antes de la edi-

ción, alrededor de 1999, lo que se corresponde con la administración de Ernes-

to Zedillo Ponce de León (1994-2000). 

 

a. Modelo de la Escuela Tradicional 
Este modelo se origina en el Siglo XVII y coincide con  el fin del feudalismo co-

mo sistema de gobierno y de organización de la propiedad, y con el surgimiento 

de los estados nacionales y de la burguesía como  clase social. Los cimientos 

sobre los que se asienta son el orden y la autoridad, que se manifiestan en un 
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sistema de jerarquía cuya posición más alta le corresponde al  maestro y por 

debajo de él los estudiantes. Esta organización trae aparejada, también, el po-

der sobre la palabra y el conocimiento, que son prerrogativas del mentor. Éste 

es el que sabe, por lo tanto expone los saberes y el decide qué hacen, leen y 

dicen los estudiantes. O sea que era el elemento mediador entre los pupilos y el 

saber, lo que daba motivo a que fuera también quien detentaba el currículo.  

El otro elemento a considerar en el modelo tradicional es el alumno, 

quien no desempeñaba una función importante, su papel era más bien recepti-

vo. Era el objeto de aprendizaje y como tal era tratado. No se le daba la oportu-

nidad de convertirse en sujeto de su propia instrucción.  

El método, tercer elemento de este modelo, era muy simple: largas expo-

siciones del maestro y repeticiones puntuales de los alumnos. La memorización 

era la principal estrategia de aprendizaje y la resolución de cuestionarios de los 

libros de texto. Por último, el conocimiento o la información que, como ya se 

dijo, estaba en poder del profesor, no existía un programa oficial sino ciertos 

temas a desarrollar tan amplia y profundamente como el maestro lo conociera y 

lo determinara.  

En esta jerarquía verticalista los rasgos distintivos eran la autoridad, el 

verbalismo, el intelectualismo y un casi nulo desarrollo de la afectividad (Pans-

za, 1986). La disciplina era un valor condicionado al aprendizaje, con ella se 

conseguía la domesticación que, según Pansza, “lo infantiliza y favorece su in-

corporación acrítica en el sistema de relaciones sociales” (pág. 54). 

 

b. Modelo de la Tecnología Educativa 
Conocido también como modelo tecnocrático y como racionalidad técnica, este 

modelo tiene su origen en la publicación del norteamericano Ralph Tyler “Basic 

Principles of Currículum” (1949) considerada como un hito histórico importante, 

por el modelo conceptual que desarrolla.  

El modelo del currículum científico se convirtió en un enfoque sistémico 

de administración de la educación, basado en las exigencias de la moderna so-
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ciedad industrial y apegado a una visión racional-positivista de las prácticas so-

ciales y educativas. La ideología del control social planificado estaba, así, en 

plena expansión, a través del papel del experto o profesional del currículum 

(Davini, 1999). 

Cimentado en la filosofía pragmático-positivista, presenta, por un lado, un 

aspecto liberal, que invita a la reflexión de los equipos de profesores, exami-

nando las formas racionales y desarrollando su propia concepción; y por otro, el 

enfoque técnico para la elaboración racional-deductiva del currículum. A partir 

de este estudio, se procederá a la selección de los objetivos a alcanzar; el dise-

ño de experiencias de aprendizaje; la organización y secuencia de las experien-

cias, y la evaluación de resultados. 

Lo que contribuyó a que el modelo bajara a las prácticas docentes fue la 

expansión y difusión del enfoque conductista de la teoría de Berrhus Frederic  

Skinner, como esquema matriz para comprender el aprendizaje. Los postulados 

conductistas aplicaron su desarrollo en la programación conductual de la ense-

ñanza, que se convirtió con esta contribución en una técnica basada en una 

ecuación simple, aplicable a cualquier contexto y sujetos, con pasos claros: de-

finir los objetivos a alcanzar en términos de conductas observables del alumno; 

dar oportunidades en el aula para que los alumnos ejerciten los comportamien-

tos que se expresan en los objetivos a alcanzar; y por último realizar la evalua-

ción objetiva del rendimiento alcanzado, con apoyo en instrumentos de control. 

A la dupla anterior se le une la tarea de Benjamin Bloom y su equipo de colabo-

radores, quienes con la clasificación de los objetivos de la conducta otorgan al 

modelo el elemento técnico que necesitaba para entregar el paquete completo a 

los maestros.  

La tecnología educativa se presentó como una secuencia rigurosa a ser 

seguida y se tornó en dominante en la tradición educacional americana; el pen-

samiento pedagógico latinoamericano, fuertemente influenciado por las teorías 

norteamericanas, lo adoptó rápidamente. La secuencia deductiva de estudio de 
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las fuentes-diseño-implementación-evaluación, con diversas variaciones, se 

sigue aplicando hasta hoy. 

 Según Margarita Pansza (1986) este modelo está relacionado con el 

pensamiento tecnocrático en los modelos de los países de mediados del siglo 

anterior, cuyos “elementos característicos son el ahistoricismo, el formalismo y 

el cientificismo” (pág. 54). Las sociedades donde se van a aplicar dejan de ser 

consideradas para el diseño del modelo, y se trasplantan los diseños de un país 

a otro. 

 El profesor es ahora el encargado de controlar los estímulos y las res-

puestas y de aplicar reforzamientos a las conductas. El alumno tiene la ilusión 

de un mayor control de su instrucción, pero en suma no deja de tener el rol del 

último eslabón de la cadena que detentaba en el modelo tradicional, aunque 

con la perspectiva de la eficiencia y el progreso. La programación de la ense-

ñanza pasa del maestro a un equipo técnico-burocrático centralizado, quienes 

también determinan el método caracterizado por privilegiar el detallismo de los 

contenidos en lugar de la reflexión epistemológica profunda. La relación profe-

sor-alumno está mediada por la consecución de las conductas consideradas 

como objetivos a lograr. Lo novedoso, en la tecnología educativa, y lo que le da 

el nombre, es la inclusión del uso de las máquinas como instrumentos de la en-

señanza, que en la actualidad se vio catapultada con el desarrollo creciente de 

la tecnología digital y los media.  

  

c. Modelo de Telesecundaria 
Del modelo de Tecnología Educativa se derivó el de Telesecundaria, el cual 

ameritó que en 1968 se creara otro servicio en el Subsistema de Secundarias 

de la Secretaría de Educación Pública. Hasta ese momento el Subsistema con-

taba con dos servicios formados por modelos diferenciados, el de Secundarias 

Generales, que ofrecía la Federación, y el de Secundarias Estatales. En 1968 

se adiciona el modelo de Telesecundaria, y en 1973 el de Escuelas Técnicas, 

oficialmente sustentado en la Tecnología Educativa. Aunque pueda parecer un 
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salto en la cronología, a pesar de que el modelo de la Tecnología Educativa 

existía en otros países, en México se incorpora primero la Telesecundaria ci-

mentada en la Tecnología Educativa, y posteriormente, en 1973, a partir de la 

Reforma Educativa de Luis Echeverría, se oficializa este esquema en el servicio 

de Escuelas Técnicas (SEP, 2010). 

Los antecedentes mexicanos de la Telesecundaria son la Escuela Rural 

Mexicana, las Misiones Culturales y la Casa del Pueblo, fundadas durante el 

primer período de José Vasconcelos como Secretario de Educación; la legisla-

ción en la educación secundaria, promovida durante los años treinta durante el 

gobierno de Lázaro Cárdenas del Río; y la adopción paulatina, durante el go-

bierno de Díaz Ordaz (1964-1970) y el Secretario Agustín Yáñez, de la tecno-

logía educativa como modelo educativo.  

En este momento inmediatamente anterior a la telesecundaria, se preco-

niza que el enfoque educativo que regía a la escuela secundaria era el de 

Aprender produciendo. Se añade el concepto de utilidad a los quehaceres y 

habilidades, aproximando al alumno a las responsabilidades y exigencias de la 

vida moderna empleando máquinas y herramientas. Esto permitió que los 

alumnos pudiesen ingresar a trabajar si no les era posible continuar con sus 

estudios. A la formación cultural y cívica se sumó la formación tecnológica que 

modernizaba los métodos en concordancia con su momento histórico” (SEP, 

2010: 20). 

 Para llegar al modelo de la telesecundaria fue necesaria una serie de 

creaciones e invenciones que permitieron la implantación y difusión de una 

nueva tecnología en el país. Lo anterior refiere, para empezar la sarta, a la in-

auguración de la primera estación experimental de televisión en Latinoamérica, 

la XHGC, en blanco y negro, ocurrida en septiembre de 1946; continúa en 1950 

con la transmisión del IV informe de gobierno del Presidente de México, Miguel 

Alemán Valdés, a través de la XHDF-TV Canal 4. En 1951 suceden dos hechos 

importantes: el ingeniero Guillermo González Camarena inventa la televisión a 

colores, e inicia trasmisiones la XEW-TV Canal 2; la asociación de ambos cana-
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les entre sí y con las trasmisiones de Camarena, funda en 1955 la empresa Te-

lesistema Mexicano, antecedente de Televisa. Para cerrar la serie, en marzo de 

1959 empieza las trasmisiones el XEIPN Canal 11, la primera estación de este 

tipo concedida a una institución educativa. 

En cuanto al esquema de clase, la telesecundaria se inspira en la teles-

cuola italiana y en la telescola portuguesa. En ésta cada clase duraba 20 minu-

tos, de los cuales 15 o 18 correspondían a la trasmisión, “en el tiempo restante 

el ‘maestro monitor’ se encargaba de supervisar la elaboración de las activida-

des” (SEP, 2010: 23). 

El proyecto de Telesecundaria mexicano estaba abocado a resolver la 

carencia de escuelas y maestros en gran parte de las zonas rurales del país, 

así como la necesidad de ofrecer una alternativa a la demanda educativa en las 

regiones sobrepobladas. Según lo diseñado por el Secretario Yáñez, “410 esta-

ciones de radio donarían tiempo para ser escuchadas por más de 30 millones 

de personas, y 23 televisoras brindarían un servicio que abarcaría alrededor de 

700 mil hogares” (pág. 25). Con este proyecto, por primera vez en México se 

empleó la televisión como un medio efectivo para el logro de objetivos educati-

vos de amplia repercusión social, sobre todo en las zonas rurales. El programa, 

cuya primera emisión salió al aire el 5 de septiembre de 1966 en fase experi-

mental que duraría dos años, se vincula al desarrollo tecnológico de la época y, 

específicamente, al uso de la televisión con fines educativos.  

La sesión de clase funcionaba de la siguiente manera: los primeros 10 

minutos se destinaban a la revisión de la clase anterior, los 20 minutos siguien-

tes se atendía la clase televisada; en los siguientes 20 se discutía el tema estu-

diado, y los últimos 10 minutos los alumnos descansaban, previo al inicio de la 

siguiente sesión.  

Luego de un largo período de expansión y evaluación de la telesecunda-

ria, en el lapso de 1975 a 1979 se plantea una etapa de revaloración y recons-

trucción de carácter profundo en toda su estructura, determinada por la Refor-
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ma Educativa de 1974-1975. Aprovechando esta coyuntura, se decidió cambiar 

la forma de producir y presentar las lecciones por televisión.  

 

La presentación de los programas estaría a cargo de actores profesio-

nales auxiliados por productores, con el apoyo de diversos recursos 

didácticos. Además, las lecciones no se transmitirían en vivo, sino que 

serían grabadas previamente” (SEP, 1996: 480). 

 

Se eliminó al telemaestro en la lección y finalizaron las originales clases por 

televisión. A partir de estas modificaciones el proceso enseñanza-aprendizaje 

tendía, junto con los materiales impresos manejados por maestros y alumnos, 

cubrir con mayor eficacia los aspectos informativos del aprendizaje. 

 

En consecuencia, los elementos fundamentales que en aquel entonces 

participaron en el desarrollo del hecho educativo de las escuelas telese-

cundarias fueron los siguientes: 

• El alumno 

• El grupo 

• El maestro, y 

• Las lecciones televisadas e impresas, como principales fuentes de la infor-

mación (pág. 480). 

 

Antes de terminar, una mención a los materiales impresos de apoyo a la 

educación telesecundaria: para el alumno, el Libro de Conceptos Básicos; or-

ganizado de manera temática, sus capítulos se siguen un rigor lógico, propio de 

cada materia; los contenidos informativos que se presentaron en el programa 

de televisión se amplían y explican;  Guía de Aprendizaje, Guía de estudio y 

Cuaderno de trabajo, cumple la función de organizar el proceso didáctico, el 

procesamiento y la aplicación de la información recibida y favorece la evalua-

ción de lo realizado en cada sesión. Para el profesor: Guía Didáctica, recurso 
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didáctico que presenta la organización de contenidos, el concepto central del 

núcleo, los aspectos fundamentales y las dificultades de aprendizaje (SEP, 

1996).  

 La telesecundaria ha continuado su transformación hasta la época actual, 

principalmente con la adición de nuevo y variado material impreso, la digitaliza-

ción de las clases y reproducción en CD-room, pero en esencia el esquema ge-

neral ha permanecido fiel al principio que le dio origen: la presencia del televisor 

en el aula que cumple la función de expositor de la clase. También permanece 

el criterio de un maestro por grupo para todas las asignaturas del nivel (SEP, 

2010). 

 

 

2.2. Proyectos educativos de tres períodos presidenciales 
 
2.2.1 Plan de Once Años. Adolfo López Mateos (1958-1964) 
El período presidencial del licenciado Adolfo López Mateos inició el 1 de di-

ciembre de 1958 y finalizó el 30 de noviembre de 1964. El país había logrado 

un notable crecimiento económico que se reflejaba en un importante desarrollo 

industrial. A pesar de ello, a menos de un año de iniciado el sexenio, en 1959, 

sufrió reveses laborales tales como la huelga de ferrocarrileros y la del Movi-

miento Revolucionario del Magisterio, en la que participaron líderes obreros, 

maestros, estudiantes, y ferrocarrileros.  

Este período fue pletórico de creaciones de orden cultural, comunicacio-

nal, social y educativo. En el primer ámbito, vieron la luz varios nuevos museos; 

Nacional de Antropología en Chapultepec, de Arte Moderno, de Ciencias, y 

Conventos de Tepotzotlán y de la Ciudad de México; también se promovió la 

cultura y el turismo mexicanos en el Comité Olímpico Internacional, así como en 

Estados Unidos, Francia, Canadá, Alemania, Filipinas, Japón, India, Indonesia, 

entre otros. En el aspecto social se creó el Instituto el Nacional de Protección a 

la Infancia (INPI), organismo descentralizado con personalidad jurídica y patri-
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monio propio, antecedente del actual Sistema Nacional para el Desarrollo Inte-

gral de la Familia (SINADIF), el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores del Estado (ISSSTE), y el Centro Hospitalario 20 de Noviem-

bre del ISSSTE, entre las instituciones más destacadas.  

En el rubro de las comunicaciones, se modernizaron aeropuertos, redes 

telefónicas, telégrafos, se conectó el ferrocarril de la ruta Chihuahua – Pacífico 

del norte de México con la costa del Pacífico. En economía social se privatizó la 

energía eléctrica que estaba en manos de empresas extranjeras, y se otorgó el 

aguinaldo consistente en un mes de salario en cada año trabajado.  

Pero es en el orden educativo donde el presidente López Mateos realizó 

su obra más significativa en el período. El empuje del Secretario de Educación 

Jaime Torres Bodet hizo posible la obra más ambiciosa hasta el momento en el 

terreno de la instrucción. A pesar del crecimiento económico y el desarrollo in-

dustrial alcanzado en el país por políticas anteriores, el panorama educativo era 

desalentador. El crecimiento demográfico se había disparado y el presupuesto 

del Estado no era suficiente para ofrecer los servicios que la población requería 

a la velocidad en que ésta se multiplicaba. El analfabetismo ascendía al 38% de 

la población (según censo de 1950), el número de planteles era insuficiente y 

cada año cerca de 3 millones de niños quedaban sin escuela. “El nuevo proyec-

to educativo buscaba adecuarse a las necesidades del desarrollo económico 

del país que demandaba un número creciente de técnicos y obreros calificados. 

Por ello, el ampliar las oportunidades de educación y mejorar la calidad de la 

enseñanza, se convirtieron en los pilares del nuevo proyecto educativo”, explica 

Cecilia Greaves en su ponencia sobre el Plan de Once Años (s.f., 1) 

Para 1958, el 81% de las escuelas en zonas rurales no eran de organiza-

ción completa y la mayoría de ellas seguían funcionando como escuelas unitarias 

a cargo de un sólo maestro que atendía simultáneamente dos o tres grados. Esta 

situación denotaba que el progreso se había concentrado en las áreas urbanas, 

mientras que en terrenos rurales el rezago era cada vez mayor. La diferencia en el 

rendimiento terminal de la escuela primaria era también alarmante: “mientras que 
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en el medio urbano de cada 1,000 niños que ingresaban al primer grado termina-

ban sus estudios 300, en escuelas rurales, sólo 22 obtenían el certificado de edu-

cación primaria”, amplia Greaves.  

En diciembre de 1959 se aprueba el Plan de Once Años, cuyo nombre 

indica el tiempo en que se debían conseguir las metas pues se estimaba que 

debía llegar hasta 1970. El Plan se comprometió con alcanzar tres metas sus-

tanciales: a) incorporar al sistema de enseñanza primaria a los niños en edad 

escolar de 6 a 14 años que no la recibían; b) establecer plazas suficientes de 

profesores de primaria para inscribir anualmente a todos los niños de 6 años; c) 

lograr que en 1970 terminara su educación primaria el 38 % de los que la inicia-

ron en 1965.  

Los primeros trabajos se abocaron a solucionar dos grandes carencias: 

la falta de maestros y la escasez de aulas. En el primer caso se amplió el núme-

ro de plazas de las Escuelas Normales y se reestructuraron los planes y pro-

gramas de estudio para adaptarlos a las nuevas circunstancias. Se abrieron 

Normales Rurales y se construyeron edificios para las ya existentes. Para im-

pulsar la titulación de los maestros activos se reforzó el Instituto Federal de Ca-

pacitación del Magisterio (IFCM), el cual implementó cursos por corresponden-

cia durante el año escolar y cursos presenciales en períodos de vacaciones. 

También se canceló el estatus de maestro comisionado, con lo que se consi-

guió la incorporación de unos tres mil docentes a las aulas, y los de preparación 

empírica se inscribieron en el IFCM para alcanzar su titulación.  

En el caso de la infraestructura, la evaluación de 1964, final de sexenio, 

detectó que el programa de construcción de planteles escolares había levanta-

do cerca de 24 mil aulas, de las cuarenta mil que se tenían pensadas para el 

término del proyecto en 1970.  

Lograr la permanencia de los alumnos hasta el sexto grado de primaria 

fue la meta más difícil de alcanzar, siendo la deserción su más grave problema. 

La eficiencia terminal de la primaria continuaba baja: en las zonas urbanas ter-

minaron el sexto grado 44 alumnos de cada 100 ingresados en 1968, mientras 
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que en las áreas rurales sólo cinco. Comenta Greaves, a quien seguimos en 

este análisis, que esto se debió a que “se había dado  prioridad al incremento 

de la inscripción en los primeros grados y no se había logrado ampliar suficien-

temente la capacidad del cuarto grado para corregir el estrangulamiento que era 

ahí particularmente agudo.” (pág. 8). 

En apoyo al Plan, en febrero 1959 se fundó la Comisión Nacional de los 

Libros de Texto Gratuitos (CONALITEG), institución encargada de dar los libros 

de texto a todos los alumnos del país que cursaban su educación primaria. Por 

su parte, las Escuelas Normales vieron crecer exponencialmente su matrícula, 

de manera que no fue necesario recurrir a egresados de secundaria para 

hacerse cargo de los grupos sin profesor. 

El Plan continuó durante el sexenio siguiente correspondiente a la presi-

dencia de Díaz Ordaz y el Secretario de Educación Agustín Yáñez, aunque con 

menor fuerza y presupuesto. 

 

 

2.2.2 Revolución Educativa. Miguel de la Madrid Hurtado (1983-1988) 
Al iniciar su mandato, el presidente de la Madrid recibió en herencia la crisis 

económica de los 70, producida por la baja en el precio del petróleo y el alza en 

el monto de las tasas de interés de los pagos de la deuda externa. Para rees-

tructurar los términos de la deuda y evitar una moratoria de pagos, de la Madrid 

firmó una carta-intención donde se comprometía a llevar a cabo una serie de 

medidas entre las que se encontraban ajustar las tasas de cambio, aumentar 

las exportaciones y reducir las tarifas de importación, limitar las tasas de expan-

sión de crédito, y disminuir el déficit presupuestal. Esto último originó la venta 

de varias empresas estatales como una de las medidas para recuperar la esta-

bilidad económica, junto con la disminución de las tasas de inflación, aumento 

en las exportaciones y reducción del déficit fiscal. El efecto indeseable de las 

medidas económicas se manifestó en el aumento del desempleo y reducción en 

el gasto social que afectó principalmente al sector salud (Alcántara, 2008). La 
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situación se agravó aún más cuando, en 1985, parte del territorio nacional –

principalmente la capital- sufrió los embates de uno de los más fuertes sismos 

de su historia, con una magnitud de 8.1 en la escala de Richter, que provocó 

enormes pérdidas humanas y materiales y afectó considerablemente la eco-

nomía del país.  

 Tres fueron los propósitos principales educativos señalados en el Plan 

Nacional de Desarrollo del sexenio: promover el desarrollo integral del individuo 

y de la sociedad mexicana, ampliar el acceso de todos los mexicanos a las 

oportunidades educativas, culturales, deportivas y de recreación, y mejorar la 

prestación de los servicios en estos ámbitos. Lo anterior iba de la mano con la 

racionalidad funcional que pretendía descentralizar la vida nacional y servir co-

mo un nuevo instrumento de asignación y distribución de recursos en el corto y 

mediano plazo. El factótum de esta empresa fue el licenciado Jesús Reyes 

Heroles, Secretario de Educación, quien en el poco tiempo que ocupó la cartera 

(falleció en 1985) consiguió los pocos resultados que alcanzó la descentraliza-

ción, “fundamentalmente en el plano normativo-jurídico, con algunos logros en 

lo administrativo” (Alcántara, 2008:152).  

 En su primer informe de gobierno el Presidente de la Madrid instó a los 

mexicanos a realizar una revolución educativa para combatir los añejos males 

que aquejaban a la educación del país: el analfabetismo, la reprobación, la de-

serción escolar, y la menguada calidad educativa según parámetros nacionales 

y extranjeros. Reyes Heroles fue el impulsor de esta revolución que buscó, a 

través del Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y Deporte 

1983-1988, cumplir con los siguientes propósitos: hacer que la educación sea 

una actividad permanente y socialmente útil; elevar la calidad de la educación 

en todos sus niveles; ampliar el acceso a los servicios educativos, con la mira 

puesta en los grupos y zonas más desfavorecidos; regionalizar y descentralizar 

la educación básica y normal, así como la educación superior, la cultura y la 

educación; mejorar y ampliar los servicios en educación física, cultura y depor-

te, entre otros.  
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Entre los proyectos estratégicos propuestos para la educación básica es-

taban: la integración de la educación preescolar, primaria y secundaria en un 

ciclo de educación básica; formación de profesores para la educación normal; 

reorganización, reestructuración y desarrollo de la educación, formación de di-

rectivos de planteles escolares, equipamiento a planteles educativos, apoyo a 

los comités consultivos para la descentralización educativa y mejoramiento de 

la calidad de la educación bilingüe y bicultural. Fue en este período cuando se 

elevó la carrera de maestro a licenciatura, para lo cual el ingreso estaría, a par-

tir de entonces, condicionado a la presentación del certificado de bachillerato. 

Al deceso de Reyes Heroles ocupó la cartera de educación Miguel 

González Avelar, quien continuó con le revolución educativa aunque modera-

damente. La ausencia de Reyes Heroles le restó fuerza al programa, a lo que 

se sumó la severa crisis económica que permeó el sexenio. Como colofón, los 

resultados de la revolución educativa fueron magros pues en cuestiones como 

la deserción y la reprobación los números no sufrieron modificaciones, la prima-

ria no perdió la rigidez que se pretendía flexibilizar ni se tuvieron en cuenta las 

diversidades regionales. En la secundaria se implementó el sistema de áreas en 

vez de asignaturas, pero no llegó a cubrirse en todos los planteles del país (Oli-

vera, 2002) 

 

 

2.2.3 Acuerdo Nacional para la Modernización Educativa. Etapa Ernesto Zedillo 
Ponce de León (1994-2000) 

Quien fuera el último Secretario de Educación durante el sexenio de Carlos Salinas 

de Gortari (1988-1994) y encargado de impulsar y hacer cumplir el Acuerdo Nacional 

para la Modernización Educativa, Ernesto Zedillo Ponce, asumió la presidencia en 

diciembre de 1994. Como era de esperar, en el plano educativo su sexenio se 

caracterizó por la puesta en marcha del proyecto que había comenzado a implemen-

tar en su época de ministro de educación (Diario Oficial, 1992). 
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Zedillo llega de último momento a la presidencia: tras el asesinato de Luis 

Donaldo Colosio, candidato oficial del PRI, es nombrado su sucesor. A escasas tres 

semanas de haber asumido su mandato, una dramática caída en las reservas de 

dólares en su intento por detener el sobrevaluado peso mexicano, el presidente 

aprobó una devaluación monetaria del 15% que fue inmediatamente invalidada por 

la dinámica del mercado libre. Esto develó una crisis financiera provocada por el 

embarque masivo de capitales especulativos, iniciado tras el asesinato de Colosio y 

acelerado en las últimas semanas, que totalizó los 24.000 millones de dólares. El 

peso, puesto en flotación, cayó rápidamente y para fin de año se había depreciado 

en 60%, lo que convulsionó a los mercados internacionales temerosos por el efecto 

tequila. 

Para evitar la catástrofe, el gobierno consiguió préstamos vía el FMI y el Te-

soro de los Estados Unidos, a cambio de drásticas medidas: poner en marcha un 

plan de austeridad consistente en la subida de los impuestos indirectos y las tarifas 

de los servicios públicos, así como la contención de los salarios por debajo de los 

nuevos precios. 

Una de las astillas en los zapatos del zedillismo fue el capítulo indígena. El 

entonces presidente no supo responder a las demandas de los zapatistas levanta-

dos en Chiapas en enero de 1994. La crisis se agravó en diciembre de 1997 cuando 

47 indios tzotziles pertenecientes a un grupo pacifista católico simpatizante del 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) fue asesinado por paramilitares 

puestos a las órdenes del PRI local en la comunidad de Acteal. La matanza de 

Acteal en particular desató una cascada de severas críticas sobre Zedillo. 

En el ámbito educativo, en consecución con la implementación del Acuerdo, 

durante esta administración se consolidaron los procesos de federalización educati-

va del Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas 

(CAPFCE) y del Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica. Dentro de las 

estrategias para lograr una mayor equidad destacan las becas a la asistencia esco-

lar por medio del Programa de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA), 

programa que también contribuyó a la construcción y el equipamiento de nuevos 
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espacios educativos y a la entrega de libros de texto gratuitos. En las áreas rurales y 

marginadas se implementaron varios programas compensatorios: Programa de 

Apoyo a Escuelas en Desventaja (PAED), Programa para Abatir el Rezago Educati-

vo (PARE), Programa para Abatir el Rezago en Educación Básica (PAREB), Pro-

grama de Educación Inicial (PRODEI), Programa Integral para Abatir el Rezago 

Educativo (PIARE), y Programa para Abatir el Rezago en Educación Inicial y Básica 

(PAREIB). 

También se diseñaron e implementaron programas dirigidos a impulsar la ac-

tividad docente, tales como el Programa Nacional para la Actualización Permanente 

de los Maestros de Educación Básica en Servicio (PRONAP), que fue creado en 

1995, y el Programa para la Transformación y el Fortalecimiento Académico de las 

Escuelas Normales, creado en 1997, a fin de impulsar la modernización de la forma-

ción inicial de los profesores de educación básica. Otro de los programas de apoyo 

al docente que tuvo un notable impulso fue el Programa Nacional de Carrera Magis-

terial, que estableció un sistema de estímulos económicos independiente de los que 

se otorgan por antigüedad o por cambio de función administrativa de promoción 

horizontal, en el que los docentes participaban en forma individual y voluntaria. El 

propósito del programa era fomentar la profesionalización y actualización de los 

maestros, así como el aprovechamiento escolar de sus alumnos. 

La tarea de elevar la calidad de la educación básica se vio fortalecida me-

diante la consolidación del Sistema Nacional de Evaluación Educativa y la formu-

lación del Programa de Instalación y Fortalecimiento de las Áreas Estatales de 

Evaluación, en 1996. Con ambas iniciativas se impulsó la formación de profesiona-

les técnicos locales expertos en evaluación, y se obtuvo información periódica 

sobre los niveles de avance educativo y sus factores asociados. Destacan la 

primera aplicación de las pruebas de estándares nacionales de comprensión 

lectora y matemática en secundaria, y el seguimiento del estudio Evaluación de la 

Educación Primaria, cuya información ha sido utilizada para construir una serie 

histórica de los niveles de avance en este nivel educativo. 
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Durante el periodo zedillista también se implementó el programa La Gestión 

en la Escuela Primaria, cuyo objetivo era generar estrategias y materiales que 

permitieran avanzar hacia la transformación de cada escuela en una organización 

articulada internamente, en la cual directivos, supervisores, maestros, estudiantes 

y padres de familia trabajaran en favor del mejoramiento de la calidad de la edu-

cación en cada plantel. Por último y con el propósito de impulsar el intercambio de 

información y el uso de nuevos canales de comunicación, tales como el internet, 

se puso en marcha en 1997 el proyecto de la Red Escolar en 144 escuelas prima-

rias, secundarias y normales. Los recursos empleados para el funcionamiento del 

proyecto fueron la Red Edusat, un software educativo y 150 videos digitalizados  

(Instituto Latinoameticano de la Comunicación Educativa, s.f.). 

Los conceptos estelares de la política educativa en la conformación de un 

nuevo imaginario en torno a la educación secundaria son, según Alejandra Avalos 

Roguel, “la legitimación de la equidad como una reconfiguración del imaginario de 

igualdad y justicia social, la calidad como argumento para la reforma, determinada 

por la reforma curricular, garante de calidad; la introducción de materiales de 

apoyo al trabajo docente; y los medios electrónicos como apoyo a la educación.” 

(Lechuga, 501). En el mismo tenor, Catalina Olga Maya Alfaro, en palabras de 

Susana Lechuga Martínez, analiza la profesionalización docente de la gestión 

zedillista de esta manera (pág. 502): 
 

Lo más relevante del gobierno de Zedillo fue poner en marcha en 1996 

el Programa para la Transformación y el Fortalecimiento Académicos de las Es-

cuelas Normales, el cual no recuperó la investigación como apoyo a la forma-

ción docente para resignificarla en el nivel superior, tampoco logró mover las 

estructuras burocráticas, los tiempos, formas y prácticas que pudieran permitir 

la participación de los profesores en su formación; las condiciones de trabajo y 

el salario de estos profesores, en el marco de la homologación de la educación 

superior, fue controlada por las delegaciones sindicales. Sin embargo, este pro-

grama fue un parteaguas entre el abandono de los anteriores sexenios y las ex-
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pectativas de cambio por la movilización curricular y de apoyos del sexenio de 

Zedillo.  

 

Según las autoras antes citadas, el sexenio promocionó varios avances 

en la profesionalización del magisterio consistentes en enfoques, tecnologías, 

materiales impresos, se atendieron varios frentes además del currículo para 

favorecer el cambio, y también se realizaron ciertas estrategias de coordinación 

y operación federación-estados.  

 

2.3 Estado del conocimiento 

En la búsqueda de estudios similares al presente se constató que la temática 
abordada está ausente en temas de investigación. Se ha encontrado un único 
estudio que busca retratos educativos en los textos literarios, pero sólo se con-
siguieron unas páginas no consecutivas en la red. Se revisaron también dos 
artículos que teniendo como base los textos literarios, los interrogan no sobre 
los modelos educativos sino sobre otros temas, a los que los escritos consulta-
dos dan respuesta. Además se analizó un cuarto artículo que no explora textos 
literarios sino escritos de cronistas de la Nueva España, y va en busca de la 
conceptualización de la imagen del demonio; estos textos-fuente no encajan en 
el canon literario, sin embargo hay que recordar que hasta la reforma educativa 
de 1993 los escritos de los cronistas y los conquistadores se consideraban lite-
rarios. Lo rescatable para este estudio es que el texto de Gutiérrez Müeller se 
podría ubicar en el rubro de la literatura y algo más, o sea que toman como 
fuente textos que se escribieron para un fin determinado, pero se los explora 
para encontrar pistas de otro tópico. 

Tanto este ensayo como los dos anteriores podrían integrar, junto con esta 
tesis, una clasificación que diera cuenta de estudios que interrogan a  los textos 
en busca de inferencias no intencionadas, y con ello se ampliaría el panorama 
de la investigación documental. A continuación, se presenta la descripción y el 
análisis de las investigaciones consultadas. 
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2.3.1 Mentalidad social y modelos educativos: la imagen de la infancia, la 
familia y la escuela a través de los textos literarios (1900-1930) 

El libro que contiene la investigación Mentalidad social y modelos educativos: la 
imagen de la infancia, la familia y la escuela a través de los textos literarios 
(1900-1930) fue escrito por José Antonio Cierza García y publicado por Edicio-
nes Universidad de Salamanca, institución donde se llevó a cabo la investiga-
ción. De este texto sólo se encontraron en la Red algunas páginas dispersas, 
pero esas pocas líneas permiten rescatar varios datos que son válidos para los 
intereses de esta tesis.  

En la introducción se define el concepto de mentalidades como el domi-
nio de las representaciones o imágenes mentales sostenidas por cada indivi-
duo. Este concepto es importante pues a partir de él se construirá el estudio, 
delimitado en el objetivo-meta, que es “detectar aquellas coordenadas básicas 
que troquelan la imagen que la mentalidad social se forja durante el primer ter-
cio del siglo XX español (1900-1930) acerca de la infancia, la familia y la escue-
la (…) con vistas a la mejor comprensión de una historia de la educación situa-
da más allá del mero constreñimiento formal o institucional” (p. 12). 

Para el análisis e interpretación de los diferentes paradigmas mentales 
se utilizaron textos literarios, especialmente novelas, seleccionados según los 
siguientes criterios: ser obras publicadas entre 1900 y 1930, conocidas y des-
conocidas, de autores mayores y menores de diferente sexo y variada calidad 
artística, pertenecientes a distintas ideologías, geografías y extracciones socio-
culturales.  

En otro apartado de la introducción el autor califica al estudio de la men-
talidad como un estudio de caso, y considera al texto literario como representa-
ción de modelos de mentalidad. También menciona que se utilizó el método de 
los campos léxicos, “se basa fundamentalmente en elaborar, a partir de un cor-
pus de textos dados, el léxico empleado respecto a determinada situación, tema 
o aspecto social.”(p. 21)  y aclara que la elaboración de un campo léxico fue el 
medio para alcanzar el análisis de los componentes de mentalidad social dilui-
dos en los textos literarios, que era el objetivo propuesto. Sobre la técnica de 
análisis considera que es propia de un modelo metodológico progresivo  que va 
de lo analítico a lo sintético.  
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Es interesante destacar los pasos del método, que comienzan con la de-
terminación de las palabras que sintetizaban aspectos de mentalidad social en 
torno a las cuales se construyó el campo, a saber, infancia, familia y escuela. 
Seguidamente, se extrajeron frases o fragmentos en los que aparece alguna 
expresión lingüística relacionada con las palabras-base. En un tercer momento, 
se articularon las redes léxicas que se aglutinaron alrededor de palabras base –
mujer, hombre, matrimonio, marido, crianza, educación, colegio, etc. En el mo-
mento siguiente se extrajeron los términos sinónimos o equivalentes de las pa-
labras-base, y se unieron a éstas. El resultado fue la construcción de cuadros 
que sirvieron para efectuar inferencias acerca de las líneas-eje de la mentalidad 
social, y con ello se pudo pasar del terreno de la descripción al de la interpreta-
ción.  

Algunos resultados que menciona el autor son los siguientes:  
 
“La separación entre ‘estudio’ y  ‘trabajo’, la división entre ‘vida intelectual’ y 
‘trabajo manual’, la no consideración como ‘estudiantes’ a ‘los aprendices’ de 
las escuelas de formación profesional, la categoría y prestigio que se otorga al 
ejercicio de las ‘profesiones liberales’, no son más que variaciones y manifesta-
ciones de un orden cultural clasista que impregna al sistema educativo propia-
mente y a todo un conjunto de actitudes mentales hacia el mismo” (p. 42). 
Como se dijo más arriba, este estudio tiene puntos de contacto con la in-

vestigación que aquí se realiza, en el sentido de que la población son los textos 

literarios y se pretende extraer los modelos educativos como contextos de las 

historias. En el punto en donde ambas investigaciones se bifurcan es en el 

número de la muestra: cuando aquí son sólo tres relatos, allá son todas las no-

velas de un período de 30 años editadas en España. El método también tiene 

algunos momentos que se acercan, como el relevamiento lingüístico y discursi-

vo, pero el estudio español pretende dar un panorama general de los modelo 

mentales que subyacen a las tramas, y a esta investigación sólo le interesa fo-

tografiar los modelos educativos que las prácticas escolares de los textos-

fuente descubren. 
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2.3.2 Aportaciones de la literatura a la enseñanza de la historia del deporte 
La segunda investigación, “Aportaciones de la literatura a la enseñanza de la 
historia del deporte”, fue realizada por los profesores Javier Antonio Tamayo 
Fajardo de la Universidad de Huelva, España,  y Rubén Esquivel Ramos, del 
Instituto Superior de Cultura Física “Manuel Fajardo”, de Brasil. Fue publicada 
en www.efdeportes.com, revista no indexada dedicada a la promoción de la 
educación física y el deporte. 

Los docentes se enfrentaron a las nuevas formas de llevar a cabo el pro-

ceso de enseñanza-aprendizaje en la educación superior según las exigencias 

de los planes de estudio del momento, por lo que tuvieron la necesidad de inno-

var las estrategias para la enseñanza de la historia del deporte. Vieron, en la 

literatura, un aliado accesible y abundante donde acudir en busca de la infor-

mación que, como valor agregado, tenía el plus del placer estético.  

La investigación se construyó  alrededor del  objetivo de buscar informa-

ción que sobre deporte presentan los textos literarios inscritos en un amplio per-

íodo de la historia occidental: desde la Grecia clásica hasta las publicaciones 

actuales, con el propósito de incluir sus hallazgos como textos de lectura en la 

enseñanza-aprendizaje de la historia del deporte. Los autores la catalogan co-

mo “investigación histórica” de revisión bibliográfica, sin embargo el artículo no 

presenta datos que permitan inferir el método seguido, pero lo que sí se reitera 

es que a partir de lo hallado  se proponen intervenir con acciones que enriquez-

can el entorno educativo por medio de su vinculación con las expresiones artís-

ticas.     

Entre los resultados, que fueron muchos y variados, destacan las Olímpi-

cas, odas de Píndaro escritas en el siglo V a.C.; los “torneos, justas y cacerías 

propias del medioevo” reseñados en textos de Alfonso X El Sabio, de Don Juan 

Manuel y comentados por el Cantar del Mío Cid, documento inaugural de la lite-

ratura castellana, anónimo como el Apolonio, donde se habló de atletismo y un 

deporte semejante al béisbol. Campanella, Moro, Rousseau, Rabelais, Alonso 

de Ercilla, escritores de la época, fueron también cronistas de juegos y ejerci-

cios.  
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Se cita también a escritores latinoamericanos: Julio Cortázar, con sus 

dos cuentos sobre el boxeo, “Fin de round” y “Torito”; y se presentan datos cu-

riosos como la medalla de oro ganada por Pierre de Coubertin al obtener el pri-

mer lugar en el concurso de poesía celebrado en los juegos olímpicos de 1912, 

con su “Oda al deporte”. Miguel Hernández y Rafael Alberti dedicaron poemas a 

dos afamados porteros: a Lolo Sanpedro el primero, y el segundo la  "Oda a 

Platko" el guardameta húngaro. Y el cantautor Vinicius de Moraes dedicó el 

poema "El Ángel de las piernas torcidas" al Didí Garrincha, considerado el me-

jor puntero derecho brasilero.  

Los resultados de la investigación son los datos expuestos en los párra-

fos anteriores que se refieren al listado de obras halladas. Posteriormente, 

según lo expresan, realizarán un análisis que los llevará a decidir su utilización 

en pro de la mejora de la enseñanza en la formación de profesores de Educa-

ción Física: “hemos presentado una breve muestra de estas obras, cuya lectura 

y análisis posterior nos permitirá mejorar la calidad de enseñanza y la formación 

de nuestro alumnado” (p. 6). Los textos encontrados son la base para bosquejar 

una propuesta de intervención didáctica que se resume en los siguientes íte-

mes:  

 
• “Orientación hacia la lectura de fragmentos y obras.  
• Organización de presentación de libros, debates y lecturas comentadas.  
• Proyección de películas donde se desarrollen versiones de obras literarias 

portadoras del tema deportivo; y, su correspondiente análisis y debate.  
• Lecturas de textos o fragmentos en actos matutinos o vespertinos y cele-

braciones deportivas.  
• Organización de concursos y festivales deportivos culturales“ (p. 4). 

Lo novedoso de la investigación es el inventario de títulos que realizaron 

los profesores y, se infiere, su agrupamiento por deporte, labor que facilita  la 

tarea para los colegas que quieran incursionar en esta relación que, para los 

legos de las disciplinas del cuerpo pudiera resultar tan extraño de por sí: la 

alianza deporte - literatura.  
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2.3.3 Flora y fauna en El llano en llamas 
El texto Flora y fauna en El llano en Llamas de Fabio Germán Cupul-Magaña, 
del Centro Universitario de la Costa, Universidad de Guadalajara, apareció pu-
blicado en el número 92 de la revista Elementos, que se presenta tanto en so-
porte en papel como en línea.  

Antes de abordar el análisis del texto es necesario decir unas palabras 
sobre la revista indexada Elementos, de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla, México. En la conferencia sustentada por el subdirector del magazi-
ne, José Emilio Salceda, durante el XII Congreso Latinoamericano para el De-
sarrollo de la Literatura, llevado a cabo en la ciudad de Puebla del 11 al 14 de 
septiembre de 2013, comentó la política editorial referente a los textos acepta-
dos, especialmente la ausencia, en la edición, de las marcas características de 
los artículos científicos, como ser el abstract y el rígido formato IMRYD4

 Flora y fauna en El llano en llamas es un trabajo unipersonal que lee el 
único libro de cuentos de Juan Rulfo, El llano en llamas, desde la óptica de la 
biología, y desde allí observa que el texto trasciende lo anecdótico y presenta, 
sin proponérselo, la variedad de paisajes del suelo jalisciense y de los seres 
biológicos que lo pueblan. Dar cuenta de “la flora y la fauna que aderezan los 
relatos como protagonistas” (p. 40) es la intención del texto, el cual emerge, 
aunque no lo mencione el autor, de un estudio de caso de corte exploratorio. 

. El 
equipo editorial apuesta por una estructura flexible que dé cuenta de los resul-
tados de la investigación, organizada de una manera atractiva para los inter-
eses de la revista, sin perder de vista que la audiencia está conformada princi-
palmente por la comunidad BUAP. Por ello, alguno o algunos de los elementos, 
como objetivo, método, conclusiones, etc., pueden estar ausentes en los textos 
publicados. Tal es el caso del texto de Fabio Germán Cupul-Magaña. 

 Los referentes teóricos incluyen ensayos literarios sobre la obra de Juan 
Rulfo, entrevistas al autor, estudios lingüísticos, nomenclaturas geográficas y 
topónimos indígenas, una amplia gama de disciplinas que el autor del artículo 
consideró necesarias para enmarcar el estudio. La población y la muestra coin-

                                                 
4 Se refiere al formato para la publicación de artículos académicos, a saber Introducción, Método, 
Resultados y Discusión. N.A. 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



42 
 

ciden: son los relatos rulfianos citados, y para facilitar la búsqueda el autor crea 
seis categorías no excluyentes:  
  

“…nombres personales (apodos), nombres de localidades (toponimia), enfer-
medades, productos derivados o características asociadas a plantas y anima-
les, así como palabras que permiten identificar individualmente a una planta o 
un animal” (p. 41) 

 
Con lo anterior se evidencia que el objetivo del trabajo es la identificación 
taxonómica de cada una de las especies mencionadas en los relatos.  

El resultado es un listado de las especies de flora y fauna y el nombre 
científico con que se las tiene registradas. Van unos ejemplos para ilustrar los 
hallazgos: “una mujer es llamada la Torcacita, que es el nombre con que gené-
ricamente se define a ciertas aves del género Columbina”; “localidades que 
honran a flores, como los ranchos de El Jazmín y Los Alcatraces, o a los anima-
les, como Palo de Venado y Cabeza de Toro”; “El Pochote (,,,) aztequismo por 
ceiba Ceiba aesculifolia”; “canción ‘Las güilotas’ (…) palomas silvestres de la 
especie Zenaida macroura”; “moscas azules, del género Calliphora”; “compor-
tamiento humano (…) ‘atejonado’, agazapado como tejón (…) Nasua narica”.  

El texto finaliza abruptamente luego de incluir un ejemplo en una de las 
categorías, por lo que el autor nos priva de sus conclusiones personales. Para 
los fines de esta investigación la opinión final del articulista no es relevante pues 
lo que interesa es el hecho de que se tome como fuente un texto literario para 
explorar en él situaciones, elementos o comportamientos desde una visión que 
seguramente el propio narrador no consideró al trazar el objetivo de su obra.  
 
 
2.3.4 El diablo en los textos de la conquista de la Nueva España 
Beatriz Gutiérrez Müeller, Doctora en Teoría Literaria por la Universidad Autó-

noma Metropolitana, plantel Iztapalapa, es la autora de este artículo publicado, 

al igual que el anterior, en la revista Elementos, de la Benemérita Universidad 

Autónoma de Puebla. El tema del estudio es  “el diablo en el pensamiento de 

los conquistadores y, aun, de los conquistados americanos” (2013: 31)  y parte 

de la hipótesis de que la conquista en América debe ser vista como una guerra 
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cuyos contrincantes son el demonio  y la cristiandad, cada uno en lados opues-

tos del campo de lidia.  

Comienza situando el advenimiento del demonio como personaje creado 
por la religión, y citando los textos que lo contextualizan. El período en que los 
escritos de referencia fueron producidos es amplio: desde la Patrística, entre los 
siglos I y IV, en el lado europeo, y de este lado de América los textos de evan-
gelizadores y cronistas, por lo general frailes jesuitas y dominicos, y también de 
conquistadores, en particular de Hernán Cortés. La producción más vasta del 
lado americano se ubica en el siglo XVI. 
 Los cronistas de indias tuvieron, en un primer momento, que explicar la 
existencia de las nuevas tierras llenas de idólatras, no contempladas por Jesús 
en sus profecías a la ecúmene. Según Gutiérrez Müller, para su demostración 
utilizaron los escritos canónicos, “Así como en su momento contra Copérnico, 
Bruno y Galileo se utilizaron las Sagradas Escrituras, ahora Acosta5

 Otro de los objetivos de los escritos apologéticos era brindar testimonio 
de primera fuente, para eso cruzaron el vasto océano, para observar “de qué se 
trataba el hallazgo y el conflicto, y la dimensión del pavor” (p. 28). Junto con ello 
tratan los cronistas de señalar cuándo se apersonó el demonio en estas tierras, 
y cada uno presenta su propia hipótesis. Pero lo cierto es que después de quin-
ce siglos de haber trabajado arduamente en Europa para erradicarlo, lo encuen-
tran enseñoreándose entre los cultos locales y las representaciones de sus dei-
dades particulares.  

 hallaba en 
las letras sagradas el argumento contrario.” (Gutiérrez: 2014: 27). Motolinía, por 
ejemplo, también afirmaba que el demonio era el adversario.  

 Concluye considerando que en el siglo XVI el demonio “fue una excelen-
te justificación para la conquista” (p. 31), y supone que del otro lado los indíge-
nas consideraban lo mismo pero para ellos los demonios eran los españoles, 
cuyos ídolos eran un hombre crucificado, santos y vírgenes.  

Nos encontramos aquí ante un estudio de corte documental, y su  pobla-
ción y muestra son los textos producidos en la Nueva España por cronistas y 
conquistadores que consideren al demonio como el enemigo principal de su 
                                                 
5 Jesuita, antropólogo y naturalista español, desempeñó importantes misiones en América desde su 
viaje al Perú en 1571. Famoso por  su Historia natural y moral de las Indias, obra publicada en Sevi-
lla, donde observó las costumbres, ritos y creencias de los indios de México y Perú. 
http://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_de_Acosta Referencia 22 de febrero de 2014. 
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campaña, sea religiosa o política. Si bien no se trata de la utilización de textos 
literarios como fuente principal de la indagación, el artículo da cuenta de la ex-
ploración de unos textos en búsqueda de lo que dicen respecto de una temática 
ajena a los propósitos para los que fueron creados.  
 
 
Recapitulando, el capítulo explicó las categorías que de manera enlazada apun-
talan el armazón contextual que soporta a la investigación. De la literatura se 
mostró cuál es el concepto, de entre los muchos y muy variados, que se utilizó 
en la elección de los textos, cuidando siempre de no convertir el estudio en una 
investigación literaria. De los modelos se presentaron solamente los que co-
rresponden a la ubicación temporal de los relatos, y lo mismo sucedió con los 
proyectos político-educativos, por lo que una correspondencia entre modelos 
educativos y períodos presidenciales conforma el ambiente histórico social de 
las narraciones 

Las investigaciones, por su lado, dan cuenta de que los textos literarios 
pueden ser consultados para fines muy variados: ofrecen información, entre 
otros propósitos, para estudiar la historia de los deportes, como excusa para 
analizar desde la biología la flora y fauna de un Estado, explorar cómo constru-
yeron la imagen del maligno los textos de la conquista de la Nueva España, y 
para desentrañar la imagen de la infancia, la familia y la escuela en un recorte 
de los primeros treinta años del siglo XX español. 

El capítulo siguiente se abocará, exclusivamente, a mostrar los funda-
mentos teóricos que sustentan la interpretación.  
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CAPÍTULO 3 

 
 

MARCO TEÓRICO 
 
 

Si el capítulo dos, marco contextual, es el vestuario de época que distingue a la 

investigación, el presente indica qué lenguaje se empleará y con qué sentido se 

utilizará: a partir de qué enfoques, teorías, perspectivas se interpretará la infor-

mación recopilada.  

 Inicia con una conjetura que será el hilo-guía de la exploración, pues es 

la idea que se someterá a examen en esta indagación. Luego se expondrán las 

unidades de análisis que se conformaron para buscar los datos lingüísticos en 

los relatos, y se explicará su fundamento. A continuación, se abordarán las teor-

ías tanto lingüísticas como sociológicas que brindaron asidero para el análisis, y 

se explicará por qué se seleccionaron la hermenéutica y la sociolingüística inte-

raccional.  

 En todo momento se presentarán las clasificaciones y construcciones 

conceptuales que realizan las teorías consideradas, a partir de las cuales será 

posible intentar la interpretación de los cuentos. 

 

 

3.1 Conjetura 

A partir de la definición del Diccionario de la Real Academia Española de la 

Lengua, según la cual una conjetura es el “Juicio que se forma de las cosas o 

acaecimientos por indicios y observaciones”, se formuló la siguiente para some-

terla a examen a través de la investigación:  
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Los textos de ficción cuya trama se inscribe en el espacio escolar, apor-

tan datos que permiten observar lo que está sucediendo en la educación de una 

sociedad determinada en cualquier segmento del tiempo histórico. La persona 

que analiza esos escritos puede reconocer a qué modelo o paradigma respon-

den los sucesos que son parte de la fábula, y deducir el proceso de enseñanza-

aprendizaje que ahí se desarrolla.  

 

 

3.2 Dimensiones y categorías 

Con la finalidad de guiar la búsqueda de evidencias para la investigación, es 

decir, datos que reflejen actitudes, valores y creencias de los personajes de fic-

ción que contribuyen a caracterizar cómo el texto conceptualiza a la educación, 

se establecieron unas unidades de análisis primarias basadas en el método de 

Análisis de contenido. Posteriormente,  cada texto aportó sus propias categor-

ías, por lo que el catálogo final  evidencia los datos que arrojaron los relatos. 

Del universo elegido, que son  los cuentos editados por el Instituto de 

Cultura de Tabasco a partir del año 1983 (ver pág. 73), que mencionan algunos 

elementos relacionados con la educación formal, se consideraron que las si-

guientes unidades de análisis permitían, a partir de las evidencias lingüísticas,  

conformar un modelo o enfoque educativo. Se las presenta junto con su codifi-

cación y, debajo de cada una, se agrega lo que originalmente  se especuló so-

bre el contenido que las caracterizaba. 

 

3.2.1 Unidades de análisis 
Las unidades de análisis son segmentos del contenido de los mensajes que son 

caracterizados para ubicarlos dentro de las categorías. Para Sánchez Aranda 

(Hernández, 2006: 358) es “el cuerpo de contenido más pequeño en que se 

cuenta la aparición de una referencia, ya sean palabras o afirmaciones que nos 

interesa localizar”. Se consideran también las categorías, que son los niveles 
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donde serán definidas las unidades de análisis. “Casillas o cajones” las define 

Holsti (Fernández, 2006: 350), en las cuales se clasifican las unidades de análi-

sis. Esto se observa en el Anexo 1. 

La consideración anterior pertenece al enfoque cuantitativo, sin embargo 

se adopta en esta investigación cualitativa porque permite organizar la búsque-

da de evidencias. Además, luego de cada criterio se adiciona una pauta del 

análisis del discurso, la correspondiente a las unidades lingüísticas, que son los 

aspectos más concretos del análisis discursivo. Al respecto, así  definen unida-

des lingüísticas Calsamiglia y Tusón (2007: 3): 
 

 La unidad básica es el enunciado entendido como el producto concreto y tangi-

ble de un proceso de enunciación  realizado por un Enunciador y destinado a un 

Enunciatario. Este enunciado puede tener o no la forma de una oración. Un in-

tercambio posible en el que una persona dice a otra: “¿Quieres comer conmi-

go?” y la otra responde: “Sí, pero más tarde”, nos permite comprender que la 

expresión formada por la secuencia de cuatro elementos lingüísticos, “sí” + “pe-

ro” + “más” +  “tarde”, que no responde al modelo oracional, responde al modelo 

de enunciado como unidad mínima de comunicación.  

 

Para facilitar la organización del discurso se clasifican las unidades de 

análisis en tema, personaje, medidas de espacio-tiempo, y unidades de siste-

ma,  y se detallan a continuación. En Anexo 5 se encuentra el formato general, 

y en su momento se indicarán los concentrados de unidades lingüísticas de ca-

da cuento.  

 

a. Unidades de tema 
Se definen como un enunciado respecto de algo. Los temas suelen ser más o 

menos generales. A continuación se enlista un puñado de temas que dan cuen-

ta de lo que se buscaba, y los subtemas  los componen: 
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Categoría: Enfoque de la enseñanza 

Código: ENFE   

Criterios: Teorías, métodos y conceptualizaciones 

 

Categoría: Niveles de educación 

Código: NIVE 

Criterios: Primaria, Secundaria, Preparatoria, Superior, y modalidades 

 

Categoría: Currículo 

Código: CURR 

Criterios: Asignaturas de estudio, contenidos programáticos por materia o por 

área, estrategias de enseñanza 

 

Categoría: Evaluación 

Código: EVAL 

Criterios: Exámenes, pruebas, boleta de calificaciones 

 

Categoría: Apoyos Didácticos 

Código: ADID 

Criterios: Libro de texto, laboratorios, aparatos tecnológicos, láminas 

 

Categoría: Prácticas escolares 

Código: PRES 

Criterios: Tareas: excesivas / mínimas; copia / resolución de ejercicios; estudio / 

memorización  

Juegos: Solitarios, en pareja, comunitarios  

Uso del tiempo en clase  

Uso del espacio áulico 
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b. Unidades de personaje 
Se trata de un individuo. Aquí lo que se analizó fue el personaje en relación con 

su rol. 

Categoría: Profesor 

Código: PROF 

Criterios: Estilo de enseñanza: expositivo / reflexivo / constructivista 

Relación con los alumnos: distante / afectuoso / indiferente 

Relación con sus pares: sociable / solitario 

 

Categoría: Alumno 

Código: ALUM 

Criterios: Estilos de aprendizaje 

Relación con el profesor 

Relación con sus pares 

 

Categoría: Padres de familia   

Código: PADR 

Criterios: Relación con el aprendizaje de sus hijos: comprometidos / indiferentes 

/ desobligados 

Relación con el maestro: colaborativos / exigentes / vigilantes / indiferentes 

 

c. Unidades de medidas de espacio-tiempo 
Unidades físicas que permiten ubicar temporal y espacialmente los hechos edu-

cativos mencionados en el texto. 

 

Categoría: Fechas o épocas 

Código: FEPO 

Criterios: Puntuales: citadas calendáricamente 

Referenciadas: citadas indirectamente, en relación con otros hechos 
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Categoría: Lugares o espacios físicos 

Código: LUES 

Criterios: Puntuales: nombrados directamente  

Referenciados: citados indirectamente, en relación con otros espacios 

o con situaciones 

 

d. Unidades de sistema 
Estas unidades dan cuenta de las particularidades administrativo-burocráticas 

del sistema en cuanto al ingreso a la docencia, la preparación del profesor, y 

características generales del servicio 

 

Categoría: Nivel de preparación del profesor  

Código: PREP 

Criterios: Título de Normal, universitario, estudios superiores incompletos, se-

cundaria, preparatoria 

 

Categoría: Ingreso a la docencia  

Código: INGR 

Criterios: Por contrato, por examen, por amiguismo, compra de plaza 

 

Categoría: Características del servicio 

Código: SERV 

Criterios: Viaja diariamente a la escuela, se queda en la comunidad, vive en la 

casa del maestro 
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3.3 Breve análisis de las teorías y los enfoques que abordan las categorías 
en estudio 

Como se explicó en los capítulos 1 y 2, durante la revisión de estudios similares 

al presente se encontró un solo documento que abordara de manera vinculada 

las categorías en juego, sin embargo el texto estaba incompleto y la investiga-

ción tenía un enfoque cuantitativo-cualitativo. Se encontraron, también, tres 

artículos que relacionan la literatura con algo más, pero no con la educación. Lo 

que los textos revisados implican es que para realizar este trabajo no existe un 

planteamiento teórico probado que asegure un método definido para obtener los 

resultados esperados. Por esa razón, se optó por revisar teorías, enfoques y 

disciplinas que pudieran servir de apoyo para construir el marco.  En primer lu-

gar se describirán algunas disciplinas que, nacidas de la lingüística, estudian el 

uso del lenguaje en diversas situaciones y contextos. Luego se detallarán algu-

nos elementos del análisis hermenéutico, centrado también en el lenguaje pero 

desde la óptica de las ciencias del espíritu.  

 

 

3.3.1 Análisis del discurso  
El análisis del discurso se centra en el análisis de producciones de lenguaje 

concretas en situaciones específicas. Su objetivo es, en última instancia, la in-

terpretación del fenómeno discursivo a partir de su inscripción en un contexto 

particular al que determina y por el que es determinado.  

El análisis del discurso se constituye principalmente a partir de la con-

fluencia de una serie de disciplinas y teorías lingüísticas y no lingüísticas, co-

rrientes que ponen el acento en la importancia de la relación del lenguaje con el 

entorno social, razón por la cual se las agrupa bajo el nombre genérico de so-

ciolingüística. Ellas son la pragmática, la etnografía de la comunicación, la lin-

güística interaccional, la lingüística sistémico-funcional, la lingüística textual y la 

teoría de la relevancia. 
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Desde el punto de vista del análisis del discurso el lenguaje es conside-

rado como dinámico y no estático, y el discurso es la representación de ese di-

namismo. Esta son algunas de sus características: trabaja sobre discursos con-

cretos, producidos efectivamente en situaciones específicas; su objeto es la 

discursividad (el discurso como elemento puntual en el que se sintetizan los 

contextos que lo determinan –social y cognitivo). Su objeto y objetivos son bási-

camente lingüísticos, es decir, se centra en el funcionamiento del lenguaje y le 

interesa conocer más acerca de cómo este funciona socialmente (Davis, 2003). 

 

 

3.3.2 Análisis crítico del discurso  
El análisis crítico del discurso se apoya en el análisis del discurso como meto-

dología de análisis discursivo pero persigue fines sociales que exceden el mar-

co del conocimiento del funcionamiento social del lenguaje. Toma posición en 

problemas sociales centrales tales como la discriminación, la manipulación y el 

abuso en las relaciones de poder e intenta denunciar y hacer tomar conciencia 

de cómo el uso discursivo sirve a estos fines. Si bien el centro no está en el 

lenguaje, no puede prescindir de él para fundamentar sus objetivos ya que es 

en los discursos sociales en los que se ejerce. “El análisis crítico del discurso 

interpreta el discurso –el uso del lenguaje en el habla y en la escritura– como 

una forma de ‘práctica social’” (Fairclough, 2001: 367). 

 

 

3.3.3 Pragmática   
La pragmática pertenece al conjunto de teorías que se centran en los diferentes 

aspectos que dan cuenta del uso del lenguaje en contexto. Intencionalidad, ac-

ción comunicativa e inferencias dependientes del contexto son conceptos que, 

provenientes del ámbito de la pragmática, se ponen en juego en el análisis del 

discurso. 
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Las teorías pragmáticas ponen el énfasis en que además del código es 

necesario que los participantes de un intercambio comunicativo intercambien 

intenciones: conocer un código y saber cómo utilizarlo no es suficiente para es-

tablecer contacto, un hablante debe tener la intención de que su oyente com-

prenda su intención para poder comunicarle algo, lo que implica que la comuni-

cación debe ser compartida. Sin intención no hay comunicación posible. La 

pragmática, ante un diálogo o emisión contextualizada, se pregunta: ¿qué quiso 

decir cuando dijo lo que dijo? 

El significado pragmático es un significado intencional, que depende del 

hablante en una circunstancia particular. El significado intencional se comple-

menta, además, con otros significados que entran en juego en el intercambio 

comunicativo: el significado semántico (de las palabras) y  el gramatical (de las 

formas de las palabras).  

Además de la intención, la pragmática considera el principio de coopera-

ción, esto es que acepta como premisa que los hablantes son seres racionales 

que tienden a cooperar en sus intercambios comunicativos. No dicen muchas 

veces explícitamente lo que quieren decir pero permiten que su interlocutor im-

plicite lo que se quiere comunicar. Lo que el interlocutor infiere no depende de 

lo que se dice sino de lo quiere decir a partir del reconocimiento de su intención. 

Por último, según  la pragmática los hablantes se comunican por medio 

de los actos de habla. Estos están gobernados por reglas que crean el tipo de 

conducta que luego regularán, lo que significa que no son reglas que regulan 

una conducta preexistente a ellas sino que es la regla la que crea la conducta. 

Se puede establecer una analogía con el juego: hablar es participar en un juego 

del que es necesario conocer las reglas porque si no, no podemos jugar, es de-

cir, no podemos intentar comunicarnos dentro de una comunidad determinada 

(Bertuccelli, 1996). 
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3.3.4 Etnografia de la comunicación  
La etnografía de la comunicación considera que es imprescindible un enfoque 

interdisciplinario para mostrar el funcionamiento del lenguaje dentro del marco 

natural en el que se produce, su cultura y la sociedad a partir de la cual se con-

forma. El contexto es fundamental para hacer un análisis del lenguaje en uso en 

términos de la etnografía de la comunicación. 

Los tipos de descripción lingüística limitados a la gramática no son sufi-

cientes por lo que debe privilegiarse la investigación interdisciplinaria. Tradicio-

nalmente el procedimiento utilizado dentro de la etnografía de la comunicación 

ha sido la participación observacional. El etnógrafo de la comunicación intervie-

ne en la actividad que luego describirá y analizará en los términos culturales de 

la propia comunidad. 

Dell Hymes, el lingüista a quien se vincula la aparición y desarrollo de es-

te nuevo enfoque en la segunda mitad de 1960, es el responsable de dos con-

ceptos que más adelante tendrán relevancia en los estudios sociolingüísticos: la 

competencia comunicativa, considerada como una capacidad que permite ac-

tuar en determinado tipo de situaciones; y la comunidad de habla, entendida 

como la comunidad que comparte el conocimiento de las reglas para la conduc-

ta y la interpretación discursiva.  

El contexto es un constructo que sitúa al discurso y puede explicar las di-

ferencias de interpretación de las emisiones que se producen en determinadas 

situaciones. Es fundamental para la teoría de Hymes tener en cuenta su base 

funcionalista y su convencimiento de que las propiedades del lenguaje emergen 

cuando forma y significado se dan en contextos particulares. 

En suma, el reconocimiento de que la lengua no es un elemento autó-

nomo dio a lo largo de la segunda mitad del Siglo XX origen a una serie de es-

tudios que se ocuparon de la relación entre la lengua y otros campos o factores: 

la conducta individual y social, la cultura, las relaciones sociales, etc. Según 

Iturburu (Davis, 2001: 138) “Hymes propone (…) la necesidad de integrar estos 
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diferentes estudios (lingüísticos, antropológicos, sociológicos y psicológicos) en 

una disciplina más general a la que denomina etnografía de la comunicación”. 

 
 
3.3.5 Sociolingüística interaccional  
La sociolingüística interaccional recoge las aportaciones de la etnografía de la 

comunicación y procura integrar en una misma propuesta otras aportaciones 

procedentes de las perspectivas microsociológicas (interaccionismo simbólico, 

etnometodología y análisis de la conversación) junto a los hallazgos realizados 

en el campo de la pragmática filosófica, la psicología social y la ciencia cogniti-

va.  

La sociolingüística interaccional se propone relacionar los análisis de tipo 

cualitativo e intensivo con una teoría social dentro de la cual esos microanálisis 

obtengan una dimensión de mayor alcance. Para ello se recurre a las aporta-

ciones de pensadores como Bourdieu o Foucault. Del primero sus concepcio-

nes sobre la diferencia, el mercado lingüístico o el concepto de habitus; del se-

gundo sus ideas sobre poder y dominación.  

Quienes participan en el proyecto de la sociolingüística interaccional bus-

can explicar, desde un punto de vista social, los comportamientos comunicati-

vos, los valores, los supuestos y los conflictos que se producen entre los parti-

cipantes en una interacción. Calsamiglia y Tusón (2007: 9) explican el particular 

contexto donde se aplican los métodos de la sociolingüística interaccional:  
 

En general, este enfoque se utiliza para analizar las interacciones que se pro-

ducen en todos aquellos ámbitos de la vida social en que quienes participan en 

los encuentros interactivos mantienen entre sí una relación desigual, ya sea 

porque pertenecen claramente a dos culturas o porque, aun participando de lo 

que en términos globales puede considerarse una misma cultura, pertenecen a 

diferentes grupos socioculturales y, por lo tanto, tienen sistemas (o, si se quiere, 

subsistemas) de valores y de visiones del mundo que les hace comportarse de 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



56 
 

forma diferente a la hora de realizar procesos de inferencia para la interpreta-

ción de todo lo que sucede en las interacciones en las que participan”.  

3.3.6 Hermenéutica  
La hermenéutica es la ciencia de la interpretación. Originariamente se abocaba 

exclusivamente a desentrañar el significado lingüístico de los textos sagrados  y 

su nombre se relacionaba con lo críptico, de difícil comprensión. A partir de Dilt-

hey, que construye las bases para la investigación en humanidades (ciencias 

del espíritu en oposición a las ciencias matemáticas), la hermenéutica se trans-

forma en una rama de la filosofía y diseña un modelo metodológico para la in-

terpretación. Se utiliza en la actualidad para el estudio de aquellas actividades 

relacionadas con la subjetividad del ser, donde lo que se busca no es medir si-

no comprender.6

 

 

 
3.4 Teorías y enfoques que se usaron en esta investigación 

para abordar el objeto de estudio 

La cuestión del método, de los datos a buscar y desde qué disciplina analizarlos 

fue una preocupación desde el momento en que se planteó la investigación. 

Luego de revisar las corrientes del apartado anterior, se decidió por dos de 

ellas: la hermenéutica como modelo metodológico, y la sociolingüística interac-

cional para el análisis propiamente dicho. A continuación se abordan los con-

ceptos y autores de dichos enfoques sobre los que se construyó la interpreta-

ción. 

 

3.4.1 Hermenéutica e interpretación literaria 
En el siglo XVII la palabra "hermenéutica" fue aplicada a la interpretación de la 

Biblia. La palabra se refiere al dios Hermes, que de acuerdo con un mito antiguo 

tenía la tarea de transmitir los mensajes de los otros dioses entre sí y al pueblo, 

por eso era conocido como el mensajero de los dioses y el de los pies alados, 
                                                 
6 Aportación de la investigadora.  
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por los alones en las extremidades que le servían para desplazarse y realizar 

con premura su tarea. 

Según el filósofo y sociólogo Wilhelm Dilthey, “el estudio de las ciencias 

humanas supone la interacción de la experiencia personal, el entendimiento 

reflexivo de la experiencia y una expresión del espíritu en los gestos, palabras y 

arte”7

En un principio la hermenéutica interpretaba el sentido de los libros sa-

grados de la biblia, lo que esas palabras y no otras significaban, con lo que esta 

disciplina pone en primer término el lenguaje. Para Heidegger, la existencia 

humana está constituida por el tiempo y por el lenguaje. El lenguaje es la di-

mensión en que se mueve la vida humana y mediante el cual modelamos el 

mundo, le damos forma, lo entendemos. Heidegger opina que nos constituimos 

por medio del lenguaje. 

, por lo que el método hermenéutico es utilizado en la actualidad en inves-

tigaciones relacionadas con la producción subjetiva del hombre, ahí donde el 

enfoque de las ciencias duras no ofrece posibilidades para la interpretación. El 

uso de la técnica hermenéutica se extendió a todo tipo de textos y al análisis de 

producciones no textuales de la cultura humana y el arte. En la actualidad, se 

considera a la hermenéutica como la ciencia o el arte de la interpretación. 

La otra dimensión que se debe considerar es la interpretación. Gadamer 

trae a los problemas de la hermenéutica una serie de cuestionamientos sobre 

cuál es el significado de un texto literario, qué importancia puede tener para el 

significado la intención del autor, y si es posible la comprensión objetiva o sólo 

se relaciona con situación histórica del interpretador (Eagleton, 2001). La inter-

pretación no es posible sin la previa comprensión, que es el fin de la hermenéu-

tica.  

El método de la hermenéutica consiste en inspeccionar el objeto desde 

perspectivas alternas. El punto de partida en las inspecciones es la primera 

comprensión, o el conocimiento preliminar que el investigador hermeneuta tiene 

                                                 
7 Tomado de http://es.wikipedia.org/wiki/Wilhelm_Dilthey 
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cuando comienza el estudio. Durante el proceso de inspección se pueden alter-

nar las perspectivas o examinar el objeto desde varios enfoques pues cada 

nuevo examen mejora su comprensión. Asimismo, al regresar a un ángulo ante-

riormente utilizado, frecuentemente se encuentran nuevos aspectos porque en-

tre tanto las otras visiones han mejorado nuestra sensibilidad para encontrar 

nuevos matices de los hechos e interpretaciones que previamente eran bien 

conocidos (Routio, 2004).  

Este ir y venir por la interpretación del objeto se conoce con el nombre de 

círculo hermenéutico, que Gadamer explica como el movimiento de la compren-

sión que va del todo a la parte y de la parte al todo. Delega la responsabilidad 

de la interpretación en el intérprete, “cuando aclara que el trabajo de éste no es 

simplemente reproducir lo que dice en realidad el interlocutor, sino que tiene 

que hacer valer su opinión de la manera que le parezca necesaria, teniendo en 

cuenta la autenticidad de la situación dialógica en que sólo él se encuentra co-

mo conocedor del lenguaje de las dos partes” (Rodríguez, 2012: 3).  

El filósofo finlandés Pentti Routio (2004) aclara que el círculo hermenéu-

tico o espiral hermenéutica alude a la alternancia de los puntos de vista. El 

hermeneuta realiza un trabajo de vaivén entre lo global y lo particular, lo deta-

llado, hasta que el cambio a un nuevo ángulo ya no produzca ningún hallazgo 

interesante. La figura en la página siguiente reproduce el esquema del círculo 

hermenéutico. 
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Figura 2. La espiral hermenéutica (Routio, 2004: 10) 

 

Según Romo Feito (2007: 158), la consideración de la hermenéutica de 

Gadamer en el sentido de que es la disciplina del preguntar y el investigar que 

garantice la verdad, puede considerarse en cierto modo un método. Y agrega 

que preguntar supone la conciencia de alteridad, de la condición de ser otro y 

de que ese otro es un ser también subjetivo que está atrás del texto, que lo 

construyó con sus propios referentes lingüísticos, culturales, políticos y sociales.  

De lo anterior se desprende que la pregunta histórica que todos preten-

den responder es ¿de qué habla el texto? Para contribuir a la contestación, Ma-

rio J. Valdés propone las dimensiones del texto literario y aportaciones hermen-

éuticas siguientes:  

 

Dimensión formal o se-
miótica 

El texto como sistema de signos, que responde a 
la pregunta: ¿cómo funciona? 

Dimensión histórica Investigación semántica motivada por la tensión 
histórica: ¿de qué habla el texto? 

Dimensión fenomenoló-
gica  

De la experiencia de lectura: ¿qué me dice el 
texto? 

Dimensión  
hermenéutica 

Evaluación reflexiva de la fusión de horizontes: 
¿cómo he leído el texto? 

 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



60 
 

Figura 3. Dimensiones del texto literario y operaciones hermenéuticas, 
de Mario J. Valdés (Romo 2007: 207) 

 

Esta propuesta metodológica de cuestionar al texto pareció la adecuada 

para la investigación que nos ocupa, aunque se tiene conciencia, parafraseando 

a Gadamer que no hay sistema de reglas posible que guíe la práctica interpreta-

tiva (Romo, 2007).  

Para hacer aflorar la interpretación, los hermeneutas localizan los pasa-

jes paralelos, tradición conocida desde antes de Agustín de Hipona. Esto suce-

de cuando no basta con el contexto inmediato, entonces se acude a otros pasa-

jes de la misma obra, primero del mismo autor, luego incluso de otros contem-

poráneos donde se registren expresiones similares. Schleiermacher  ya en 1811 

planteaba el problema de la búsqueda de explicaciones para aquellos pasajes 

concretos cuyo significado no se comprende, y proponía extenderse a todos los 

discursos que tratan un mismo tema y a todos los autores como si fueran uno 

solo.  

También considera el método hermenéutico el esclarecimiento lingüístico 

que pueden brindar las comparaciones o símiles y las metáforas, considerando 

que ambos tropos al integrar un sintagma con elementos que en la realidad no 

se encuentran relacionados, pueden contribuir al logro de la interpretación.  

Se concluye con las consideraciones del filósofo Varto (Routio, 2004), 

quien insiste en que cuando el investigador interpreta el objeto está inmerso en 

su propia vida, que no existe una forma objetiva de lectura, y que sólo dentro de 

sus propios límites puede el investigador ser capaz de atribuir significados al 

objeto. En el curso del tiempo, un mismo objeto puede ser entendido de varias 

maneras pues cada interpretante lo estudia desde sus personales experiencias 

y desde los conceptos que le imprime su generación. 

 

 

3.4.2 Una visión desde la Sociolingüística Interaccional:  
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a. La reproducción de la dominación 

Pierre Bourdieu ha sido tal vez el más prolífico e influyente sociólogo francés 

del Siglo XX. Su obra está dominada por un análisis sociológico de los meca-

nismos de reproducción de las jerarquías sociales. Su temática es ecléctica, 

escribió sobre la manifestación del poder en los más nimios actos cotidianos, e 

incorporó una batería conceptual sobre lo que, a otros ojos que no sean los 

críticos de Bourdieu, parece trivial. Para clarificar la relación de este trabajo con 

las ideas de este sociólogo, se comenzará por explicar algunos de los concep-

tos por él introducidos o resignificados, con la intención de que al avanzar en la 

lectura se irá armando el entramado de su teoría sobre la dominación y el po-

der. 

Bourdieu llama campos a los ámbitos sociales específicos creados por la 

sociedad moderna en su constante división del trabajo social. Se encuentran, 

así, los campos científico, religioso, jurídico, artístico, educativo. ”Un campo es 

una red en la que se entrelazan las diferentes posiciones jerárquicas que hay 

dentro de cada campo” explica Lafforgue (2009: 87) y agrega que  cada agente 

dentro de un campo ocupa una posición determinada, ya sea subordinada o 

dominante. “Esta posición está determinada por las reglas de juego del campo, 

por la posesión de capital que el agente tiene y por sus relaciones con otros 

agentes”, añade.  

Cada campo posee reglas del juego propias y también capitales específi-

cos; es un espacio de posiciones y de lucha entre agentes que ocupan diversas 

posiciones, y donde luchan entre sí los agentes con más y con menos poder. 

Por último, en esta caracterización falta agregar que a cada campo le corres-

ponde un habitus, y que todos los campos y las formas de capital están relacio-

nados en el campo del poder.  

El siguiente concepto, habitus, se refiere a un sistema de disposiciones 

duraderas adquirido por el individuo durante su largo proceso de socialización 

mediante mecanismos familiares, sociales y educativos. En ese proceso el indi-

viduo aprende a interiorizar reglas de conducta, valores y creencias de la socie-
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dad y del grupo social en el que vive: los hábitos corporales, el lenguaje, las 

reglas de cortesía, el patriotismo, el amor al prójimo, el sentido del honor, etc. 

Según Lafforgue (p. 100) “el habitus unifica un grupo de agentes en su estilo de 

vida, y lo distingue de otros.”  

El capital cultural es uno de los aportes de Bourdieu para comprender 

cómo las sociedades actuales reproducen desigualdades. Existe variedad de 

capitales pero los más importantes son el económico, el social y el cultural. El 

investigador Gilberto Giménez, en su artículo de 1997 (p. 15) amplía al respec-

to:  
 

La especificidad de cada campo viene dada, según Bourdieu, por el tipo de 

recursos (o la combinación particular de tipos de recursos) que se moviliza y 

tiene curso en su ámbito. A pesar de su aparente diversidad, estos recursos 

pueden reagruparse entre tres grandes categorías: 

-Recursos de naturaleza económica (entre los que el dinero ocupa un lugar 

preminente por su papel de equivalente universal).  

-Recursos de naturaleza cultural (entre los cuales los diplomas escolares y 

universitarios han cobrado una importancia creciente).  

-Recursos sociales consistentes en la capacidad de movilizar en provecho 

propio redes de relaciones sociales más o menos extensas, derivadas de la 

pertenencia a diferentes grupos o “clientelas”.  

 

El capital cultural se presenta en tres formas diferentes: como bien incor-

porado (la capacidad de hablar en público, las buenas maneras, por ejemplo), 

como bien cultural (poseer objetos de arte) y como bien institucionalizado, esto 

es como bien reconocido por las instituciones culturales (diplomas o títulos 

académicos). Esta última, que se puede definir como “las calificaciones y apti-

tudes intelectuales que aprendemos a través de la familia, el medio social y la 

escuela” (Lafforgue, 2009: 77) es la más importante. Para concluir el concepto 

hay que agregar que la suma de los distintos tipos de capital específico consti-

tuye el capital global, con el cual cada agente está munido. 
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La noción de violencia simbólica que incorpora Bourdieu a su red con-

ceptual implica sumisión mental y corporal, y es una forma cotidiana pero total-

mente inadvertida de violencia. Actúa a través de los cuerpos y las mentes, y lo 

hace de muchas formas: con la educación, con las formas de cortesía y buenos 

modales, o con la arquitectura. Por medio de la violencia simbólica los domina-

dores hacen creer a los dominados que los primeros tienen autoridad legítima. 

¿Cómo se logra esto? Por medio de las diversas acciones pedagógicas que se 

ejercen en los diferentes grupos o clases, las cuales “colaboran objetiva e indi-

rectamente a la generación y reproducción del habitus”. (Calderone, 2004: 6) 

En su obra Respuestas, Bourdieu explicita: “La violencia simbólica es, 

para expresarme de la manera más sencilla posible, aquella forma de violencia 

que se ejerce sobre un agente social con la anuencia de éste” (Calderone, 

2004: 5). La violencia simbólica, en resumen, es un fenómeno de dominación 

pasiva que ejerce influencia sobre el dominado a tal grado que éste actúa física 

y mentalmente de acuerdo con esta dominación sin estar consciente de ser 

dominado. Se establece así un acuerdo tácito entre agente superior y agente 

inferior en el que el segundo reconoce la superioridad del primero como si fuera 

natural, como si así estuviera designado por la tradición o la evolución. 

La suma de estos conceptos la encontramos en el análisis que Bourdieu 

hace de la escuela pública, donde aclara que la idea de que esta institución es 

un espacio democrático donde todos somos  iguales, es una ilusión, pues a su 

juicio la escuela es un espacio que sirve para perpetuar las desigualdades y el 

orden social. Esta desigualdad es contribución de la educación y de los maes-

tros quienes, a través de la acción pedagógica y de la autoridad que ésta le 

otorga (autoridad pedagógica) son los encargados de reproducir y mantener las 

diferencias sociales.  

“Toda acción pedagógica es objetivamente una violencia simbólica en 

tanto que imposición, por un poder arbitrario, de una arbitrariedad cultural”, dice 

Bourdieu en La reproducción (2007: 45), texto que escribió en colaboración con 

Jean Claude Passeron, y en la página siguiente explicita:  
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La AP es objetivamente una violencia simbólica, en un primer sentido, en la 

medida en que las relaciones de fuerza entre los grupos o las clases que consti-

tuyen una formación social son el fundamento del poder arbitrario que es la 

condición de la instauración de una relación de comunicación pedagógica, o 

sea, de la imposición y de la inculcación de una arbitrariedad cultural según un 

modelo arbitrario de imposición y de inculcación (educación). 

 

Lo que quiere decir es que con su currículo la escuela no se propone enseñar la 

cultura universal y necesaria. Los conocimientos constitutivos del programa es-

colar son el resultado de una selección que se corresponde con los intereses 

materiales y simbólicos de los grupos sociales dominantes. “Esta dominación 

presente en la arbitrariedad del currículum, no tiene una manifestación simple 

sino que adquiere una existencia extremadamente compleja” (Tenti, 2006: 67).  

La acción pedagógica es también arbitraria en el modelo de inculcación, 

o sea en el método o modelo pedagógico. El modelo dominante es solo un mo-

delo entre un conjunto de estrategias posibles, no el modelo. Cuando la acción 

pedagógica se sistematiza y adquiere una permanencia en el tiempo como para 

producir una formación duradera, se transforma en trabajo pedagógico. A su 

vez, todo trabajo pedagógico tiende a producir un habitus en las personas, es 

decir, un conjunto de predisposiciones, de esquemas de percepción, de apre-

ciación y de acción que orienta la práctica de los agentes en los ámbitos de vida 

más diversos.  

La noción que completa el marco teórico de la reproducción de la domi-

nación cultural en que se apoya el análisis presentado en el último capítulo de 

esta tesis, es el concepto de autoridad pedagógica que poseen los agentes 

escolares y que Bourdieu y Passeron definen como “poder de violencia simbóli-

ca que se manifiesta bajo la forma de un derecho de imposición legítima, re-

fuerza el poder arbitrario que la fundamenta y que ella disimula” (2005: 53). Por 

esa autoridad delegada, la autoridad inculca el currículum oficial y forma el habi-
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tus que contribuye a aceptar y reproducir la violencia simbólica de la domina-

ción inculcada por la acción pedagógica. 

 

 

b. La sociedad que castiga 
Además de los conceptos bourdieusianos expuestos en el apartado anterior, 

son indispensables otros, pero estos vienen de la pluma de Michel Foucault, 

sociólogo y filósofo coetáneo de Pierre Bourdieu. Su trabajo y su temática fue-

ron amplios y variados, pero siempre desde la óptica de los designios del poder; 

mas lo que interesa en este trabajo es su pensamiento sobre la sociedad disci-

plinaria y, específicamente, sobre el examen como instrumento disciplinante.  

Antes de continuar adelante es necesario aclarar dos conceptos que 

permean este capítulo: poder y dominación. Para Max Weber el poder es “la 

probabilidad de imponer la propia voluntad dentro de una relación social, aun 

contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabili-

dad”, y la dominación es “la probabilidad de encontrar obediencia dentro de un 

grupo determinado para mandatos específicos (o para toda clase de mandatos)” 

(en Tenti, 2006: 38). Así entendida, la dominación como un específico caso de 

poder es a veces designada con el apelativo de dominación. A partir de estos 

conceptos iniciales construye Michel Foucault todo su aparato teórico sobre la 

sociedad disciplinaria. 

Foucault (1998) sitúa las sociedades disciplinarias en los siglos XVIII y 

XIX, y su apogeo a principio del XX; Deleuze (s/f; 150), explicando la teoría fou-

caultiana, las caracteriza de la siguiente manera:  
 

Operan mediante la organización de grandes centros de encierro. El individuo 

pasa sucesivamente de un círculo cerrado a otro, cada uno con sus leyes: pri-

mero la familia, después la escuela, después el cuartel, a continuación la fábri-

ca, cada cierto tiempo el hospital y a veces la cárcel, el centro de encierro por 

excelencia. 
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El proyecto de los centros de encierro es concentrar, distribuir en el es-

pacio, ordenar en el tiempo, modelar una fuerza productiva. En las sociedades 

disciplinarias el poder es a la vez masificador e individuante, lo cual se manifies-

ta claramente en las fábricas (y en las escuelas) donde existe la marca que 

identifica al individuo y el número o la matrícula que indica su posición en la 

masa. 

Respecto del poder disciplinario, Foucault aclara lo siguiente (1998: 175):  
 

El poder disciplinario es un poder que, en lugar de sacar y de retirar, tiene como 

función principal la de “enderezar conductas” (el encauzamiento de la conducta, 

inicia en el siglo 18). 

 

y agrega que este poder que fabrica individuos no es triunfante, sino modesto y 

suspicaz pero permanente, igual que la economía para la cual opera.  

Una de las características de la sociedad disciplinante es que es penali-

zadora, esto es común en cualquier institución de encierro, sea escuela, hospi-

tal, cárcel, cuartel. Utiliza “micropenalidades” y organiza las infracciones según 

un esquema que va más o menos así: del tiempo (retardos, ausencias, interrup-

ciones), de la manera de ser (descortesía, desobediencia), de la palabra (char-

la, insolencia), del cuerpo (actitudes incorrectas, gestos, suciedad), de la sexua-

lidad (falta de recato, indecencia) (op. cit. 183). 

Lo que en realidad se penaliza es la inobservancia, lo que se desvía de 

la regla, “las desviaciones”, que se reducen por medio del castigo disciplinario. 

Éste, que es esencialmente correctivo, tiene por función reducir las desviacio-

nes; y la manera de lograrlo es aplicando un elemento de sistema doble: “san-

ción” y “gratificación”.  

En este punto surge la “Norma”, lo normal, que se establece en la ense-

ñanza como principio de coerción “con la instauración de una educación estan-

darizada y el establecimiento de las escuelas normales” (pág. 189). Seguida-
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mente, el poder de la Norma obliga a la homogeneidad, y a la vez individualiza 

“al permitir las desviaciones, determinar los niveles, fijar las especialidades y 

hacer útiles las diferencias ajustando unas a otras” (pág. 189). 

Según Foucault, el examen es un instrumento del poder, y junto con “la 

inspección jerárquica” y “la sanción normalizadora” (pág. 175) le garantiza a ese 

poder el éxito en su función disciplinaria. Lo define de la siguiente manera (pág. 

189): 
 

El examen combina las técnicas de la jerarquía que vigila y las de la sanción 

que normaliza. Es una mirada normalizadora, una vigilancia que permite califi-

car, clasificar y castigar. Establece sobre los individuos una visibilidad a través 

de la cual se los diferencia y se los sanciona. Por esto el examen se halla alta-

mente ritualizado.  

El examen infringe la individualidad personal y atrae al agente examinado 

a un espacio vigilado por una jerarquía sancionadora, donde llevará a cabo un 

acto ritualmente normalizado. Es ritual porque cada vez que se lo aplica se lleva 

a cabo en acciones repetidas de la misma manera, bajo las mismas consignas 

orales y escritas, y según unas reglas no escritas reconocidas y acatadas por 

vigilantes y vigilados: todos los examinados comienzan y acaban a la misma 

hora, responden un mismo cuestionario, no hablan ni se consultan entre sí, no 

consultan las respuestas en ningún apoyo bibliográfico, etc.  

La presencialidad, necesaria para la aplicación del examen, impone un 

principio de visibilidad obligatorio sobre los cuerpos, pues los sometidos son 

quienes tienen que ser vistos. Asimismo, establece todo un campo de conoci-

miento sobre el examen y sobre lo que es válido escribir como respuesta. Con 

el examen aparece otro tipo de dominación, la del saber, que se superpone con 

las relaciones de poder y entre ambas visibilizan a los agentes. El examen, así 

conceptuado, se constituye en un poder de escritura como una pieza esencial 

en los engranajes de la disciplina. 
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A modo de conclusión, se señalan las tres principales funciones del exa-

men, según las considera Foucault: 1) invierte la economía de la visibilidad en 

el ejercicio del poder, pues hace obligatoriamente visible al que estaba invisible. 

La persistencia de la visibilidad, de ser visto, mantiene en el sometimiento al 

individuo disciplinatio; 2) hace entrar la individualidad en un campo documental: 

de cada individuo crea un archivo entero y minucioso, lo introduce en un volu-

men de documentos que lo captan e inmovilizan. Entre los procedimientos de 

archivo generados por esta acción se encuentran un intenso sistema de registro 

y de acumulación de documentos; 3) rodeado de todas sus técnicas documen-

tales, hace de cada individuo un “caso”: y una presa para un poder.  El individuo 

es tal como se lo puede describir, juzgar, medir, comparar a otros, y también es 

el individuo cuya conducta hay que encauzar o corregir, a quien hay que clarifi-

car, normalizar, excluir. (pág. 198-199) 

 

3.4.3 Justificación de la selección teórica 
 
La tarea de revisión teórica ha sido ardua y compleja. Como se dijo repetidas 

veces, el problema número uno era el método de análisis. Al revisar las discipli-

nas y sus respectivos métodos, estos encauzaban hacia estudios específicos 

de esas teorías, que no era el caso de este trabajo. Recurrir a la hermenéutica, 

ciencia que se imponía atemorizante justamente por lo que su nombre indica; lo 

críptico, lo que está oculto, fue la última posibilidad para lo que se buscaba. En 

realidad se tenía una idea de lo que se quería hacer, pero no se encontraba un 

soporte teórico que lo apoyara. La hermenéutica permite la presencia de la sub-

jetividad del analista, pero no una subjetividad de caprichos y pareceres, sino 

fundada en el acervo de conocimientos culturales del observador. Además, to-

dos los teóricos consultados ofrecen su propio método o unas pistas para la 

interpretación, pues, parafraseando a Gadamer en su frase mencionada en el 

capítulo anterior, para llevar a cabo la práctica interpretativa no existe un siste-

ma de reglas posible (Romo, 2007). 
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Ya se tenía el método, faltaba el enfoque desde el cual se realizaría el 

análisis, que era el segundo gran dilema. Para encontrarlo se tuvo que desglo-

sar los textos-fuente en sus unidades de análisis, organizar éstas y efectuar un 

primer análisis de lo que ahí se visualizaba. Lo que este preanálsis arrojaba era 

un conflicto en las relaciones sociales entre el maestro y los alumnos por la im-

posición dominante del primero sobre los segundos, estas situaciones críticas 

se pudieron  comprender observándolas desde las teorías de Pierre Bourdieu 

sobre el poder y la dominación y de Michel Foucault sobre las sociedades disci-

plinantes.  

Con las dos decisiones anteriores se pudo armar el encuadre teórico del 

reporte, con el convencimiento de que eran las adecuadas, lo que abonó algo 

más de confianza en el trabajo que se estaba realizando. 

 

 
Con el contenido de este capítulo concluye la ubicación histórica y teórica de la 

investigación. Aquí se eligieron dos perspectivas teóricas importantes: por un 

lado la hermenéutica, principio rector de las ciencias del espíritu, entramado 

epistemológico para estudiar temáticas de corte subjetivo-cualitativo para las 

que las técnicas de los estudios cuantitativos no son operantes; y por el otro 

dos construcciones teóricas emanadas de la sociolingüística interaccional, la 

reproducción de la arbitrariedad pedagógica enunciada por Pierre Bourdieu y 

Jean-Claude Passeron, y las ideas de poder y dominación con su componente 

de control social, salidas de la pluma de Michel Foucault. Ninguna de estas de-

cisiones de gratuita, responde a las situaciones que plantean los textos-fuente y 

que llevan al análisis de las tensiones sociales que se detectan en las aulas de 

la ficción.  

El siguiente paso corresponde a la descripción metodológica, paso previo 

a la interpretación de los cuentos de la muestra, la cual será posible gracias a la 

construcción del tramado contextual y teórico realizado hasta el momento. Lue-
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go se dará paso a las conclusiones, donde se argumentará lo hallado en el aná-

lisis y se confrontará con la conjetura inicial. 
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CAPÍTULO 4 
 
 

METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
 

 

 

La investigación Modelos educativos en la narrativa tabasqueña es de corte 

eminentemente cualitativo. Por su característica impar tuvo que ir recortando 

momentos, enfoques y perspectivas de modelos investigativos frecuentados por 

otros estudios, hasta encontrar aquellos que convenían a los objetivos de la 

investigación. A continuación se describe el aparato que se construyó para 

abordar el proyecto.  

 
 

4.1 Enfoque de la investigación 
 

Al abordar un estudio de investigación, es responsabilidad del investigador se-

ñalar la teoría desde la cual generará conocimiento. Para ello debe revisar la 

tradición teórico-epistemológica de la ciencia y analizar a cuál de esas posturas 

adhiere su estudio, respuesta que le indicará también la perspectiva metodoló-

gica y el camino a seguir, los instrumentos a aplicar, el tratamiento que dará a 

los datos.  

Tres son los paradigmas donde abrevar: a) el positivista, clásico de las 

ciencias empíricas, sus hipótesis deben ser contrastadas a través de la obser-

vación y el experimento, por lo tanto preconiza el método hipotético-deductivo 

por considerarlo ideal y único para comprender la realidad; es el método causal, 

paradigmático de las ciencias empíricas, y entiende a todo fenómeno como “un 

estado sucesivo de cosas” (Sendín, 2003: 53). b) El interpretativista, defiende la 

idea de que las ciencias sociales poseen un sentido para quienes las realizan y 

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



72 
 

son inteligibles sólo en la medida en que se conoce el sentido que le atribuye el 

actor individual, por lo tanto deben tener métodos propios ajenos a los utilizados 

por las ciencias naturales; las diferentes corrientes del interpretativismo, la her-

menéutica, la fenomenología y el interaccionismo simbólico, coinciden en de-

fender la necesidad de comprender interpretativamente al mundo, frente al in-

terés positivista por la descripción y explicación. c) El crítico-social, o de la Teor-

ía Crítica, reconocido por su conciencia crítica y por la denuncia de que las ex-

periencias de los participantes pueden estar distorsionadas por una falsa con-

ciencia de ideología; su finalidad es detectar y desenmascarar las creencias y 

prácticas que limitan la libertad humana, la justicia y la democracia. 

El estudio que nos ocupa adhiere a la corriente paradigmática interpreta-

tivista, pues su intención es comprender interpretativamente cómo conceptuali-

za la literatura a la educación así como la describir los modelos educativos que 

de los relatos se desprenden.  

 
 

4.2 Tipo de Investigación 
 
La investigación realizada se inscribe en la perspectiva cualitativa de la investi-

gación, con una intención descriptivo-interpretativa de una realidad. Se adoptó, 

para la interpretación, la metodología propuesta por la hermenéutica (círculo 

hermenéutico), y responde al modelo de diseño narrativo, utilizado cuando “el 

objetivo es evaluar una sucesión de acontecimientos” (Hernández, 2008:702), 

por lo que al final generó una narración-interpretación de los hechos recreada 

por la investigadora. 

 

 
  

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



73 
 

4.3 Población y muestra 
 

La literatura impresa tabasqueña es vasta en variedad de producción, y hay 

textos de ficción impresos desde el siglo XIX. Considerar todos los cuentos lle-

varía a una investigación cuantitativa de qué porcentaje de toda la producción 

presenta tema educativo, lo que se alejaría de lo que se pretendía analizar, por 

lo tanto fue necesario tomar decisiones sobre los textos que servirían a los fines 

de esta investigación. Para ello, se determinaron las siguientes consideraciones 

que fueron las que marcaron el acotamiento del corpus: 
 

a) El elemento clave fue la presencia de lo educativo en los textos-fuente, 

ya sea como tópico motor del mismo o como tópico secundario. 

b) Los argumentos incluían pistas que permitieron situar la trama en una 

temporalidad determinada, y ésta dio  pautas para la fijación del modelo 

educativo de la época. 

c) El contexto se ubicó de acuerdo con el planteamiento del problema y los 

elementos que aportó el texto narrativo. 

d) En el caso de las personas a las que se recurrió como fuente de datos 

(los autores de los textos-fuente), se las abordó por medio de entrevistas 

donde lo importante fue su aportación subjetiva, pero en ningún momen-

to se buscó realizar ningún tipo de análisis estadístico ni estandarizar las 

respuestas. 
 

La muestra, si bien no era representativa de toda la literatura tabasqueña 

pues el propósito no era generalizar los resultados sino inductivamente explo-

rar, describir e interpretar la realidad que reflejaban las ficciones, se conformó 

por textos que respondieron a los siguientes requisitos: 
 

1. Ser obra de autor tabasqueño. 

2. Estar ambientados en Tabasco, entre 1950 y el presente. 
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3. Incluir, en la trama, algún tópico o peripecia o alusión a la educación de 

alguno/s de sus personajes. 

4. No tener otra intención más que la literaria (se descartaron textos escri-

tos con fines educativos y/o moralizantes). 

5. Haber sido publicados por primera vez posteriormente a 1983. En ese 

año comienza el período gubernamental del Lic. Enrique González Pe-

drero (1983-1987) durante el cual se creó el Instituto de Cultura de Ta-

basco (ICT), dos de cuyas funciones fueron: estimular la producción lite-

raria por medio de la creación de la red de talleres literarios, y publicar la 

producción escrita de los tabasqueños por medio de un esfuerzo editorial 

bastante fructífero (López, 2004). 
 

Los textos que cumplían con algunos de esos criterios figuran en el Anexo 1.  

Posteriormente se realizó un segundo análisis de los requisitos y lo que 

los mismos textos ofrecían a los fines de la investigación, y se optó por los tres 

siguientes: Un día de clases (Anexo 6) de Luis Alonso Fernández Suárez, 

Prohibido jugar en el salón de clases (Anexo 7) de Juan Antonio Lezama 

Morfín, y El examen (Anexo 8) de Rafael Suárez Rosas. Estos cuentos desarro-

llan la trama en un salón de clases y lo que allí sucede corresponde a situacio-

nes escolares cotidianas. 

 
 

4.4 Técnicas y herramientas para la recolección de datos 
 

Por ser la presente una investigación sin antecedentes por su temática, se de-

cidió emplear un criterio flexible y utilizar, de las posibilidades metodológicas 

disponibles, no una en especial sino aquellas porciones de las mismas que sir-

vieran a la investigación. Así se recurrió a la consulta documental, pues la in-

mersión en los documentos es la tónica del estudio, tanto en la búsqueda de los 

textos-fuente como en los escritos que de alguna manera describieran u ofrecie-
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ran datos sobre lo que se inquiría, como apoyo histórico y oficial. También se 

realizaron tres entrevistas en profundidad, una a cada autor de los cuentos. Una 

de éstas fue sincrónica y presencial (Anexo 4) y las otras asincrónicas, diferidas 

por correo electrónico al no haber posibilidad de un encuentro vis à vis con los 

creadores (Anexos 2 y 3).  

Las entrevistas poseen características de los tres tipos en que se clasifi-

ca esta estrategia de recolección de datos: por un lado son una historia de vida, 

pues se solicitaba desentrañar un tramo de la vida de los entrevistados, especí-

ficamente el relacionado con el contexto de las historias literarias en el momen-

to de la creación. Esta misma situación las acerca al segundo tipo, pues tam-

bién se dirigen al aprendizaje sobre acontecimientos y actividades que no se 

pueden observar directamente. En estas entrevistas, entonces, los interlocuto-

res fungieron como informantes en el más verdadero sentido de la palabra. Y 

por último, tuvieron la finalidad de proporcionar un cuadro amplio de una gama 

de escenarios, situaciones o personas, o sea el contexto que ellos tenían en 

mente pero que los textos no logran reflejar completamente. (Rodríguez, 1999) 

 
 
 

4.5 Interpretación de los datos 

 
En una investigación de este corte es arriesgado y complejo dar una muestra de 

cómo se llevó a cabo la interpretación de los datos, pues no se tienen por un 

lado los cuentos y por el otro el conjunto de evidencias que se interpretará. Un 

cuento es un todo, y si bien la clasificación en unidades de análisis fue funda-

mental para la exégesis, esta se realizó en un recorrido de ida y vuelta del dato 

al texto y viceversa.  

En este punto es necesario hacer una aclaración: se buscaron y clasifica-

ron, además de las unidades de análisis, los paralelismos, las comparaciones y 

las metáforas como lo indica la tradición hermenéutica, con la intención de aco-

piar más elementos para la interpretación. Como los textos son cortos y breves 
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y están escritos en un lenguaje llano que no presenta complejidades semánti-

cas, los tropos literarios que se localizaron cumplen la misma función que los 

enunciados de las unidades: de ejemplos para la interpretación. Por esa razón, 

se los puede consultar en los mismos anexos donde se encuentran los concen-

trados de las unidades de análisis de cada cuento.   

Se tradujeron los datos a números y a gráficos, y ello dio como resultado 

la visión de hacia dónde se movían las unidades. Por ejemplo, en El examen, la 

unidad de personaje era la más favorecida (Anexo 9) lo que indicaba que las 

referencias hacia los personajes ocupan la mitad de todas las unidades; al afi-

nar la mirada en esa unidad, resultó que la mayoría de las enunciaciones tienen 

como eje temático a la profesora (Anexo 10). Lo anterior indicaba quién vehicu-

lizaba los sucesos. En Un día de clases (Anexo 11) la situación es similar a El 

examen, las mayores referencias recaen en los personajes, y de estos en el 

profesor (Anexo 12). En el caso de Prohibido jugar en el salón de clases (Anexo 

13) la unidad más favorecida es la de tema, y dentro de ésta sobresale la alu-

sión a la disciplina (Anexo 14), lo que señalaba cuál era el foco de tensión del 

relato.  

La transcripción de los datos a números señaló dónde se concentraba el 

conflicto, pero nada más. Para escudriñar el sentido se estudió el conflicto a la 

luz de las emisiones de los personajes y lo que informaba la voz del narrador, 

sea omnisciente o testigo. Luego se trianguló con los soportes teóricos e histó-

rico y con la percepción de la investigadora, entonces el panorama se amplió, 

se pudo leer entre renglones el andamiaje de las historias, y que se pormenori-

za en el Capítulo V. 
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CAPÍTULO V 
 
 
 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
 
“El cuento se construye sobre la base de una contradic-
ción, de una falta de coincidencia, de un error, de un 
contraste, etc.”  

Boris Eichenbaum*

 
 

“Amigo mío”, dijo, enfocando la atención en Elías, “los 
hombres no van a perdonarte. Porque la historia nos 
enseña que los hombres disfrutan más castigando que 
aceptando, hiriendo que aliviando los dolores de los 
otros, acusando que comprendiendo…, y más si tienen 
algún poder”.  

Herejes 
Leonardo Padura**

 
 

El presente capítulo contiene la interpretación de los tres cuentos de la muestra, 

para lo cual se pondrán en acción los marcos teórico y contextual expuestos en 

los capítulos dos y tres respectivamente. Consiste en tres ensayos de corte ex-

positivo-argumentativo que pretenden demostrar el modelo educativo sobre el 

que cada texto se asienta.  

Para facilitar la ubicación de las referencias textuales, luego de cada una 

y entre paréntesis se indica en clave el cuento al que hace mención y la línea 

del original donde inicia la referencia. Las claves están formadas por las letras 

iniciales de las dos primeras palabras del título del cuento. Así, PJ se refiere a 

Prohibido jugar en el salón de clases, UD remite a Un día de clases, y EE a El 

examen. Entonces (EE 25) es una cita que inicia en la línea 25 de El examen.  
                                                 
* Eichenbaum, B. (1980) “Sobre la teoría de la prosa”, en Jakobson, R. et al Teoría de la literatura de 
los formalistas rusos, Siglo XXI, México, pág. 151. 
** Padura, L. (2013) Herejes, México, Tusquets Editores, pág. 312.  
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 Las transcripciones son textuales, por lo tanto los errores ortográficos 

pertenecen a los textos fuente. Las versiones completas de los cuentos se pue-

den leer en los Anexos, cuyas ubicaciones se indican por número la primera vez 

que se mencionan. 

 

 

5.1 CUENTO 1: UN DÍA DE CLASES  
Interpretación del texto  

 

En un pueblecillo de la sierra tabasqueña la escuela primaria inicia el período 

escolar. Es septiembre y, como en todas las escuelas del país, el día comienza 

con los honores a la bandera y el repetido discurso de bienvenida del director 

con los también repetidos consejos de los frutos que seguramente recogerán 

quienes se apeguen al estudio y la disciplina. Mientras tanto, una nubecita que 

había estado jugando con los niños antes de que empezara la ceremonia, se 

había quedado en lo alto en una inmovilidad impuesta por la circunstancia. 

Más tarde, desde fuera de la ventana la nube observaba el salón de cla-

ses de primer grado. Los alumnos, más interesados en la visita que en la clase, 

piden al maestro que no cierre la ventana. Éste accede y la nube aprovecha para 

entrar. Se acomoda en un asiento, al fondo, y actúa como si fuera un alumno al 

pasar al pizarrón a escribir una vocal –ese era el tema del primer día. A todo es-

to, la noticia de la nube en el salón de primero llama la atención de los demás 

grupos, quienes abandonan sus clases para observarla tomar la suya. El director 

y los profesores se sienten sobrepasados por la circunstancias y sólo atinan a 

aceptarla, bajando los brazos en actitud claudicante. 

En el siguiente recreo, los niños juegan en el patio a perseguir a la nube, 

hasta que unos relámpagos tonantes se ciernen sobre el cielo de la escuela y los 

padres de la nube aparecen, bastante enojados, en busca de su hija que se ha 

quedado rezagada. La partida de la visitante deja a alumnos, maestros y profe-
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sores en un llanto comunitario por la ausencia. Desde ese día, la escuela deja 

sus ventanas abiertas por si regresa la nube. 

A diferencia de los otros dos cuentos de la muestra donde hay un fuerte 

conflicto que moviliza la acción, Un día de clases no presenta una complejidad, 

una crisis en el curso de la historia, sólo un mínimo evento fortuito. Parece que el 

día escolar no sufre alteraciones más allá de las cotidianas, ya que las vidas no 

se trastrocan, son las mismas de principio a fin. En otras palabras, no sucede 

nada, según los cánones del cuento clásico. Sin embargo, para los efectos de 

este estudio, es mucho lo que se puede ver si se miran las situaciones a través 

de un marco para realzarlas.  

Para empezar, se observa la organización de los niños para los momentos 

protocolarios de la escuela: la ceremonia inaugural y la entrada a los salones. 

Ambas se llevan a cabo, como las organizaciones militares, formando filas ya 

sea para escuchar las palabras de la figura de mayor poder en la institución, el 

director, o para comenzar la instrucción del día, la clase. Como es de esperar, el 

director insta a estudiar pues así pueden llegar a ocupar cargos importantes en 

la vida de la nación. El director de la escuela habló y dio la bienvenida a los alum-

nos de primer año, alentando a los de sexto a estudiar con más ganas, hablándoles 

de la secundaria, la preparatoria y la universidad. Les recomendó las carreras de 

maestro, ingeniero, doctor y licenciado. Les dijo que la carrera de licenciado les 

podía dar la oportunidad de ser lo mejor del mundo, nada menos que presidente de 

la República (UD 49). Este discurso, que puede parecer vano y con la finalidad 

de llenar con palabras un espacio de tiempo que sin ellas quedaría vacío, en rea-

lidad cumple la finalidad de “reproducir los valores de la ciudadanía y la naciona-

lidad” (Ornelas, 1998: 128) que todo directivo siente como una actividad que va 

adherida al cargo, aunque no exista reglamento que lo estipule. Terminó el dis-

curso y, a la orden de sus maestros, los grupos entraron a sus salones marchando, 

marcando con energía el paso redoblado (UD 58) es la manera en que los profeso-
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res disponen a los niños, imitando a los soldados en los desfiles militares, para 

organizar lo que luego acontecerá en el aula.  

La clase inicia, como sucede en la actualidad, con el pase de lista una vez 

sentados los niños en sus respectivos lugares: En los salones, el pase de lista ini-

ció la clase (UD 60). Este momento requiere de silencio, y de no ser así el maes-

tro cumple la función de reconvenir a los alumnos para que recompongan el es-

tado silente: El maestro de primer año notó que sus alumnos estaban hablantines y 

llamó a silencio (UD 61). Parece que el salón de clases es un lugar donde hablar 

está vedado, los niños interactúan entre sí de otra manera que por la palabra, 

aunque en realidad no les está permitido interactuar. En el momento en que la 

clase se desordena, el maestro golpea con la vara rectora el escritorio… (UD 65). 

La vara es el arma que impone el orden, la amenaza callada de lo que 

puede llegar a acontecer si las indicaciones del maestro no son respetadas. 

“(…) y cuando estudié la primaria algunos maestros eran famosos por su pun-

tería para atinarle en la cabeza con el borrador al alumno relajista, y no pocos 

mantenían en la mesa una vara rectora. No todos, ni siquiera la mayoría, abu-

saban de estas prácticas, pero los padres, todavía, le decían al maestro: Si se 

porta mal mi hijo, maestro, tiene usted mi permiso para darle…” recuerda el au-

tor en su entrevista (Anexo 7). La vara es autoridad cuando la voz no es sufi-

ciente, o para enfatizar lo que se ordena: El maestro golpeó con la vara rectora 

el escritorio y habló en tono fuerte -¡Niños, vuelvan a sus lugares! (UD 65).  

Junto con el silencio, se exige que los alumnos no se muevan de sus 

bancos ¡Niños, siéntense! se ordena en la línea 91, y en la 99 “¡siéntense ya!”. En 

las líneas 86, 89 y 120 también la nubecita demuestra una actitud escolarizada 

al emular las acciones de los alumnos cuando entra al salón: …se quedó quie-

ta…, …se estaba muy quieta en su asiento…, …quieta en su asiento…, segura-

mente temía que de no mostrar la compostura deseada sería definitivamente 
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corrida del aula, tal como ya le había ordenado el maestro ¡Y tú, hazme el favor 

de salir por donde entraste! (UD 94).  

Es evidente que las relaciones sociales entre maestro y alumnos, en ese 

salón, se efectúan por medio de amenazas (si no prestan atención la cierro UD 

76), gritos (¡No, no se va a ir, siéntense ya! UD 98) y vara. Con esos tres elemen-

tos el maestro controla la disciplina, que se infiere está compuesta por los tres 

elementos esenciales del modelo pedagógico tradicional: orden, silencio e in-

movilidad del cuerpo (Foucault, 1998).  

La metodología de trabajo se manifiesta claramente a través de la manera 

en que el profesor da la clase. Y comenzó su clase hablando de las vocales”, “Re-

pitan conmigo niños… Otra vez -dijo el maestro y señaló las letras (UD 76-81): 

expositiva y memorista, donde el titular es quien decide qué se hace (repetir, es-

cribir, dibujar) y cuándo se hace. Los alumnos no participan en el análisis del 

contenido, tampoco proponen, ni se les permite hacerlo. Ante esta prerrogativa, 

los niños Estuvieron atentos y respondieron a las preguntas, luego hicieron un ejer-

cicio en el cuaderno y pasaron al pizarrón (UD 117).  

Llama la atención que el único evento que moviliza a los niños y los man-

tiene interesados y motivados, es aquél que viene justamente del exterior de la 

escuela, por el que son capaces de prestar atención al profesor para conseguir 

tiempo especial y dedicarlo a interactuar con el de fuera porque ése trae la reali-

dad extra muros, la del mundo exterior, porque la vida está en otro lado, más allá 

de los límites del plantel. Parafraseando a Roxana Morduchowicz en “Ventanas 

de papel” (1993), en la escuela la vida empieza cuando suena el timbre de sali-

da. 

Ornelas ejemplifica de manera gráfica esta realidad de la escuela tradicio-

nal, presente al menos hasta el momento de la edición de su libro (1998: 130): 

 

Las aulas de las escuelas públicas mexicanas, además, son austeras (…). 

Fuera de los pupitres para los niños, la mesa para el maestro y el pizarrón 
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(y a veces ni eso) escasamente tienen algún equipo de apoyo (…). Las 

paredes están desnudas, si acaso alguna fotografía o alguna litografía. 

Hay bastante iluminación natural pero poco espacio que posibilita la movi-

lidad de los alumnos.   

 

El cuento refleja claramente el modelo pedagógico con el que se movilizan los 

conocimientos en el aula: tradicional, autoritario, verbalista, receptivo, donde los 

elementos más importantes son el maestro y el método, y en tercer lugar los 

alumnos. Muestra, también, la manera de enseñar de la época (mediados de 

1950 a mediados de 1960) y evidencia que el Plan de Once Años del presidente 

Adolfo López Mateos y el secretario Torres Bodet todavía estaba lejos de llegar a 

los lugares más retirados del territorio tabasqueño. Los maestros trabajaban con 

la información que poseían –basada más en supuestos que en teorías y cien-

cias- y con los materiales de que disponían, que eran escasos. 

 

 

 
5.2 CUENTO 2: PROHIBIDO JUGAR EN EL SALÓN DE CLASES 

Interpretación del texto 
 

En medio de televisores, clases televisadas, guías para el maestro, libros de 

ejercicios de los alumnos, contexto característico de la educación telesecun-

daria, la historia del cuento se sitúa en una escuela cuya ubicación responde, 

también, a los requerimientos del modelo: una comunidad alejada de los cen-

tros urbanos, de preferencia rural y de difícil acceso para los maestros. Allí, en 

un salón de clases se desarrolla una situación de tintes macabros donde los 

sucesos revelan un mundo escolar al revés: los alumnos, rebelados ante su 

maestra, la envuelven en hojas de plátano y la asedian con una navaja afila-

da. Una canción tradicional reformulada los reúne en una ronda que asemeja 
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más al rito de sacrificio que al juego colectivo: La maestra no está aquí, está 

cubierta de hojas de plátano, cortaremos un pilar para ver a la maestra (PJ 31). 

El ambiente, interpretado oníricamente por la maestra, da pie para in-

troducir algunas características propias del sistema: los maestros se desarrai-

gan de su lugar de origen y de su familia y se trasladan a comunidades aleja-

das sin la esperanza de permutar a una plaza urbana, pues justamente la te-

lesecundaria ha sido creada para llegar a aquellos lugares donde no es renta-

ble instalar una secundaria general. La escuela se encontraba como a medio 

kilómetro del pequeño poblado, en medio de un acahual y una hacienda de cacao. 

Esto hacía que estuviera muy aislada y fuera muy difícil que alguien pasara cer-

ca de ella, ya que no existía ningún camino de paso. (PJ 47) Además, un solo 

profesor atiende todas las materias, y aunque el texto no lo especifica tampo-

co cita la presencia de otros profesores.  

En este ambiente extraño a la maestra –manifiesta que es del norte, de 

otro estado, que se encuentra lejos de su lugar natal, que llegó hace seis me-

ses y no está acostumbrada al calor- los elementos fisicogeográficos descu-

bren, además, otras particularidades del sistema: el aislamiento, la extranjeri-

dad, a los que se suman la formación diferente de la académica. Como al pa-

sar recuerda a sus amigos de la Universidad, lo que indica que su formación 

no es pedagógica ya que ésta se imparte exclusivamente en las Escuelas 

Normales.  Al hablar sobre su experiencia como Director de Educación Media 

Básica y Superior, el autor, Juan Lezama, explica sobre las telesecundarias 

(Anexo 8): 

 

En 1984 u 85 había una explosión de telesecundarias sin ton ni son en 

todo el estado. La mayoría de los maestros tenían solamente bachille-

rato. No tenían ninguna experiencia con los alumnos con los que les to-

caba trabajar. Había una falta de trabajo pedagógico y no se les había 

dado ninguna capacitación. 
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Este hecho que pudiera ser nimio, es el desencadenante del conflicto de la 

historia: la profesora carece de estrategias didácticas con todo lo que esto im-

plica: no sabe cómo dar clases y menos en una telesecundaria, no sabe cómo 

llegarles a los alumnos (Tener que enfrentarme todos los días a un grupo de 

adolescentes ignorantes, groseros, sin ningún deseo de aprender PJ 60), no sabe 

separar los problemas del trabajo de los de su vida particular, no sabe cómo 

evaluar, no sabe cómo integrarse a la comunidad, he querido integrarme a es-

tos lugareños pero es imposible, es como si viviera en otro país (PJ 136). Tampo-

co tiene elementos psicopedagógicos para dirigirse a los padres.  

Los estudiantes, por su parte, se quejan de las amenazas de reproba-

ción, de las acusaciones a los padres, del exceso de tareas, de la persecución 

ante la falta de uniformes, de los castigos. La maestra, angustiada porque el 

ambiente y la cultura local se le imponen y la sobrepasan, no logra conectarse 

con la realidad de la escuela ni la de sus alumnos; es evidente que no los es-

cucha, y aunque los oye continúa imbuida por su problema personal, a tal 

punto que evade la realidad: ¡Dios mío! Que todo no sea más que un sueño. No 

puede ser otra cosa. Esto que me pasa no es cierto. Estoy teniendo una pesadilla 

(PJ 1-3). 

Las Unidades de Análisis permiten obtener información sobre varios 

ítemes que dan cuenta de la manera en que el texto visualiza la educación 

con todo lo que esta implica. En el caso de Prohibido jugar… en las unidades 

de tema que son las directamente relacionadas con lo que sucede en las cla-

ses, el ítem que sobresale en frecuencias es el clasificado como Disciplina 

(Anexo 14), y revela justamente que el conflicto de la historia gira alrededor de 

la autoridad que pretende imponer la maestra y la poca disponibilidad de los 

alumnos para acatarla. La profesora, sin explicitar la causa que la motiva, in-

tenta aplicar en sus alumnos un comportamiento vertical, tal vez repetido co-

mo ella lo aprendió, sin reflexión ni participación de los adolescentes en la 
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construcción de una conducta disciplinada. Es evidente, también, que para la 

profesora conducta disciplinada significa silencio en la clase, hablar cuando 

ella lo solicite, realizar lo que indique, actitud más cercana a la disciplina lasa-

lleana (Narodowski: 1994), que a los postulados de Comenio en su centenaria 

Didáctica Magna (2008).  

El énfasis de la pedagogía de Comenio estaba puesto en una "vigilan-

cia epistemológica", en el control sobre el método como garante del orden en 

todo, actitud que no se observa en la maestra del cuento. Su postura se incli-

na por la vigilancia del cuerpo infantil, heredera de la disposición disciplinar de 

los cuerpos infantiles que instaura La Salle en las Escuelas Cristianas creadas 

a finales del siglo XVII (Narodowski: 1994).  Aquí el silencio es el ingrediente 

que contribuye a mantener los cuerpos disciplinados:  

—Reyna y Rosy ¿No pueden dejar de hablar?, dice la profesora en la 

línea 68, y en la 72 reconviene:  

—Haber si se callan. Hoy todos ustedes están peor que nunca: así no pue-

do dar la clase.  

En esta pedagogía el docente es quien ejerce la vigilancia, por lo tanto 

despliega su mirada atenta cuidando que cada uno ocupe el lugar asignado:  

—Además, a Pablo y Beto les dije que salieran del salón pues no vinieron 

de uniforme. (PJ 73). 

—Martín, no estoy hablando contigo. Siempre te metes en lo que no debes. 

(PJ 77).  

En estos ejemplos es posible discernir dos situaciones: por un lado, la 

intención disciplinante (Foucault: 1999) de formar a sus alumnos a su imagen 

y semejanza, de lo que dan cuenta las transcripciones anteriores. Esta situa-

ción da pie a la segunda: sin estar consciente de ello, la profesora ejerce una 

acción pedagógica (Bourdieu: 2009) que reproduce la arbitrariedad cultural del 

sistema con que fue moldeada, la manera en que fue educada, el abanico de 

normas que se colaron en su perfil de valores didáctico pedagógicos aprendi-
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dos en su paso por la formación obligatoria. Carlos Ornelas (1998) explica que 

este tipo de interpretación se refiere a las tendencias de la nueva sociología 

(inspirada en la teoría de Bourdieu y Passeron), que ven el papel del maestro 

de esta manera:  
 

Las tendencias radicales de la nueva sociología tienden a categorizar al 

maestro como un emisario de la dominación, inconsciente si se quiere, co-

mo un instrumento del aparato ideológico del Estado, que reproduce en la 

mente de los niños algunos conocimientos, rasgos de la ideología domi-

nante y contribuye a formar ciertas cualidades de su personalidad.  

 

La maestra pretende ejercer su autoridad pedagógica (Bourdieu, 2009) 

pero esta acción no da sus frutos: los alumnos la desconocen al punto de que 

le hacen dos reclamos de índole diversa: metodológica por un lado, centrada 

en el exceso de tareas –según los estudiantes, aunque el texto no presenta 

elementos para verificarlo- ¡las tareas que nos deja! (PJ 145); Maestra ¿No que 

nos iba a reprobar? (PJ 29), y también en los castigos: trata de mandarnos, nos 

castiga a cada rato (PJ 143). El otro reclamo se relaciona con el dispositivo 

escuela-familia (Comenio: 2008), ese acuerdo tácito por el cual los padres en-

tregan sus hijos a una institución para que los formen un profesional en edu-

cación, y el profesor los recibe para instruirlos en aquellos saberes en los que 

los padres no son competentes. Maestra ahora sí, acúsenos con nuestros papás 

(PJ 30); Ha hablado con maestros, papás (PJ 142); También se ha metido a 

hablar con los ejidatarios “que no se dejen”, “que tienen derechos” (PJ 146). Ese 

convenio agrega un elemento controlador nuevo, la mirada de los padres, 

quienes imbuidos del poder de vientre que les otorga la progenitura de los 

alumnos, en cualquier momento irrumpen en el recinto escolar con la finalidad 

de ejercer vigilancia sobre lo que sucede en el salón de sus hijos. Es así que, 

si bien la maestra es salvada de la rebelión por la llegada de un padre, tam-

bién es reconvenida al ser malinterpretada la acción que se estaba llevando a 
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cabo: Maestra! ¿Qué es esto? ¿No le parece que en lugar de estar jugando deber-

ía de estar dándoles clases a mi hija y a estos muchachos? Esto lo va a saber el 

Supervisor Escolar (PJ 199). 

Los reclamos de los alumnos están siempre relacionados con la situa-

ción de extranjeridad  de la profesora. Es cierto, ella no es del lugar ni de la 

región, proviene de un Estado con cultura bastante diferente en códigos de 

cortesía: ¿Por qué será la gente aquí tan brusca? Allá en el norte no son así. Son 

más amables (línea 62); Yo he querido entender a estos jóvenes, he querido inte-

grarme a estos lugareños pero es imposible, es como si viviera en otro país. ¡Es 

otro país! otras costumbres, otro lenguaje (PJ 136-139). Estos lamentos (o que-

jas, como se quiera interpretar) insertan una particularidad propia de este sub-

sistema: los profesores son ubicados en planteles alejados de los centros ur-

banos, en comunidades por lo general bastante aisladas, donde la lejanía de 

sus hogares es causa de la estadía de lunes a viernes en la localidad de ads-

cripción. Por lo general permanecen allí toda la semana. …me mandaron a 

este lugar tan apartado (PJ 135); ¿Para qué me vine tan lejos? (PJ 114); La 

escuela se encontraba como a medio kilómetro del pequeño poblado, en medio de 

un acahual y una hacienda de cacao. Esto hacía que estuviera muy aislada y fue-

ra muy difícil que alguien pasara cerca de ella, ya que no existía ningún camino 

de paso (PJ 47). La soledad se impone, y la diferencia cultural agrega lo suyo: 

Sola, sin familia, sin amigos. Tener que enfrentarme todos los días a un grupo 

de adolescentes ignorantes, groseros, apáticos, sin ningún deseo de aprender 

¿Porqué será la gente aquí tan brusca? (PJ 60). Lezama Morfín, el autor, expli-

ca la realidad de donde sale la fábula de Prohibido… (Anexo 8): 

 

Como la mayoría de las telesecundarias están ubicadas en rancherías 

muy alejadas, los maestros se tenían que quedar a vivir en esos luga-
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res. Como muchos de ellos no eran de Tabasco les daba temor vivir en 

esos lugares especialmente las mujeres y constantemente pedían su 

cambio a lugares más cercanos. 

 

La historia, aunque ficcionalizada, no se aleja de lo que sucedía en los 

80 en el subsistema: “en esa época los maestros tenían poco control de la 

disciplina, tal vez por sus no antecedentes pedagógicos”, opina el autor en la 

entrevista, y agrega que la SEP enviaba los materiales pero en el Estado no 

existía ninguna política de contratación, situación que se trató de revertir exi-

giendo a los postulantes la licenciatura, tanto a los propuestos por la Secretar-

ía local como por el Sindicato. 

El recorte de una situación de clase extrema que se visualiza en el 

cuento ejemplifica una realidad que está muy alejada de los postulados de la 

Revolución Educativa de de la Madrid y su secretario Reyes Heroles. Un sub-

sistema sin control, con personal carente de preparación pedagógica, que re-

pite modelos entronizados durante su paso por las aulas como estudiante de 

educación básica en lugar de reflejar el efecto positivo de una preparación de 

calidad. La tecnología educativa, que se implantaba con el modelo de telese-

cundaria, se encuentra en los materiales y la inclusión de la televisión en lugar 

del profesor que explica. Por lo demás, el maestro (la maestra, en este caso), 

enseñaba a la antigüita, como pensaba que debía ser, tomando como referen-

te de ese deber ser su propia experiencia de cuando fue estudiante adoles-

cente.  
 
 
 

5.3 CUENTO 3: EL EXAMEN 
Interpretación del texto 
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En un colegio particular en Paraíso, la profesora de geografía pretende dar un 

escarmiento a Mercedes, una alumna desobligada de su clase. Para ello, orga-

niza un examen y decide hacer un cuestionario diferente para cada uno de sus 

alumnos con la intención de evitar que Mercedes copie o pida copia, pues todos 

tendrían temas distintos. La historia es contada por uno de los estudiantes que 

admira a la maestra. Para desgracia del relator, el día del examen la maestra, 

quien además de elaborar los cuestionarios individualizados había puesto los 

nombres en cada hoja, falta a clase por estar indispuesta y envía las pruebas 

con uno de sus hijos. La directora de la escuela aplica el examen, pero sin el 

celo con que la titular lo había preparado: al ser interpelada por el relator ex-

plicándole que le había entregado una hoja que no llevaba su nombre, indica 

que no presten atención a los nombres y que respondan según la recibieron. 

Mercedes no puede escribir nada pues a quienes recurre están ocupados con 

su propio interrogatorio, pero la hoja con su nombre le tocó al relator, quien la 

contestó completa. 

El texto repite un viejo esquema de la literatura de occidente, introducido 

por los griegos: la presencia del destino y su fallo ineluctable: el hado, el sino, 

enmaraña los hilos de la vida de tal manera que ningún mortal los puede cam-

biar. Con este diseño el autor construye una historia aparentemente lineal, co-

mo una comedia de equívocos donde un elemento que no estaba considerado 

que tuviera un papel preponderante (la directora) modifica lo que se había pla-

neado y cambia el curso de los sucesos. A diferencia de las comedias, en cuyo 

final se endereza el entuerto (parangonando a Cervantes), en el cuento no su-

cede lo mismo pues no hay ningún personaje o circunstancia que enmiende lo 

que el destino, en la persona de la directora, complicó. En otras palabras, lo 

enredado así queda.  

En la historia, que está basada en un hecho real, se reconocen unos po-

cos elementos de la Modernidad Educativa que con mucho celo llevó Enrique 

Zedillo adelante durante su gobierno, extraño caso en la política educativa 

mexicana de un proyecto que trasciende el sexenio y lo hace con brío creciente. 
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Esto es así pues Zedillo fue responsable del diseño cuando era Secretario de 

Educación durante el sexenio de Salinas de Gortari. Lo primero que salta a la 

vista es la enseñanza secundaria por asignaturas en lugar de la anterior por 

áreas: La maestra Enriqueta imparte clases de Geografía en el colegio Paraíso 

(EE 8), dice el texto al presentar a su personaje principal. Al respecto, el Lic. 

Francisco Deceano Osorio, quien ocupó cargos en la SEP directamente rela-

cionados con la Modernización, responde en una entrevista de la Gaceta de la 

Universidad Veracruzana sobre las reformas a la educación secundaria (2004):  

 

Después de un debate muy interesante, se decidió no continuar con la 

idea de años anteriores de dividir el estudio por áreas. Entonces, se optó 

por volver a un esquema que anteriormente había funcionado: por asig-

naturas.  

   

Otro elemento es el celo en el método. Justamente lo que incorpora la 

Modernización Educativa es un acervo considerable de materiales impresos 

dirigidos a los profesores para operar el currículum y avanzar la metodología. 

“(En primaria) se producen nuevos libros de texto y se genera una producción 

de materiales muy importante no sólo para los niños, sino también para los ma-

estros”, dice Deceano en la entrevista, y agrega que se puso mayor énfasis en 

la modificación de los enfoques de enseñanza. También menciona el apoyo a 

los maestros con “cursos de capacitación y de educación continua destinados a 

la actualización de los maestros respecto a nuevos planes, metodologías de 

enseñanza, entre otros”. Posiblemente algo de todo esto recibió y asimiló la pro-

fesora del cuento, ya que el relator la considera una excelente profesora por 

dos razones: explica bien y se involucra con el conocimiento de sus alumnos: 

Tiene gran vocación para ello. Su sistema es impecable (EE 9), Nos explica los 

temas como nadie, y como tal, nos exige que haya reciprocidad de nuestra parte 
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(EE 10), Está consciente de quiénes somos cada uno de sus discípulos. Nos conoce 

como si fuéramos sus hijos (EE 12). 

¿Qué dicen las líneas anteriores respecto del método de la profesora? 

Primero, que utiliza la exposición magistral para desarrollar un tema, los alum-

nos participan escuchando y, posteriormente, en el momento de la reproducción 

(o repetición), mas no interactúan con la profesora durante la exposición mani-

pulando significados. Segundo, el interés, la motivación, es responsabilidad de 

los alumnos, no forma parte de la presentación del tema de la profesora: Que 

cumplamos con nuestro deber de interesarnos en lo que hacemos (EE 11).  

En cuanto al examen, que a primera vista se antoja como una actividad 

que la profesora diseña con  celo exagerado, se reconoce entrelíneas que la 

intención no es aplicar un ejercicio de evaluación, como el mismo nombre de la 

actividad, examen,  asentado en el imaginario colectivo da a entender, sino  que 

se parece más a un ajuste de cuentas psicológico. Este cobro de deudas, pro-

pio del mundo del hampa, se lleva a cabo por lo general cuando una de dos 

fuerzas –de la misma o diferente intensidad- rompe o incumple un pacto, enton-

ces la parte agraviada de alguna manera le demuestra a la agresora lo fallido 

de su acto por medio de una manifestación de poder que va de la reconvención 

fuerte hasta una acción fatal. Mercedes no incumplió uno sino varios pactos: 

prestar atención a la profesora durante su exposición, estudiar, preocuparse por 

generar su propia motivación, permitir que la escuela la eduque en el sentido de 

reproducir lo que la Autoridad Pedagógica (Bourdieu, 2009) considera que debe 

ser una persona educada.  

Mercedes es una niña que se pasa el día platicando, indiferente a lo que la 

escuela significa (EE 16) informa el narrador, y lo que incomoda a la profesora 

es que la niña no comprenda lo que la escuela, a través de sus clases de geo-

grafía, le va a aportar. Por eso idea una estratagema que el narrador aprueba, 

pues a diferencia de Mercedes él entiende y acepta lo que la institución escolar 

tiene pensado para él. Con su actitud, se ha ganado un lugar muy especial en el 
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criterio de la maestra, de tal manera que es necesario darle un escarmiento de una 

buena vez (EE 18). No dice “la maestra le dará un escarmiento” sino que emplea 

una forma impersonal, “es necesario”, pues así se incluye él mismo sin involu-

crarse directamente. Como si expresara “la profesora la castiga y yo estoy de 

acuerdo porque así debe ser”.  

Volviendo al ajuste de cuentas, se percibe que la profesora toma la acti-

tud de la díscola Mercedes como un agravio personal, no considera la actitud 

de la estudiante como un área de oportunidad que la llevaría a implementar es-

trategias individualizadas de recuperación. En la mentora, el concepto de grupo 

homogéneo está perfectamente internalizado, a tal grado que todos los estu-

diantes deben hacer el mismo esfuerzo y tener los mismos comportamientos. El 

que se aparta de esa norma necesita ser reconvenido, entonces ella se erige en 

poder judicial punitivo y encubre su encono personal elucubrando algo tan dolo-

rosamente eficaz como un examen a la medida.   Foucault, en La verdad y las 

formas jurídicas (1995: 103), se pregunta por qué la enseñanza va necesaria-

mente acompañada de castigo y recompensa:  
 

El sistema escolar se basa también en una especie de poder judicial: todo el 

tiempo se castiga y se recompensa, se evalúa, se clasifica, se dice quién es el 

mejor y quién el peor. Poder judicial que, en consecuencia, duplica el modelo del 

poder judicial. ¿Por qué razón para enseñar algo a alguien, ha de castigarse o 

recompensarse? 

 

 Otro tópico a considerar es la concepción de maestro que presenta el 

texto. El narrador dice: La maestra Enriqueta imparte clases de Geografía (…) 

Tiene gran vocación para ello (EE 9), y en la línea 13 agrega Nos conoce como si 

fuéramos sus hijos. Se refiere a la dimensión vocacional, afectiva y “casi sagrada 

del magisterio como un apostolado, es decir, como una práctica a la que alguien 

‘se consagra’ en virtud de un mandato y sin que medie un interés instrumental 

(sueldo, ventajas materiales, simbólicas, etc.) (Tenti, 2006: 89). Esta definición 
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dominante del magisterio permeó desde la segunda mitad del Siglo XIX hasta 

los  años veinte de la siguiente centuria, y tenía dos componentes muy claros: 

uno de carácter racional referido al conocimiento científico, la actividad magiste-

rial como práctica orientada por ciertos principios y conocimientos científicos 

que deben ser aprendidos en instituciones específicas, las escuelas normales. 

El otro componente, no racional, es la vocación como se la describe líneas más 

arriba (Tenti: 2006). Luego vendrán los sindicatos y sus luchas reivindicatorias 

del magisterio como obrero, como trabajador de la educación y el concepto su-

frirá modificaciones, pero la idea del maestro con vocación sigue siendo una de 

las primeras respuestas de los maestros actuales al preguntarles por qué eligie-

ron la docencia como profesión. Y también continúa en el imaginario colectivo 

de alumnos y padres de familia quienes consideran la vocación como uno de 

los rasgos inherentes al magisterio. En entrevista, el autor opina al referirse a 

los maestros actuales “les falta vocación. Es lo más importante en cualquier 

trabajo en cualquier profesión, sobre todo cuando se trata de darle clase a los 

alumnos, este, hay que tener, como las enfermeras, hay que tener una gran 

vocación para entregar de lleno al servicio. Eso es muy importante.” (Anexo 9) 

 La imagen de maestro que acuña el texto es la de vocación y apostolado, 

y a partir de allí la historia concuerda con la arbitrariedad pedagógica de la pro-

fesora, misma que aplica, como si fuera natural e inherente al cargo, haciendo 

uso de la Autoridad que el sistema, la autoridad que está allá arriba como el 

poder de dios, le confiere (Bourdieu, 2009).  

Afortunadamente para el texto en cuanto ficción literaria, la fábula se 

aparta de ese camino, pues de seguirlo se leería un cuento de corte pedagógico 

moralizante. La presencia del factor destino al comienzo, que regresa al final 

como si dijera te avisé, te lo dije, le da al cuento un matiz más cercano al mun-

do real, al que el lector regresa después de terminar de leer, donde nada es 

previsible… aunque lo parezca.  
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5.4 Experiencias de la experiencia 
 

Para llegar a este punto de la investigación fue necesario solucionar varios di-

lemas personales de corte intelectual que tenían que ver con la metodología, la 

interpretación y la construcción de los marcos teórico y contextual. Preocupaba 

sobremanera cómo se iban a contextualizar los textos fuente, y se optó enton-

ces por realizar primero la localización y clasificación de las unidades y, a partir 

de ellas, un primer análisis de los cuentos que luego fue la base para la versión 

final de este capítulo. Ese trabajo fue revelador de lo que arrojaban las historias 

y marcó el camino, indiscutiblemente, por donde se armarían los marcos.  

 Otro conflicto lo presentaron las entrevistas a los autores. No se quería 

caer en preguntas relacionadas con la creación de corte literario y, a la vez, se 

temía que las respuestas influenciaran la percepción de la investigadora, o si 

eran opuestas cómo salvar el momento sin provocar controversia con los escri-

tores. En este punto, se estaba consciente de la impericia como entrevistadora 

ya que no se tenía una práctica anterior en este rubro. Se elaboraron varias 

versiones de los cuestionaros, sobre la base de que cada cuento ameritaba su 

propio interrogatorio pues la fábula y su ubicación histórica lo hacían único e 

irrepetible. Se decidió qué información se esperaba, y este ir y venir y pregun-

tarse y repreguntarse (¿dialéctica o círculo hermenéutico?) desembocó en unos 

cuestionarios de preguntas precisas y puntuales, que permitieran a los entrevis-

tados explayarse en la información sin salirse de los tópicos marcados.  

 La información que proporcionaron los entrevistados enriqueció el pano-

rama que rodea a las historias y esclareció un contexto que, a pesar del tiempo 

transcurrido, todavía estaba presente en la memoria. Juan Antonio Lezama 

Morfín, por ejemplo, cuando escribió Prohibido jugar en el salón de clases era 

Director de Educación Secundaria en el Estado (1983-1988), por lo tanto su 

conocimiento de la situación que envuelve al relato es de primera mano. 

Además, proporciona datos que pintan la realidad del subsistema de telesecun-

daria en esa época, pero que ningún documento oficial menciona pues sólo 
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considera el deber ser del modelo. Luis Alonso Fernández Suárez ubica Un día 

de clases en la sierra tabasqueña por el lado de Tenosique, y agrega en sus 

respuestas un componente reflexivo sobre lo que debería haber sido pero no 

fue su educación primaria; lo interesante es que puede analizar su experiencia 

a la luz de las nuevas tendencias en educación. Y Rafael Jesús Suárez Rosas 

comenta que El examen es una anécdota que vivió su hijo en la escuela secun-

daria y el mismo día se la contó. Según el autor, sucedió tal como la escribió, 

pero ninguna historia escrita es igual a la realidad, la ficción la transforma, a 

pesar del propio autor. Y tan así es, que el escritor no se percató y se le colaron 

en su relato varios elementos de su propio acervo conceptual que enriquecieron 

las posibilidades de análisis de su cuento.  

  

  

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



96 
 

CONCLUSIONES 
 
 
 
 

La investigación Modelos educativos en la narrativa tabasqueña ha dado pasos 

hacia adelante y hacia atrás, como corresponde a las indagaciones cualitativo-

interpretativas, ya que es el curso de la comprensión y la interpretación el que 

va marcando el rumbo.  

Respecto de los resultados se percibe que el método de análisis de los 

textos narrativos propuesto desentraña la interpretación que se pretendía en-

contrar, aunque si en un principio se pensó que los temas sobre los que versar-

ía lo educativo serían el método del profesor y los contenidos de estudio, los 

datos arrojaron una preocupación sesgada hacia lo social en el aula: las rela-

ciones humanas dentro del salón de clases, el desequilibrio de los poderes  en 

juego presentes en cualquier lugar donde se reúnen seres humanos. Los tres 

cuentos presentan acciones de violencia simbólica ejercidas por la Autoridad 

Pedagógica, y se observa que los maestros pueden tomarse todo tipo de atri-

buciones pero a los alumnos les compete sólo una responsabilidad: sufrir las 

arbitrariedades de sus profesores. 

La interpretación muestra que aunque los contextos históricos donde se 

ubican las tramas pertenecen a épocas de diferentes momentos políticos con 

sus propios proyectos educativos, el modelo educativo que se practica en las 

aulas es el tradicional, verticalista, donde el profesor ordena y decide y los 

alumnos acatan; no se observa participación constructiva de estos en su propia 

formación. Por otra parte, la inclusión de los padres es también vigilante, pero 

aquí el vigilado es el profesor y sus acciones.  

La investigación abarca todas las respuestas a las preguntas iniciales 

con intensidad variada. En Un día de clases el modelo tradicional coincide con 

el enfoque de la enseñanza del momento; también se visualiza un enfoque tra-
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dicional de enseñanza en Prohibido jugar en el salón de clases si bien la tecno-

logía educativa llevaba unos quince años de oficializada. En El examen se per-

cibe la estructura curricular de la reforma del momento, el Acuerdo Nacional 

para la Modernización Educativa, representada en la organización por asignatu-

ras, pero el método de la profesora continúa siendo expositivo y verticalista al 

mejor estilo del modelo anterior. 

De la misma manera la investigación consigue cumplir con sus objetivos, 

pues se identifican los modelos educativos que subyacen en cada cuento y se 

los confronta con el momento histórico. También se describen las prácticas so-

ciales del microcosmos del aula y se muestra además la arbitrariedad pedagó-

gica –práctica heredada, según Bourdieu (2009)- que los docentes inculcan en 

sus alumnos. 

Una cuestión a destacar es que para los profesores de los cuentos es 

más fácil controlar a un solo alumno que contener la fuerza de la rebelión del 

grupo. Así, en Un día de clases (UD 95): 
 

La chiquillería se alborotó gritando ¡que no se vaya, que se quede!, y unos corrie-

ron a rodear a la nube, otros hacia el maestro, y otros más hacia la ventana, le-

vantando los brazos. El maestro gritaba exasperado para todos lados: ¡No, no se 

va a ir, siéntense ya! ¡Está bien! Los niños, convencidos de que el maestro no sa-

caría a la nube, se calmaron. 
 

Lo mismo sucede con los otros maestros del mismo cuento, situación que se 

advierte cuando sus alumnos, atraídos por la nubecita que está en primer gra-

do, salen de sus salones a pesar de los esfuerzos de los maestros por controlarlos 

(UD 102). En El examen, cuando el narrador intenta cambiar la hoja del examen 

que le había tocado porque no llevaba su nombre, la directora responde: Olvi-

den el nombre. Contéstenlas tal y como las repartí (EE 46) en una segura actitud 
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de suficiencia y mandato porque el requerimiento no viene de una voz colectiva 

sino solitaria.  

La tercera narración, Prohibido jugar en clases, abunda en ejemplos so-

bre esta situación: Martín, no estoy hablando contigo. Siempre te metes en lo que 

no debes (PJ 77) reconviene la maestra sin titubear al comentario mordaz de un 

alumno; sin embargo, ante el avance del grupo que la ha amarrado a un mesa-

banco su tono pasa del regaño a la súplica: Por favor, haré lo que ustedes quie-

ran, pero desátenme. Me iré de aquí, renunciaré a la escuela. No me volverán a 

ver, pero por favor suéltenme (PJ 180). En la línea 37, la maestra se confiesa 

¡Ay, Dios! Qué asustada estoy. Es que tal vez estos profesores temen a sus 

alumnos porque no tienen estrategias para solventar situaciones de esta índole, 

¿o acaso las Escuelas Normales no los preparan para mediar en estos escena-

rios? Esta es una pregunta que en este contexto no tiene respuesta. 

La voz de los autores esclareció el contexto de las historias, y su mirada 

diversificada del hecho educativo abonó la interpretación de los cuentos. Cada 

uno de los escritores viene de un ámbito profesional y laboral diferente, lo que 

les permite observar el hecho educativo desde muy diversos ángulos. Así, Luis 

Alonso Fernández Suárez ha trabajado en la administración escolar, su expe-

riencia es cercana a la educación pero desde el exterior de la valla. Juan Anto-

nio Lezama Morfín ha estado siempre en el ámbito educativo, desde docente 

hasta funcionario directivo, razón por la cual su perspectiva involucra una serie 

de saberes que se interiorizan con la didáctica y la pedagogía. Por su parte, 

Rafael Jesús Suárez Rosas es abogado, profesión que ejerce, y su paso por el 

estrado ha sido fugaz. Todos impusieron, sin proponérselo, su concepción de la 

escuela forjada por su entorno y su formación.  

Para concluir, se comprueba la conjetura elaborada al comienzo del 

Capítulo III. Se analizaron tres textos de ficción que transcurren en un espacio 

escolar según una metodología diseñada ad hoc sostenida por el método her-

menéutico, contextualizada históricamente en tres proyectos educativos corres-
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pondientes a otros tantos períodos de gobierno diferentes, y sustentada teóri-

camente por la sociolingüística interaccional, en especial por las ideas de la re-

producción de P. Bourdieu y las sociedades de control de M. Foucault. A través 

de ese trayecto se fue armando la teoría y se reconoció el modelo educativo 

que permea las historias.  

La experiencia obtenida es imposible de cuantificar, pero principalmente 

enriqueció en la investigadora las zonas del pensamiento y de la observación. 

Lo que se aquilata es el hecho de ser la primera investigación realizada en soli-

tario, desde el diseño hasta la escritura, y respecto de ésta la responsabilidad 

por cada una de las palabras expresadas en el lugar que se colocaron.  

La investigación fue principalmente un trabajo de la mente. No requirió de 

muchos desplazamientos por parte de la responsable sino de vastas lecturas, 

cuantiosas consultas a su asesora, largo tiempo invertido en pensar sobre el 

tema y sus vericuetos, y un ejercicio constante de escritura. El resultado es este 

reporte, el cual da cuenta de los hallazgos según la metodología trazada, y con 

la convicción de que otro investigador con su propia postura epistemológica y 

cultural podría haber inferido otras situaciones o aún muchas más de las aquí 

expresadas. 

Es difícil determinar a qué fines podrían ser útiles estos resultados, pero 

es evidente que si los escritores pintan así a la educación, esa es también la 

visión de la sociedad. La mirada que propone este estudio podría ser tenida en 

cuenta por quienes construyen las reformas de la educación y los programas de 

estudio y, al menos, por los responsables de la formación de los nuevos maes-

tros, pues los textos literarios con temática educativa ofrecen lo que la gente 

común ve pero que no está en las teorías académicas.  
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ENTREVISTA A LUIS ALONSO FERNÁNDEZ SUÁREZ 
Comunicación vía correo electrónico 

8 de abril de 2012 
 

 
 
Querida Delia, me has dado dos grandes placeres el día de hoy, primero saber de 
ti despues de tanto tiempo 
de ausencia involuntaria, y segundo que hayas tomado mi cuento para tu tesis. 
Como ya escribí estas líneas te las voy a mandar 
pero no van aquí las respuestas a la entrevista sino que las escribiré en Word y las 
adjuntaré. Qué caballo, ¿verdad? 
Saludos, espero tener pronto noticias de tu tésis. 
 
Luis Alonso 
 
 
 

Respuestas al cuestionario 
 
Referencias: 
DS: Delia Sambarino Birri, entrevistadora 
LA: Luis Alonso Fernández Suárez, entrevistado 
 
 
DS. ¿En qué te basaste para describir los hechos cotidianos de la escuela?  
LA. Para describir los hechos cotidianos en la escuela me basé, primeramente, en 

mis propios recuerdos como estudiante. Hay mucho de ello en el cuento. 
Segunda: hace algunos años participé, por parte del Instituto Tecnológico de 
Villahermosa, en un programa de la SEP, llamado “La ciencia en el aula”, 
coordinado por el maestro José Tiquet, recorriendo el estado dando cursos a 
los maestros de 3°, 4°, 5° y 6° de primaria para que pudieran realizar con sus 
alumnos los experimentos que se encuentran en los libros.  

ANEXO 2 
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En una ocasión el profesor Tiquet se encontró con un maestro con el que 
había trabajado años atrás en un poblado del municipio de Tacotalpa. 
Entonces escuché al otro maestro hacer un comentario que me impresionó: 
“Qué tiempos aquellos, recuerda, hasta las nubes entraban al salón a tomar 
clases”. Puedo decirte que en ese momento nació el cuento. 

DS. ¿En qué época ubicas la historia? 
LA. Por los 50’s y los 60’s, que son cuando yo estudié primaria, más o menos. 

DS ¿Por qué están deletreando las vocales en el salón de primer grado? 

LA. Pensé que, en aquella época, en un pueblo ubicado en lo alto de los cerros, 
no habría jardín de niños, por lo que éstos aprendían a leer y a escribir en el 
primer año de primaria. 

DS. ¿Por qué la maestra tiene una vara? ¿Para qué la utiliza durante la clase? 
LA. En realidad yo si estudié el quinder, y la maestra era una verdadera maestra 

Tronchatoros, con un cuarto de castigos donde estaba el lobo, y cuando 
estudié la primaria algunos maestros eran famosos por su puntería para 
atinarle en la cabeza con el borrador al alumno relajista, y no pocos mantenían 
en la mesa una vara rectora. No todos, ni siquiera la mayoría, abusaban de 
estas prácticas, pero los padres, todavía, le decían al maestro: “Si se porta 
mal mi hijo, maestro, tiene usted mi permiso para darle…” 

DS.  En el cuento suceden cosas interesantes: por un lado el orden casi marcial 
que se impone a los niños en el momento de saludar a la bandera y luego al 

entrar al salón, también el uso de la vara para imponer el orden, pero por otro 
los niños se desbandan hacia la ventana para observar la nube, desoyendo 
los gritos de la maestra quien finalmente acepta con agrado el desorden. 
¿Cómo explicas este contrasentido en la disciplina? 

LA. Sólo reproduje un poco la forma como se hacían los homenajes a la bandera, 
los lunes, cuando los maestros preparaban a los alumnos para que recitaran 
algún poema patriótico en el homenaje, y los directores se aventaban 
discursos quilométricos con los alumnos de pie bajo el sol. 

DS: ¿Cómo calificarías el tipo de disciplina que se impone en la escuela? 
LA. Esa disciplina la viví desde el quinder. De hecho, muchas veces intenté 

escribir algo contando todo eso, en un tono amargo, pero no me gustaba lo 
que salía. Cuando escuché aquella frase comenzó a armarse el cuento poco a 
poco, durante unos años, hasta que sentí que debía escribirlo. 
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DS. Por la descripción del principio del relato, parece que la historia transcurre en 
un paisaje geográfico que no es el tabasqueño. ¿Opinarías que el tipo de 
educación que se da en ese lugar difiere de la que se da en Tabasco? ¿Por 
qué?  

LA. Sí es en el estado de Tabasco, pero en el municipio de Tacotalpa. También 
tomé elementos de un poblado de Tenosique, el poblado de La arena, pero 
principalmente de ese que refirieron los maestros y que yo no conocí 
personalmente pero recreé en mi imaginación. 

DS: ¿Notas alguna diferencia entre el método de enseñanza que emplea la 
maestra y la manera actual de enseñar? 

LA, No me siento capaz de realizar un análisis profundo de la comparación de los 
métodos, porque necesitaría, en primer lugar, documentarme más sobre 
pedagogía y, segundo, de la historia de la educación en Tabasco, lo cual me 
gustaría hacer algún día. 

DS. ¿Tu experiencia en la escuela primaria fue similar a la educación que se 
brinda en la escuela del cuento? 

LA: Creo que fue en el tercer año, para fin de año, la maestra nos dejó hacer algún 
trabajo manual para la exposición de fin de cursos. De cumplir con esto 
dependía pasar año, pero a mi hermano y a mí se nos olvidó hasta un día 
antes que mi hermano me lo recordó. Nos sentimos perdidos porque no 
podríamos terminar ninguno de los trabajos que estaban haciendo los otros 
alumnos: tejidos, y no recuerdo que otras cosas, pero –no sé cómo– se me 
ocurrió forrar con barro dos latas medianas de leche Nestlé, y quedaron como 
tazas sin asas. Las pusimos a secar al sol y al otro día se las presentamos a la 
maestra. A ella le gustó nuestro trabajo y nos aprobó. En la noche, muy 
orgullosos, vimos nuestras tazas expuestas. A los tres días nos mandó llamar 
la maestra y nos regañó porque, cuando el barro que cubría las latas se secó 
completamente se cuarteó dejando ver el metal. “Sólo porque ya firmé sus 
boletas no les repruebo” nos dijo la maestra muy enojada.  
Ahora pienso que la maestra estaba equivocada y que nos ganamos a pulso la 
calificación aprobatoria. Fuimos creativos y resolvimos un problema, 
aplicamos el pensamiento lateral sin saber nada sobre la teoría del mismo. La 
maestra estaba enojada porque, según su criterio y el de otros colegas suyos, 
nosotros habíamos transgredido las reglas educativas “engañándola” con algo 
que no era lo que decíamos que era, y merecíamos reprobar. Me gustaría 
plantearles, a los viejos maestros y maestras, qué harían ellos en una 
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situación semejante, y después hacer lo mismo con maestros jóvenes. Sería 
interesante realizar este experimento. 
Te envío un afectuoso y abracivo saludo. 
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ENTREVISTA A JUAN ANTONIO LEZAMA MORFIN 
 

 

Fecha: 5 de octubre de 2012 
 
Medio: Correo electrónico 

 

Referencias: 
DSB: Delia Sambarino Birri, entrevistadora 

JAL: Juan Antonio Lezama, entrevistado 

 

Hola, Juan: 

Como te solicité con anterioridad, esta entrevista se refiere exclusivamente a tu 

cuento "Prohibido jugar en el salón de clases" aparecido en el libro La triste risa 

del río, publicado por el Instituto de Cultura de Tabasco en 1987. No se trata de un 

análisis crítico literario, sino de explorar la realidad educativa que subyace a la 

historia, así que siéntete en la libertad de no contestar alguna pregunta para la 

cual no tengas respuesta por la razón que fuere, o de realizar una sola pregunta 

para varias respuestas. Cuando me regreses este correo, por favor dale clic en 

Responder, así se incluyen estas preguntas.  

 
 
Delia    
"Los seres semejantes se buscan unos a otros" 

 

 

Ok ahí te contesto más o menos lo que yo pienso. 

Juan 

 

ANEXO 3 
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Respuestas al Cuestionario 
 

DSB: ¿Cuál es la razón por la que hayas elegido una escuela telesecundaria como 

el contexto donde se desarrolla la historia del cuento "Prohibido jugar en el 

salón de clases"? 

JAL.  En 1984 u 85 había una explosión de telesecundarias sin ton ni son en todo 

el estado. La mayoría de los maestros tenían solamente bachillerato. No 

tenían ninguna experiencia con los alumnos con los que les tocaba trabajar. 

Había una falta de trabajo pedagógico y no se les había dado ninguna 

capacitación. En las visitas que hicimos a las telesecundarias para 

evaluarlas, al principio de mi función como director, nos dimos cuenta que 

realmente era un sistema caótico. Bueno, debo aclararte que en esa época, 

de 1983 a 1988 fui Director general de Secundarias Estatales, 

Telesecundarias e Institutos de Difusión Técnica (Prepas) dependientes 

de la Secretaria de Educación del Estado de Tabasco. Esta dirección 

constaba con los Departamentos de Telesecundarias, Secundarias 

Estatales, Idiftecs y el Departamento Psicopedagógico. La dirección 

normaba, supervisaba, asesoraba y creaba proyectos para apoyar estas 

escuelas. Servía de enlace con el sindicato de maestros. Dependía 

directamente de la Secretaria de Educación. Evaluaba a los candidatos de 

telesecundaria, tanto a los que la Secretaría postulaba como a los que 

postulaba el SNTE. Se creaban nuevas escuelas y se evaluaban las 

existentes-. 

DSB: ¿Qué tan familiarizado estabas con la telesecundaria? 

JAL. Realmente cuando tomé la Dirección no sabía nada del sistema de 

telesecundarias ni que existiera, pero como un plan para mejorar el sistema 

de secundarias tanto ése como el de secundarias estatales, nos dimos a la 

tarea de tener reuniones tanto con los supervisores como con los maestros 

y visitar todos los centros educativos. En la mayoría de las telesecundarias 

faltaban los televisores o no había señal y el maestro se encargaba de dar 
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todas las clases. Al finalizar estas evaluaciones se le presentó un proyecto 

a la Secretaría de Educación para mejorar estos servicios. 

  

DSB: ¿Qué fue lo que te llevó a crear esa historia tan macabra? ¿Acaso conociste 

algún caso similar en la vida real? 

JAL. Como la mayoría de las telesecundarias están ubicadas en rancherías muy 

alejadas, los maestros se tenían que quedar a vivir en esos lugares. Como 

muchos de ellos no eran de Tabasco les daba temor vivir en esos lugares 

especialmente las mujeres y constantemente pedían su cambio a lugares 

más cercanos. En las visitas que hicimos me di cuenta que había mucho 

alumno mayor y que las maestras no tenían mucho control sobre la clase. De 

ahí me vino la idea de crear un cuento como ese. Por supuesto que todo es 

creación de mi imaginación. Pero sí supimos de  casos en que los alumnos o 

padres de familia habían agredido a los maestros  verbalmente o en una 

forma diferente   

DSB: ¿Cuál es la razón para que la maestra  no sea tabasqueña sino del norte del 

país? 

JAL. Una razón de hacerla fuereña  era que de esa forma no conocería la 

idiosincrasia de los alumnos tabasqueños y le iba a costar más trabajo 

controlarlos. Además de su juventud e inexperiencia, el estar fuera de su 

contexto cultural se iba a sentir más indefensa y no iba a contar con los 

elementos  para poder manejarlos. Es más liberal y tiene una visión diferente 

de su entono que quiere cambiar y por lo tanto se mete en problemas con la 

gente. 

DSB: Para ti ¿quién cumple el papel de "villano/a", la maestra o los alumnos? 

¿Por qué? 

JAL. Bueno yo no buscaria villanos en la historia  lo que vería es más un conflicto 

de poder por lo que le dicen los alumnos a la maestra. Esta está en 

desventaja ya que no es de allí y los alumnos conocen y saben  qué pasa en 

su comunidad, pues se lo dicen, además serán los  futuros lidercillos de esas 

comunidades. 
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DSB: Cuando construías el personaje de la maestra ¿cuál imaginaste que era su 

profesión? 

JAL. En el cuento ella recuerda cuando estuvo en la universidad, pero yo imaginé 

que no terminó y como en esa época tomaban todo tipo de personas para 

ser maestros de Tele, pensé que podría ser alguien que estudiaba química o 

física y no tenía ni idea de lo que era enseñar. Si hubiera estudiado sociales 

hubiera sido más fácil para ella lidiar con esos problemas culturales. 

DSB: Tú, como lector, ¿qué opinas de la maestra como profesional de la 

educación? 

JAL. Bueno, creo que en el cuento queda muy claro que a la pobre no se le puede 

llamar "profesional de la educación" ya que como ella en esa época, la 

mayoría era más "cuidadores" de niños que maestros. 

DSB: Y como constructor de los personajes del cuento, ¿cuál es la idea de 

"enseñar" que tenía la maestra? 

JAL. En esos momentos históricos de la telesecundarias, realmente los maestros 

no tenían una técnica o un modelo de enseñanza pues como dije antes la 

mayoría eran jóvenes inexpertos que contrataba el Estado y que además el 

sindicato metía a quien le daba la gana pues no había reglas en la 

contratación del personal. Los que tenían televisión prendían la tele y de ahí 

daban su clase y los que no tenían, seguían el manual.   

DSB: ¿Por qué se rebelaron los estudiantes? ¿Conocías algún caso donde los 

alumnos de telesecundiaria hayan actuado de manera similar a la del 

cuento? 

JAL. Lo siento es un cuento ni idea de por qué se rebelaron, lo que sé decirte es 

que en esa época los maestros tenían poco control de la disciplina, tal vez 

por su no antecedentes pedagógicos. No, no conocí ningún caso.  

DSB: ¿Cuáles eran los lineamientos pedagógicos de la telesecundaria en la época 

del cuento? 

JAL. México mandaba los manuales y las televisiones y una capacitación mínima. 

Los lineamientos  pedagógicos de tele eran buenos el problema era que en 

Tabasco no había ningún lineamiento. A partir del segundo año como 
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director se implantaron reglas claras para la contratación y para el sindicato; 

que todos los nuevos maestros tenían que tener licenciatura. Se echó a 

andar un proyecto en que se contrató con la UPN nacional, una licenciatura 

en telesecundaria para todos los maestros que no tenían ese perfil.  

DSB: ¿Recuerdas lo que estipulaba para la telesecundaria (o la secundaria)  el 

acuerdo para la educación vigente en ese momento? ¿Podrías describir el 

modelo de educación sobre el cual se apoyaba ese acuerdo? 

JAL.  El docente debería ser un profesional de la educación (que no era)  que 

debería tomar como punto de partida  el conocimiento y la reflexión de su 

tarea, sobre todo que siempre  debería apoyarse en los programas 

televisivos, ya que él debería ser un moderador y proveer a sus alumnos las 

condiciones favorables para lograr su aprendizaje. Definía al maestro como 

un ser capaz de orientar más que enseñar (la enseñanza era a través de la 

tele) como su tarea esencial.  

DSB: ¿Te parece que el actuar pedagógico de la maestra y de los alumnos 

respondía a lo que postulaba el acuerdo? ¿Por qué? 

JAL.  Lo que yo entiendo es que, como la maestra no viene de un sistema 

normalista o de un  área educativa, no tiene ni idea de lo que es el trabajo 

docente, y la capacitación que recibió en el manejo de los programas 

televisados fue muy pobre, su actuar pedagógico no era el adecuado por lo 

tanto los alumnos iban a responder de acuerdo a esa situación. Los 

objetivos de Telesecundaria eran bien claros y deberían haber orientado al 

docente para lo que debería enseñar y así los alumnos poder visualizar lo 

que harían para lograr su aprendizaje pero como dije antes en ese entonces 

no había reglas claras en la Dirección de Tabasco,  los maestros hacían lo 

que podían. 
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ENTREVISTA A RAFAEL JESÚS SUÁREZ ROSAS 

 

1° de mayo de 2012 – en una tienda OXXO frente al parque de Paraíso, Tab.  

Referencias: 

Para indicar que un interlocutor encabalga su intervención en medio de la emisión 
del otro participante, la emisión que es interrumpida se transcribe sin punto final, lo 
que significa que la idea continuará después de la interrupción. A su vez, la trans-
cripción del que interrumpe inicia con minúscula y tampoco lleva punto final si lue-
go de esa emisión el emisor interrumpido continúa con su exposición. 

  

DSB: Delia Sambarino Birri, entrevistadora 

RJS: Jesús Rafael Suárez, entrevistado 

 

DSB. Bueno, mire, don Jesús… Yo vi que el libro Yo amo este juego, en donde 
sale el cuento El examen, fue editado en 2001. ¿En qué año escribió usted la 
historia? ¿Lo recuerda? 

RJS. No recuerdo en qué año escribo… no le pongo fecha… simplemente lo es-
cribo y lo dejo… y nunca me he preocupado por ponerle fecha. Que debería 
hacerlo pero no lo he hecho. Así sucede con todo lo que he escrito.  

DSB. Sí, claro, claro. No es que me preocupe eso, sino quiero saber si es más o 
menos cercano a la edición o mucho antes  

RJS. Sí, claro… 
DSB. Sí, qué será, unos dos, tres años más o menos... 
RJS. Unos dos años.  
DSB. Ah, perfecto. Mire, usted habla… en el cuento, perdón, se habla de unos 

estudiantes que tienen una profesora de Geografía 
RJS. Sí 
DSB. ¿A qué nivel se refiere: primaria, secun… bueno, primaria decididamente no, 

¿no? Secundaria, prepa… ¿no recuerda usted? 
RJS. Es a nivel… es a nivel secundaria, sí.  
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DSB. Secundaria, perfecto. ¿Y por qué ubica usted la historia en una clase de 
geografía? 

RJS. Bueno, conozco muy bien, me acuerdo muy bien del nombre de la maestra, 
la maestra Graciela Barajas. 

DSB. ¡Ah! O sea que la profesora… digamos un… el… personaje de la profesora 
está tomado de 

RJS. de la vida real. Aquí vive enfrente. 
DSB. Ah! Qué bueno. 
RJS. Graciela, sí. Yo creo que ni conoce el cuento ella, o… o si lo lee no lo identi-

fica, ¿sí? Sólo diciéndole, sí. Ahora, este, mi hijo estaba estudiando en el Co-
legio Paraíso en esa época, entonces cuando llegó –del colegio- nos contó 
toda esa narración de lo que sucedió y con los detalles. Entonces a mí me 
gustó el tema, y lo escribí. Porque en lo que yo escribo, los cuentos, los rela-
tos, tengo tres fuentes: una fuente es lo que veo, la realidad; otra fuente es lo 
que me cuentan, me cuentan una historia, yo la escucho, si me gusta la es-
cribo. La tercera fuente es de la imaginación, todo lo que… me lo imagino y 
lo escribo. Entonces… lo contó mi hijo sin saber que yo iba a escribirlo. 

DSB. Ajá. Bueno, mire, este, la…usted me contestó ya una parte de esto, pero 
también habla de otros personajes aparte de la profesora: habla del relator, 
habla de Mercedes y habla de la directora. La pregunta es si se parecen a 
algunas personas que usted ha conocido. 

RJS. Todos los personajes son de la vida real, sí. El que está narrando el cuento -
a pesar de que yo lo escribí… pongo como narrador… del cuento… a mi hijo, 
que fue el que nos contó la historia, entonces él es. 

DSB. Y al que le sucedió el hecho ese de que… je je je 
RJS. Le sucedió sí… Entonces él es el que está narrando 
DSB. Narrando 
RJS. Narrando, sí. 
DSB. ¿Y la directora? 
RJS. La directora… como ella se enfermó y se quedó en su casa ya no participó 

en este aspecto. 
DSB. La profesora. 
RJS. Sí. Solamente participó en el sentido de que hizo las preguntas y les puso el 

nombre y todo, pero se quedó en su casa, enferma, y… fue la directora del 
colegio la que repartió las hojas. Y no, no conozco a la directora de esa épo-
ca, no me acuerdo de ella, pero sin embargo a mi hijo le  sucedió todo lo que 
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estoy narrando.  Y a Mercedes, perdón, la conozco perfectamente bien,  so-
mos buenos amigos… ya se casó, ya tiene su hijita, una hijita bellísima que 
me quiere mucho, y, este… y pues… todo apostó a la normalidad 

DSB. Je je, después de ese incidente, je je je je je. 
RJS. Sí, de ese incidente. 
DSB. Exactamente. Mire, eh… cuando la historia dice que la profesora explica los 

temas como nadie ¿a qué se refiere? 
RJS. Sí. 
DSB. ¿Usted sabe cómo daba clases la maestra? 
RJS. No, pero sí, este, tengo… conocimiento… de que ella es… una persona muy 

bien preparada, porque incluso no sólo da clases en las escuelas ya sea en 
el Colegio Paraíso o en alguna otra, sino que ella prepara a los jóvenes en 
su casa, particularmente les da clases para prepararlos para ir,  a los diferen-
tes este colegios. O sea es una persona que está dedicada a su profesión, 
que sabe lo que hace. 

DSB: Oiga, ¿cómo imaginaba usted las clases de la profesora -de la profesora 
que acá se llama Enriqueta- cuando su hijo se lo contaba? Porque supongo 
que… bueno… supongo pero 

RJS: sí 
DSB: no puedo dar por sentado  
RJS: sí 
DSB: que cuando su hijo le contó esta historia usted ya tenía referencias de la 

profesora. 
RJS: Claro, ya la conocía yo muy bien, de toda la vida. 
DSB: Cuando su hijo le contaba… le contaba de las clases que daba ¿cómo ima-

ginaba usted que eran las clases, que se desarrollaban las clases? ¿La pro-
fesora explicaba y ellos respondían? ¿Cómo habrá sido? 

RJS: ´Sí… este… Fui al colegio… cuando estaban mis hijos estudiando ahí fui al 
colegio en muchas ocasiones y vi que los niños van y se sientan en su… es-
te, siempre en el mismo lugar que le corresponde. Ya la maestra les explica, 
se interesa por cada uno de ellos, les explica las clases, se pasea, los obser-
va, les hace preguntas para llamar su atención… y… quizá no todos los ma-
estros son así… pero este caso… ella es una persona bien… se preocupa. 

DSB: Claro, sí, ahí ya me dice usted muchísimo… El texto dice -respecto de la 
profesora- dice “nos exige que haya reciprocidad de nuestra parte, que cum-
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plamos con nuestro deber de interesarnos en lo que hacemos”.- Entonces 
qué hacía la profesora para motivarlos, para interesarlos en la clase?  

RJS: Bueno, es esa clase ¿no?...  les dice que es recíproco en el sentido de que 
como ella es responsable, que ellos [ininteligible] conscientes de su actitud, 
de su diligencia para que se interesen en hacer las clases, en llevarlas en 
cumplir responsablemente en lo que les corresponde a ellos que es hacer las 
tareas, darles un repaso y comentarlas en el colegio. 

DSB: O sea que la motivación de ella era por medio del ejemplo entonces ¿puede 
ser así? 

RJS: Por medio del ejemplo, efectivamente. 
DSB: Ahora vamos a la parte que es medular de… que tiene que ver con el título. 

¿Cómo imagina usted ese examen?  
RJS: Bueno… yo recuerdo también mi época de estudiante, porque, en este caso 

que traigan las hojas del examen para que las conteste cada joven y… Re-
cuerdo que cuando yo estudiaba, yo, este, sucede casi siempre, el maestro 
está pendiente pero, aun así, los alumnos se copian las respuestas de algu-
na manera. 

DSB: Es que uno no es alumno si no copia el examen. 
RJS: ¿Perdón? 
DSB: Uno no es alumno si no copia en examen, digo. 
RJS: ¡Sí! 
DSB: Aunque sea una palabrita ¿no? 
RJS: Este… yo me acuerdo que mi maestra de Literatura, precisamente de Litera-

tura, este, que hace tres días inesperadamente me habló y me felicitó por los 
libros que he escrito 

DSB: ¡ah! Qué bonito!  
RJS: Hasta dijo: El cerebro, como diciendo es mucho talento ¿no? 
DSB: Ajá 
RJS: Este… bueno, me dio gusto que mi maestra me tomara en cuenta. Pero me 

acuerdo que cuando se celebró el examen de literatura que  ella daba,  yo 
descaradamente me puse a copiar… Pero entonces se acercó ella con un 
lápiz rojo, nada más le hizo una raya a la hoja como diciendo “éste ya está 
listo” ¿no? Pero yo conocía de literatura mucho. Yo copié nada más… para 

DSB: para sentir las ganas de copiar. 
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RJS: …para sacar un diez, por decir algo. Por decir algo. Pero no era necesario 
que yo copiara, conocía mucha literatura. Ya después me hicieron un exa-
men extraordinario y con mucha facilidad lo respondí y me fui, muy rápido. 

DSB: A mí me pasaba lo mismo… Yo tenía una compañera… este… y le copiaba 
algo en los exámenes de geografía. Qué le cuento una cosa: ella siempre 
sacaba siete y yo sacaba nueve je, je, je. 

RJS: Bueno, pero en este caso de la literatura era yo  muy bueno ¿no? Pero en 
las otras materias no. O sea, no estoy hablando bien de mí, estoy haciendo 
una excepción de esa materia. Ahora esto de copiar en los exámenes se va 
dando  generación con generación, así como fuimos nosotros así son ahora 
pues, quizá por la edad que tiene uno, que, uno ya no tiene la mentalidad  de 
los que son grandes, ya no estamos tan, no somos conscientes cuando 
estábamos muy jóvenes, somos lo conscientes que somos ahora. 

DSB: Ahora volviendo al examen ¿cómo imagina usted que estaba, cuando su 
hijo le dijo eso, cómo imaginó… o conociendo lo que hacía la maestra, cómo 
imaginó usted que estaba diseñado? ¿Por medio de preguntas abiertas o ce-
rradas, o por ejercicios de opción múltiple? para darle algunas ideas de a 
qué me estoy refiriendo en esto ¿no? 

RJS: Sí, no, solamente eran preguntas 
DSB: ajá 
RJS: definidas 
DSB: ajá 
RJS: una respuesta, única respuesta, cada pregunta. 
DSB: ¿Respuesta de una sola palabra o había que desarrollarla? 
RJS: no, no, no, desarrollar la respuesta, pero… De tal manera que la respuesta 

siempre es la misma para todos. 
DSB: Salvo en ese examen ¿no? que todos eran de respuestas diferentes porque 

todas las preguntas eran diferentes, no?  
DSB: Este… ¿por qué será que la directora repartió las hojas al azar, que no si-

guió las indicaciones?  
RJS: Sí… ya no era la misma maestra. Ya su actitud era diferente, su…manera de 

pensar, su manera de hacer las cosas es diferente. Quizás ella tenía otras 
preocupaciones… quizá… ah… tenía prisa.  El caso es que ya no le dio 

DSB: bueno pero era la directora 
RJS: era la directora 
DSB: como que ejercía un poder extra ¿no? 
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RJS: y sin embargo no le dio importancia  
DSB: al trabajo de la maestra 
RJS: cuando debió haberle dado la importancia detalladamente, sin embargo no le 

importó ¿sí? Bueno… ahí tomamos en cuenta esa palabra que dice que ahí 
se va. 

DSB: ¿Cómo imagina usted a la directora o cómo fue que la… si la conoció cómo 
era su carácter, su manera de ser? 

RJS: Han pasado ahí, en ese colegio, muchas directoras.  
DSB: ¿Era una seglar o una religiosa? 
RJS: Todas son religiosas 
DSB: ajá 
RJS: todas son religiosas. Pero… cada persona tiene su manera de ser, su mane-

ra de pensar, su carácter, su talento y… pues… no hay dos personas iguales 
¿verdad? Independientemente 

DSB: pero a esa no la recuerda usted  
RJS: no, ni a esa ni a ninguna otra; yo nada más llegaba a buscar a mi hijo y ya  
DSB: claro 
RJS: pero… cada persona actúa, aunque sea poca la diferencia, pero sí actuamos 

diferente ¿verdad? cada persona. 
DSB: Pero sí tiene una vaga idea de la directora, digamos, no me refiero de su 

físico: de su actuar. ¿O ninguna? 
RJS: La verdad no porque como han pasado varias y todas son monjas, no? To-

das visten igual, nada más que hay unas que son personas bondadosas y 
otras que tienen un (…) 

DSB: Fíjese que en la historia solamente un personaje, que coincide con la voz 
del narrador, es el que levanta la voz y se atreve a enfrentarse a la directora, 
pero los otros… mutis… no dicen nada  

RJS: sí 
DSB: y yo no sé si esto responde a exigencias de la trama o a que los otros eran 

pasivos y había uno solo que reclamaba sus derechos.  
RJS: No, lo que sucede es que en este caso fue y le hizo la pregunta a la maestra 
DSB: a la directora 
RJS: a la directora, de una manera muy personal ¿sí? los otros alumnos ni se en-

teraron 
DSB: ¡ah! O sea que no fue en voz alta 
RJS: fue a hacerle la aclaración 
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DSB: ajá 
RJS: esta hoja no corresponde 
DSB: ah, sí! Fue a título personal él solito no en voz alta 
RJS: sí, por eso fue que los demás no… no insistieron 
DSB: bueno, pero a los otros les debe haber pasado lo mismo ¿no?  
RJS: Claro… claro… nada más que a los otros más bien no les interesó ¿verdad? 

Quizá porque 
DSB: como decimos acá es lo mismo Chana que Juana ¿no? 
RJS: Claro, quién sabe por qué… alguno… 
DSB: Oiga licenciado ¿usted alguna vez dio clases? 
RJS: Sí… sí di clases y muy mal por cierto. 
DSB: ¿Y en qué nivel? 
RJS: En secundaria. 
DSB: Ajá. 
RJS: Muy mal digo porque yo no estaba preparado para dar las clases… no esta-

ba preparado. No debí haber aceptado…  sin embargo no había quien las di-
era entonces me llamaron a mí. Me puse a estudiar en algunos libros para 
ir… y sí, estuve dando dos clases de… de la secundaria… y, este… Y pues, 
más o menos… un poco así mediocre. No, no estaba yo preparado para eso. 

DSB: Este, a ver si… Bueno, esta pregunta se la hago como le dije al comienzo, si 
usted tiene idea me la responde, si no ahí me lo dice ¿no? 

RJS: Sí. 
DSB: ¿Recuerda usted, en la época en que se desarrolla el cuento, cuáles eran 

los lineamientos oficiales de la SEP en cuanto a metodología, exámenes, 
cómo debían dar los maestros las clases, cómo debían ser los exámenes? 
¿Recuerda usted algo de eso? 

RJS: No, lo que sucede es, en este caso, no solamente los maestros de… Porque 
yo cuando di clases fue 30 años antes 

DSB: ahá 
RJS: estaba yo muy jovencito. Y lo que sucedió con mi hijo fue hace 20 años, sí, 

veinte años. Yo tenía, cuando di clases, tenía yo 28 años, y mi hijo cuando 
me narró todo eso… tiene… como 20 años. No, no conozco los  

DSB: los lineamientos 
RJS: porque son muy particulares son para los maestros y yo nunca toqué una 

hoja de esas. Yo nada más iba a buscar a mi hijo, veía yo el movimiento, ju-

U
niversidad Juárez A

utónom
a de Tabasco. 

M
éxico.



 
 

gaban en el patio los niños…  nos piden cierta, este, requisito, cuando hay, 
este, cuando se va a llevar a efecto una ¿cómo le dicen? 

DSB: una reunión 
RJS: no una reunión  
DSB: un festival 
RJS: eso, un festival todo eso… nos piden lo que se necesita pero… pues de ahí 

las órdenes ésas no. 
DSB: Entonces… ¿usted cree que lo que el texto presenta, por todo lo que dijimos 

antes, como tipo de maestro, manera de trabajar en clase, nivel de exigen-
cia, eran típicos en esa época?  

RJS: sí cómo no. 
DSB: ¿Así se exigía a los alumnos? 
RJS: Esa manera lo recuerdo yo desde que yo estudié. O sea viene casi el mismo 

sistema ¿verdad? Y este, y así lo he recordado. No… no cambia mucho, 
más bien, este… Cómo hacer para que la Secretaría de Educación Pública 
cambie sus métodos al menos de… que sean deficientes, porque sí hay defi-
ciencia, sí? Yo lo veo en los maestros… este… no están bien preparados. 
Desde luego hay excepciones, y hay muchas excepciones, pero la mayoría, 
no diría yo la inmensa mayoría, pero sí la mayoría de los maestros… no 
están bien preparados. Porque para empezar, no tienen interés en trabajar. 
Son inconscientes, no se dan cuenta, son inconscientes ¿verdad?  Y… 
pues… tomar una profesión cualquiera que sea únicamente porque tiene la 
oportunidad de realizarla pero… quizá… les falta vocación. Es lo más impor-
tante en cualquier trabajo en cualquier profesión, sobre todo cuando se trata 
de darle clase a los alumnos, este, hay que tener, como las enfermeras, hay 
que tener una gran vocación para entregar de lleno al servicio. Eso es muy 
importante. Sin embargo, cuando los alumnos los que van a estudiar para 
maestros de escuela… este… quizá no se les hace esa clase de exámenes 
¿no? y existe mucha deficiencia. Hace algunos, un año, hablé con el director 
de una escuela donde habían como… veinte maestros, entonces les mandé 
a cada uno un libro dedicado y le puse mi teléfono y la dirección. Entonces, 
yo no esperaba ninguna respuesta porque no me hacía falta, no. Pero, inde-
pendientemente de eso, no de parte mía sino de ellos, nadie dio una res-
puesta, es decir le recibí su libro muchas gracias, porque sabe que le puse 
mi dirección y el teléfono, o incluso en la calle que me haya encontrado al-
guien: recibí tu libro, te agradezco mucho. Ninguno, ninguno respondió. Eso 
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he visto en, cuando menos en los lugares donde he estado, la gran deficien-
cia que hay en los maestros. Y eso que estoy hablando de maestros, si yo 
estuviera hablando de otra profesión también existen deficiencias, pero parti-
cularmente los maestros tienen ese problema. Lo importante es más que na-
da, servir, porque enseñar así como ellos enseñan es perder el tiempo ya 
que no solo basta con decirles qué van a hacer de tarea y que cumplan, sino 
que al enseñarle o inte4rés el alumno se da cuenta, tiene conciencia de otros 
aspectos de la vida, de la enseñanza, de la preparación del alumno. Ellos se 
dan cuenta, entonces su conciencia ya es diferente. Porque se está tratando 
con algo que es muy vital: la conciencia de un niño ¿verdad? Eso es… al en-
señarle es un tesoro que estamos acunando en su corazón, que es impor-
tantísimo que se preocupe el maestro porque ese alumno aprenda más allá 
de lo que dicen los libros.  

DSB: Bueno, licenciado, le agradezco muchísimo. Hasta acá vamos a llegar con la 
entrevista porque la verdad es que me respondió mucho más de lo que yo 
esperaba. Tengo más datos de los que esperaba obtener. Le agradezco 
muchísimo y si necesito algo más sobr4e el tema le pido permiso para volver 
a comunicarme con usted.  
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UNIDADES DE ANÁLISIS 
 
 
 

UNIDADES DE TEMA 

RASGO CLAVE CONTENIDO 

Enfoque de la 
enseñanza 

ENFE Teorías, métodos y conceptualizaciones 

Niveles de 
educación 

NIVE Primaria, Secundaria, Preparatoria, Superior, y 
modalidades 

Currículo CURR Asignaturas de estudio, Contenidos programáticos por 
materia o por área. Estrategias de enseñanza. 

Evaluación EVAL Exámenes, calificaciones, acreditación, pruebas, boleta 
de calificaciones. 

Apoyos didácticos ADID Libro de texto, laboratorios, aparatos tecnológicos, 
láminas. 

Prácticas escolares 
  

PRES Tareas: excesivas / mínimas; copia / resolución de 
ejercicios; estudio / memorización. 
Juegos: solitarios / en pareja / comunitarios 
Uso del tiempo en clase. ruti: Rutinas escolares 
Uso del espacio áulico. 

Disciplina DISC Regaños, estímulos, acusaciones, frases hechas, 
amenazas 
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UNIDADES  DE PERSONAJE 

RASGO CLAVE CONTENIDO 

Profesor 
 

PROF Estilo de enseñanza: expositivo / reflexivo / constructivista 
Relación con los alumnos: distante / afectuoso / indiferente 
Relación con sus pares: sociable / solitario 

Alumno 
 

ALUM Estilos de aprendizaje. 
Relación con el profesor. 
Relación con sus pares. 

Padre de 
familia 

PADR Relación con el aprendizaje de sus hijos: comprometidos / 
indiferentes / desobligados 

 

UNIDADES  DE MEDIDAS FÍSICO-GEOGRÁFICAS 

RASGO CLAVE CONTENIDO 

Fechas o épocas 
  

FEPO 
  

punt -Puntuales: citadas calendáricamente. 
ref - Referenciadas: citadas indirectamente, en 
relación con otros hechos 

Lugares o espacios 
físicos 
  

LUES 
  

punt - Puntuales: nombrados directamente. 
ref - Referenciados: citados indirectamente, en 
relación con otros espacios o con situaciones. 

Clima 
  

CLIM 
  

punt - Puntual: nombrado directamente. 
ref - Referenciado: citado indirectamente, en relación 
con otros hechos. 

  
 

UNIDADES DE SISTEMA 

RASGO CLAVE CONTENIDO 

Nivel de preparación del profesor  PREP   

Ingreso a la docencia del nivel  INDO   

Características del servicio  SERV   
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EL EXAMEN 

CONCENTRADO DE UNIDADES DE ANÁLISIS 
 

 

UNIDADES DE TEMA 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

ENFE Enfoque de la 
enseñanza 

  

NIVE Niveles de educación   

CURR 
  
 

Currículum 
 + PROF + 
LUES 

8  La maestra Enriqueta imparte clases de Geografía en 
el colegio Paraíso 
 

Asignatura. 

EVAL Evalua- 
ción 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
+ALUM + 
PROF 

19 Examen Para que no copie en los exámenes como 
acostumbra, la maestra ha dispuesto formular un 
interrogatorio para cada alumno 

 Examen 
individualizado 

21 Examen Como no se repiten las preguntas, es 
imposible pedirle al vecino las respuestas 

Examen de 
preguntas 
cerradas  

22 Examen La maestra se tomó la molestia de elaborar 
los cuestionarios (uno diferente a cada persona), y 
tuvo la precaución de escribir el nombre del alumno 
en las hojas parta evitar confusiones.  

Examen 
individuali- 
zado 

24 Examen Y considerando que Mercedes es la más floja, 
le asignó el interrogatorio más difícil. 

Examen a la 
medida 

48 Por uno de esos caprichos del destino, me toca 
contestar la hoja de Mercedes, confeccionada 
particularmente difícil por las razones que han sido 
aclaradas anteriormente. 

Resultado de celo 
del prof. + poder 
omnímodo de la 
Dir. 

ADID Apoyos didácticos   

PRES Prácticas escolares   

DISC Disciplina   
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UNIDADES DE PERSONAJE 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

PROF 
  
  
  
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 

Profesor 
  
+METO 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  
  
+DISC 
 
 +FEPO 
+ADID 

9 Tiene gran vocación para ello. Su sistema es 
impecable. 

Actitud 
profesional. 

10  Nos explica los temas como nadie, y como tal, 
nos exige que haya reciprocidad de nuestra parte. 

 Modelo de 
enseñanza: 
explicativo-
verbalista 

11 Que cumplamos con nuestro deber de 
interesarnos en lo que hacemos. No admite 
holgazanería  

 Actitud 
esperada: quid 
pro quo 

12 Está consciente de quiénes somos cada uno de 
sus discípulos. Nos conoce como si fuéramos sus 
hijos. Sabe quien estudia, y quien es perezoso. 
Incluso sabe quien va a reprobar en los exámenes 
y quien no  

Relación con 
alumnos. 
maternal - 
intuitivo 

25 De ese modo se vengaría de la astuta Mercedes  Objetivo 
personal  

32 La maestra preparó su material de trabajo, y 
colocó las hojas de los exámenes por orden 
alfabético para irlas entregando al pasar la lista de 
asistencia. 

Minuciosa 

34 Observa con satisfacción el resultado de su labor, 
producto de una mente activa y capaz. 

Placer ante la 
maquinación 
de la venganza 

36 El día del examen ella despertó indispuesta y se 
vio obligada a permanecer en reposo. 

Enfermedad 
laboral  

37 Ya habían aparecido algunos síntomas de 
agotamiento mental y físico, y hoy, muy a su 
pesar, tuvo que quedarse en cama 

Estrés, 
agotamiento 
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Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

ALUM 
  
  
  
  
  
  
  
  
  

Alumno 
  
 +PROF 
  
  
  
  
  
  
  

16 Mercedes es una niña que se pasa el día 
platicando, indiferente a lo que la escuela 
significa. 

Indiferente 

17 Con su actitud, se ha ganado un lugar muy 
especial en el criterio de la maestra, de tal 
manera que es necesario darle un escarmiento de 
una buena vez 

Prof. 
Prejuiciosa y 
disciplinante 

26 (Mercedes) quien (sin estudiar), había aprobado 
todos los exámenes anteriores, copiando a los 
compañeros. 

Desobligada 

43 –Señorita Directora –le hago la aclaración-, me ha 
dado una hoja que no me corresponde. Si observa 
bien, al margen izquierdo lleva un nombre que no 
es el mío. 

Corrige al 
superior 

52  (…) ella no hace nada por su persona. Como 
consecuencia de su descarada irresponsabilidad, 
es incapaz de contestar los más elementales 
conceptos de la materia. No tiene idea, 
geográficamente, en dónde se encuentra.  

Prejuicioso 
adopta el 
criterio 
verticalista de 
la profesora. 
Opinión pares 

55 Lee las preguntas, y en vez de contestar, observa 
a sus compañeros con la intención de que alguien 
la auxilie, pero todos están atentos a sus trabajos 
porque el tiempo apremia. 

Actitud ante el 
examen.  
Repetición de 
esquemas 

DIRE 
  

Directora 
  

41 Entonces la Directora reparte las hojas al azar, sin 
tomar en cuenta el nombre que tienen asignadas 
las hojas para cada alumno 

Indiferente. 
Poder sobre la 
profesora y su 
método 

46  –Olviden el nombre –responde-. Contéstenlas tal 
y como las repartí para no perder el tiempo. 

Reafirma su 
poder 

PADR Padres de familia   
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UNIDADES DE MEDIDAS ESPACIO-GEOGRÁFICAS 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

FEPO 
  
  
  
  

Fechas,  
épocas y 
tiempo 
  
 

1 punt. Después de haber transcurrido ese día, 
sentado 

  

36 punt El día del examen   

38 punt …y hoy, muy a su pesar…   

LUES Lugares o espacios 
físicos 

  

CLIM Clima   

 
 
UNIDADES DE SISTEMA 

RASGO CLAVE CONTENIDO 

Nivel de preparación del profesor  PREP   

Ingreso a la docencia del nivel  INDO   

Características del servicio  SERV   

 
 
 
PARALELISMOS 

TEMA Línea CONTENIDO  INTERPRETACIÓN 

Intromisión del 
destino 

2 …tomo conciencia de cómo sucedieron los 
hechos. Cómo se mezclaron las circunstancias 
de una manera tan inesperadamente 
absurda, tal y como ocurren las cosas a veces, 
sin que nadie las pueda contralar. Así es 
como para la vida. 

La situación 
escapa a su 
control, está 
manejada por 
fuerzas 
superiores 
inmanentes: el 
destino 48 Por uno de esos caprichos del destino.  
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COMPARACIONES 
TEMA Línea CONTENIDO INTERPRETACIÓN 

Determinismo del 
tiempo 
  

58 Se lleva, como un río caudaloso y 
turbulento, todo cuanto halla a su paso. 

 

Psicología de 
Mercedes 

28-28 Más astuta que una zorra de cuentos 
infantiles 

 

24-25 Y considerando que Mercedes es la más 
floja 

 

 

 

 
 
METÁFORAS 

TEMA  CONTENIDO INTERPRETACIÓN 

Personificación del 
tiempo 
  

55 punt. El tiempo apremia. Transcurre 
inexorablemente. Avasallador.  

Prosopopeya 

Alumnos ante el 
transcurrir del 
tiempo. 

36 punt El día del examen  

Identificación de 
“todos” con los 
alumnos 

59 punt …Lee las preguntas, y en vez de 
contestar, observa a sus compañeros con 
la intención de que alguien la auxilie, pero 
todos están atentos a sus trabajos porque 
el tiempo apremia. 

Metonimia 
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UN DÍA DE CLASES 
Gráficos 

 

 
Gráfico 3. Porcentaje de referencias de las Unidades de Análisis 

 

 

                       
                       Gráfico 4. Porcentaje de referencias de la Unidad de Personajes 
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UN DÍA DE CLASES 
CONCENTRADO DE UNIDADES DE ANÁLISIS 

 

UNIDADES DE TEMA 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

ENFE Enfoque de la 
enseñanza 

  

NIVE  Niveles de 
educación 

33 El edifico más grande es la escuela primaria 
Patria Mexicana 

 

CURR Currículo   

EVAL Evaluación   

PRES Prácticas 
escolares 

43 Juco Los niños corrían detrás de la nube  

47 Sonó la campana  

47 No sin poco trabajo, los maestros formaron 
las filas correspondientes a cada grupo 

 

85 Se fue a instalar en un asiento vacío en la 
parte de atrás del salón 

 

57 …a la orden de sus maestros, los grupos 
entraron a sus salones marchando, marcando 
con energía el paso redoblado. 

 

60 + 
LUES 

En los salones, el pase de lista inició la clase  

120 Cuando le tocó el turno pasó al pizarrón, 
tomó el gis y escribió una a 

 

122 (…) regresó feliz a su lugar.  

123 Juco Jugaron a perseguirla, luego descendió y 
fue ella la que persiguió a los niños. 

 

ADID Apoyos didácticos   

DISC Disciplina 65 El maestro golpeó con la vara rectora el 
escritorio y habló en tono fuerte -¡Niños, 
vuelvan a sus lugares!  

Distribuye los 
cuerpos 
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UNIDADES DE PERSONAJE 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

PROF Profesor 75 –Está bien, dijo el maestro, pero si no 
prestan atención la cierro 

Amenaza 

76 Y comenzó su clase hablando de las vocales. Expositivo 

79 Repitan conmigo niños. Memorista 

81 –Otra vez-dijo el maestro y señaló las letras 

91 -¡Niños, siéntense! Ordena y 
organiza 

94 -¡Y tú, hazme el favor de salir por donde 
entraste! 

109 + 
DIRE 

El maestro y el director platicaron en la 
puerta del salón, hablaban y luego miraban 
hacia adentro y volvían a hablar 

Vigilantes 

98 + 
DISC 

El maestro gritaba exasperado para todos 
lados: ¡No, no se va a ir, siéntense ya! ¡Está 
bien! 

 

105 El maestro salió para informarle de los 
sucesos. 

Rendición de 
cuentas 

116 ante la amenaza del maestro de que si no 
atendían la clase él vería que se saliera la 
nube 

Amenaza y 
chantaje 

ALUM Alumnos 35 + 
PROF 

…los alumnos y maestros…  

63 Algunos alumnos se habían parado de sus 
asientos y amontonados en una ventana 
espiaban hacia fuera 

Rebelión 

117 Estuvieron atentos y respondieron a las 
preguntas, luego hicieron un ejercicio en el 
cuaderno y pasaron al pizarrón 

Estilo de 
aprendizaje 

PADR Padre de familia   
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Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

DIRE Director 50 + 
PRES 

El director de la escuela habló y dio la 
bienvenida a los alumnos de primer año, 
alentando a los de sexto a estudiar con más 
ga 
nas, hablándoles de la secundaria, la 
preparatoria y la universidad. 

 

53 Les recomendó las carreras de maestro, 
ingeniero, doctor y licenciado. Les dijo que la 
carrera de licenciado les podía dar la 
oportunidad de ser lo mejor del mundo, 
nada menos que presidente de la República. 

 

103 El director de la escuela llegó nervioso y 
preguntó al maestro de primero qué ocurría, 
por qué esos gritos 

Vigilante 

111 después el director puso las palmas de sus 
manos hacia arriba y encogiendo los 
hombros palmeó el brazo del maestro de 
primero 

Reforzamiento 
de autoridad 

113 y se puso a ayudar a los otros maestros a 
regresar a los alumnos a sus salones. 

Colaborativo 
en el orden 

 

UNIDADES DE MEDIDAS FÍSICO-GEOGRÁFICAS 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

FEPO Fechas y 
épocas 

34 ref – Una mañana fresca de septiembre que 
se iniciaba el curso escolar 

 

LUES Lugares y 
espacios 
físicos 

1 ref -  Aunque no es un pueblo nuevo, 
cualquier visitante tendría esa impresión al 
mirarlo desde lejos. Se llega a él por un 
camino de mulas que, en tiempo de secas es 
trasladado por vehículos sin riesgo alguno 
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Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

  22 punt  la escuela, un conjunto de cuatro 
edificios alrededor de la planta que forma 
un rectángulo, dejando en el centro un 
amplio patio. 

 

32 punt El pueblo de Santiago está en uno de 
los cerros de la espina dorsal de la Sierra 
Madre del Sur. 

 

37 punt flotaba sobre el patio de la escuela…  

CLIM Clima 148 punt – Aunque el clima en el pueblo de 
Santiago es muy fresco por la altura a que se 
encuentra. 

 

 

 

PARALELISMOS 
Tema  Línea Contenido  Interpretación 

Presencia de la 
nube 

36 (…) una pequeña nube, una nubecita, flotaba sobre el 
patio de la escuela. 

  

41 (…) esta nubecita se mantenía flotando sobe el patio  

Actitud 
escolarizada 

86 (…)  se quedó quieta.  

89 (…) se estaba muy quieta en su asiento  

120 (…) quieta en su asiento  

La fuerza del 
grupo 

72 Los niños gritaron a coro. -¡No la cierre, maestro, no la 
cierre! 

 

95 La chiquillería se alborotó gritando ¡que no se vaya, que 
se quede! 
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COMPARACIONES 
Tema Línea Contenido Interpretación 

Actitud de las 
nubes 

130 Arriba, a regular altura, dos nubes grandes, 
muy juntas, parecían platicar o llamar a 
alguien con sus truenos y relámpagos que 
las iluminaban por dentro. 

 Prosopopeya; 
según el DRAE 
“Figura que consiste 
en atribuir a las 
cosas inanimadas o 
abstractas, acciones 
y cualidades propias 
de seres animados, 
o a los seres 
irracionales las del 
hombre.” 

135 Las nubes grandes, al verlas, se agitaron 
como si les diera una gran alegría. 

 
 
 
 
METÁFORAS 
Tema Línea Contenido Interpretación 

El todo por las 
partes 

131 La escuela entera se asomó al patio.  

Personificación de 
las nubes 
  

136 Tronaron de nuevo los relámpagos en forma 
festiva. La nubecita también soltó un 
pequeño trueno y las nubes le 
respondieron (…) 

  

139 La nubecita miró a los niños, permaneció 
quieta un rato, luego se despidió con un 
pequeño relámpago y se fue tras las dos 
nubes grandes. 
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PROHIBIDO JUGAR EN EL SALÓN DE CLASES 
Gráficos 
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PROHIBIDO JUGAR EN EL SALÓN DE CLASES 
CONCENTRADO DE UNIDADES DE ANÁLISIS 

 

 

UNIDADES DE TEMA 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

PRES 
  
  
  
  
  

Prácticas 
escolares 
  
  
  
  
  

16 Juco.  Hicieron un círculo agarrados de la manos 
empezando a dar vueltas alrededor de la 
maestra... 

  

30 juco. La maestra no está aquí, está cubierta de 
hojas de plátano, cortaremos un pilar para ver a 
la maestra. 

Cántico ritual 

58 ruti.  …y  todos los días es lo mismo. Dar mis 
clases, regresar al cuarto, preparar las lecciones.  

  

145  excesivas.  …¡las tareas que nos deja!   

190 juco.  ...se agarraron de las manos haciendo un 
círculo y una vez desatada la maestra le pusieron 
en medio de todos ellos, y empezaron a dar 
vueltas cerrando el círculo y empujándola de un 
lado a otro, mientras gritaban y se reían, con 
cada vuelta aumentaban los empujones y los 
golpes. 

  

197 juco.  —Maestra qué le parece el juego de "la 
gallina ciega" 

  

ADID 
 

Apoyos 
didáctic. 

18 (…alrededor de la maestra que) atada a un 
mesabanco... 

  

+ 
PRES 
  
  

65 Anacleto y Terencio. Hoy les toca a ustedes subir 
el televisor y prenderlo. 

  

87 (Tronaban) los mesabancos (y volaban) los libros.   

190 …el resto movió los mesabancos a un lado...   
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Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

ADID + METO 105 Puso en orden los libros, sacó los gises, el 
borrador y borró el pizarrón. Después sacó la lista 
de asistencia, la puso abierta sobre el escritorio, 
le sacó punta a sus lápices, revisó las guías de 
estudio y marcó la página de las lecciones que iba 
a ver ese día. 

  

NIVE Niveles de 
educ. 

27 (…me encontré a varios de mis alumnos que 
venían a la) telesecundaria... 

  

EVAL Evalua- 
ción 

29 acred.  —Maestra ¿No que nos iba a reprobar?   

DISC 
  
  

Disciplina 
  
  

30 acus.  —(Maestra ahora sí,) acúsenos con 
nuestros papás 

  

67 regaño. —Ustedes dos ¿Por qué no vienieron de 
uniformes? 

  

68 regaño. —Reyna y Rosy ¿No pueden dejar de 
hablar? 

  

  
  
  
  
  
  
  

  
  
  
  
  
  
  

72 regaño. —Haber si se callan. Hoy todos ustedes 
están peor que nunca: así no puedo dar la clase. 

  

73 regaño. —Además, a Pablo y Beto les dije que 
salieran del salón pues no vinieron de uniforme. 

  

77 regaño. —Martín, no estoy hablando contigo. 
Siempre te metes en lo que no debes. 

  

90 (a la maestra) y ésta daba órdenes, suplicaba, o 
amenazaba pero nadie oía nada.  

  

143 queja-  …trata de mandarnos, nos castiga a 
cada rato... 

  

167 acción disciplinante.  Esta vez le vamos a dar un 
escarmiento. 

  

171 Disciplina invertida. Lo único que se ooía eran los 
lamentos de la maestra, las amenazas de los 
muchachos y las voces del televisor. 

  

METO Método 87 El maestro en la televisión hablaba (de los 
"problemas sociales que vive el país hoy en día") 
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UNIDADES DE PERSONAJE 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

PROF 
  
  
  
  
  

Profesor 
  
  
  
  
  

1 ¡Dios mío! Que todo no sea más que un sueño. No 
puede ser otra cosa. Esto que me pasa no es 
cierto. Es- 
toy teniendo una pesadilla. 

Análisis del 
evento. Tesis 

61 opinión. Tener que enfrentarme todos los días a 
un grupo de adolescentes ignorante, groseros, 
apáticos, sin ningún deseo de aprender. 

  

62 opinión.  ¿Por qué será la gente aquí tan brusca?    

63 comp. Allá en el norte no son así. Son más 
amables. 

  

136 opinión. Yo he querido entender a estos jóvenes, 
he querido integrarme a estos lugareños pero es 
imposible, es como si viviera  en otro país.  

  

138 opinión. ¡Es otro país! Otras costumbres, otro 
lenguaje. 

  

ALUM 
  
  
  
  
  
  
  
  
  

Alumno 
  
  
  
  
  
  
  
  
  

6 —Maestra, maestra abra los ojos. Maestra, mire 
qué filosa está mi navaja. 

  

8  Maestra quietecita   

10  Maestra, me oye, véame.   

11  Muchachos, ¿qué les parece?    

76 afrenta.  —¿Porqué no los saca usted maestra?   

146 opinión. También se ha metido a hablar con los 
ejidatarios "que no se dejen",  "que tienen 
derechos". 

  

141 opinión.  Desde que llegó esta maestra en todo se 
mete. 

  

149 asociación.  Le debemos dar un escarmiento para 
que se vaya de aquí. 

  

151 asociación.  —Oigan muchachos, que les parece si 
le damos un susto a la maestra. Ya nos tiene 
aburridos con todas sus cosas.  

  

167 asociación.  Esta vez le vamos a dar un 
escarmiento. 
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Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

PADR 
  

 Padres 
  

147 Opinión indirecta.  Mi papá dice que es una 
buscaproblemas, que como fuereña no tiene por 
qué meterse en las cosas de aquí.  

  

197 vigilancia.  ¿No le parece que en lugar de estar 
jugando debería de estar dándoles clases a mi 
hija y a estos muchachos?  Esto lo va a saber el 
supervisor escolar.  

  

  
UNIDADES DE MEDIDAS FÍSICO-GEOGRÁFICAS 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

LUES 
  
  
  
  
  
  
  

Lugares, 
espacios 
físicos y  
distancias 
  
  
  
  

3 ref. Ya esta escuela me está volviendo loca. 
  

  

25 punt. Tomé el camión a la ranchería donde 
trabajo, me bajé en el mismo lugar de siempre y 
por el camino me encontrá a varios de mis 
alumnos... 

  

47 punt. La escuela se encontraba como a medio 
kilómetro del pequeño poblado, en medio de un 
acahual y una hacienda de cacao. Esto hacía que 
estuviera muy aislada y fuera muy difícil que 
alguien pasara cerca de ella, ya que no existía 
ningún camino de paso. 

  

63 ref. (¿Por qué será la gente) aquí…? Allá en el 
norte 

  

135 ref.  …me mandaron a este lugar tan apartado,.   

+ SIST 114 ref. ¿Para qué me vine tan lejos?   

FEPO 
  
  
  

Fechas,  
épocas y 
tiempo 
  
  
  

23 punt.  Hoy me levanté como siempre a las 6:00 
a.m. 

  

96 punt.  (no, no puede ser, ) yo hoy no me levanté.   

57 ref. Llevo 6 meses de haber llegado aquí   

104  La maestra llegó al aula faltando diez para las 
ocho. 

  

CLIM 
  

Clima 
  

54 ref. Se encontraba muy molesta por el calor...   

132 ref. por oposición.  …en el norte el calor es seco y 
no lo hace sentir a uno que poco a poco se 
deshace. 
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UNIDADES DE SISTEMA 
Clave Sgdo. Línea Contenido Análisis 

 SIST Profesor 60 Sola, sin familia, sin amigos 
  

  

  Preparación 118 (Los días de campo) con (mis hermanos y ) 
mis amigos de la Universidad... 

  

     

  Ingreso 127 …competí  con otros aspirantes a esta plaza 
de telesecundaria, y aquí estoy, en mi 
primer empleo. 

  

 

COMPARACIONES 
TEMA Línea CONTENIDO INTERPRETACIÓN 

Movimientos 
aletargados 
  

110 Se movía lentamente, como si todo fuera 
una tarea, como algo rutinario, aburrido 

  

 

PARALELISMOS 
TEMA Línea CONTENIDO  INTERPRETACIÓN 

Negación de la 
realidad 
  
  
  
  
  

1 ¡Dios mío! Que todo no sea más que un sueño. No puede ser 
otra cosa. Esto que me pasa no es cierto. Estoy teniendo una 
pesadilla.  

  

4 Debo poner mi mente en blanco y todo esto va a desaparecer.   

13 En un momento voy a despertar y ellos van a desaparecer.  Sí, 
tiene que ser un sueño. No puede ser  real, no es real nada de 
esto. 

  

20 En su mente trataba de ahuyentar las imágenes que iban 
tomando forma. Imágenes que en su mente afiebrada las 
concebía como una pesadilla. 
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TEMA Línea CONTENIDO  INTERPRETACIÓN 

 92 Sí, esto debe ser una pesadilla. Pero por más que hago por 
despertar, no puedo.  Todos los muchachos  están dando 
vueltas alrededor mío y como locos me amenazan. Tengo que 
abrir los ojos. ¿Pero si los abro y es cierto que estoy despierta? 
No, no puede ser, yo hoy no me levanté. Me pareció que sonó 
el despertador y después me levanté, pero no, no lo hice, me 
volví a quedar dormida. 

Manifestación  
de deseo. 
Análisis de la 
situación 

161 Esto no es un sueño, ni una pesadilla. Esto es real, tan real 
como la navaja con que me amenazan. 

  

Amenazas de los  
alumnos 
  
  
  
  
  
  

6 —Maestra, maestra abra los ojos. Maestra, mire qué filosa 
está mi navaja. 

  

8 —Maestra quietecita, no se mueva por que le puede pasar 
algo. 

  

10 —Maestra, me oye, véame.   

40 —Maestra mire que filosa está la navaja.   

42 —Mire maestra cuánto filo tiene.   

43 —Mire maestra cuánto filo tiene.   

44 —Maestra mire qué filosa está.   

155 —Maestra abra los ojos.   

Manifestación de 
la  
amenaza 
  

45 —(…) le cortamos una oreja para ver si sangra la maestra.   

69 —Maestra le vamos a ir cortando poquito a poco las orejas y 
los dedos 

  

100 —Maestra, maestra, abra los ojos, ande, mire como se los 
vamos a picar.  
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